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			Entra a formar parte de

		    El legado de los Logan

			 

			Porque el derecho de nacimiento tiene sus  privilegios, y los lazos de familia son muy fuertes 

			 

			La agencia de adopción Children’s Connection los unió, pero... ¿los separaría la búsqueda de la verdad? 

			 

			Morgan Davis: Morgan no confiaba en sí mismo cuando se trataba de mujeres, pero Emma tenía algo diferente. Era dulce, encantadora, sexy... y la atracción que había entre ellos era innegable. Sin embargo, ¿le importaba él de verdad, o sólo lo estaba utilizando para averiguar los secretos de su pasado? 

			 

			Emma Wright: Emma acudió a Children’s Connection en busca de respuestas, pero cuando el guapísimo Morgan Davis le ofreció un trabajo, encontró muchas más cosas. Morgan hacía realidad todos sus sueños, pero ella sabía que escondía algo... un secreto que podría cambiarle la vida para siempre. 

			 

			Y entre bambalinas... ¿quién era la misteriosa personalidad que causaba todos los problemas en el Hospital General de Portland?

			 

			Prólogo 

			 

			Con las manos apretadas en el regazo, la orientadora escolar Emma Wright intentó ocultar su aprensión tras una sonrisa de seguridad mientras afrontaba aquella reunión con la directora de recursos humanos. Según la prensa, un tercio de la plantilla de mantenimiento y la mitad de los asesores del profesorado del pequeño distrito escolar de Oregón en el que trabajaba ya habían sido despedidos por los recortes de presupuesto. 

			Emma tenía un nudo en el estómago desde que Sandra le había pedido que acudiera a su despacho. Mientras la directora abría la carpeta que contenía todos los datos del currículum de Emma, ella esperaba con todas sus fuerzas que la razón por la que la había llamado fuera para decirle que podría incrementar su jornada laboral dividiendo su tiempo entre varias escuelas. 

			—Seguramente, estás al tanto de los recortes presupuestarios a los que tendrá que enfrentarse la escuela este nuevo curso —dijo Sandra, con una expresión apenada, cuando por fin miró a Emma a los ojos. 

			Emma alzó la barbilla, haciendo todo lo posible para que no le temblara. 

			—Por supuesto —respondió, y se apretó aún más las manos. Le preocupaba que el tiempo que había faltado después de su aborto fuera un punto en su contra—. Siempre resulta decepcionante que la educación no sea una prioridad, así que estoy dispuesta a hacer todo lo que pueda por ayudar. 

			Lo que ella quería era defender su puesto y señalar lo mucho que la necesitaban los niños pequeños de aquel distrito escolar. El otro orientador, un hombre mayor, tenía una actitud intimidatoria que los asustaba. 

			—Me alegro de que lo entiendas —dijo Sandra, con una sonrisa que le dio esperanzas a Emma—. Tus evaluaciones han sido excelentes, así que estoy segura de que no tendrás problemas para encontrar otra cosa. 

			Durante un momento, Emma se quedó aturdida. 

			—¿Qué me estás queriendo decir? 

			—Klaus lleva mucho más tiempo aquí, así que el distrito no tiene elección —le dijo Sandra—. Sé que has tenido algunos problemas personales, pero quizá esto te dé la oportunidad de empezar de nuevo. Lo siento muchísimo, pero no podemos renovarte el contrato para el año que viene. 

			Emma se hundió en el asiento. Se sentía como si le hubieran pegado un tiro. 

			—Entiendo —murmuró. 

			Desde su divorcio, el trabajo había sido su tabla de salvación. Lo adoraba. Y peor aún, con todas las facturas que tenía por pagar, necesitaba el sueldo. 

			Sandra deslizó su butaca hacia atrás, señal clara de que la entrevista había terminado. Su marido era abogado y ejercía en Portland, así que seguramente ella ni siquiera necesitaba el trabajo. 

			—Por favor, avísame si hay algo que yo pueda hacer. 

			—Gracias —respondió Emma. Mientras se levantaba, le temblaban las piernas. 

			Sandra tenía una sonrisa de oreja a oreja cuando rodeó el escritorio, se acercó a la puerta y la abrió. 

			—Buena suerte. 

			A Emma ya no le quedaban más gracias que dar, así que se limitó a asentir mientras salía del despacho. Al menos, el vestíbulo estaba vacío, por lo que no tuvo que poner buena cara para el siguiente empleado desconcertado. 

			¿Cuántas malas noticias podía recibir una persona sin ponerse a gritar? Mientras iba hacia su coche bajo el sol de verano, recordó sus dos abortos y su divorcio. Y además, aquello. 

			Cuando Don la había dejado con el corazón roto y un montón de facturas, se había sentido agradecida de tener unos padres que la apoyaban y un trabajo que le gustaba. En menos de una semana, había perdido ambas cosas.

				

	
		
			1

			 

			—El señor Davis me ha pedido que lo disculpe por su tardanza. La recibirá en cuanto termine la llamada telefónica que está atendiendo —dijo la secretaria con una sonrisa para Emma, que estaba sentada en la pequeña sala de espera—. ¿Quiere que le traiga algo? ¿Un café? ¿Un vaso de agua? 

			—No, muchas gracias —respondió Emma—. Estoy bien. 

			En realidad, no había estado bien desde que había conocido la existencia de Children’s Connection, una agencia de adopción vinculada al Hospital General de Portland. El café sólo serviría para que se pusiera más nerviosa. Y, en cuanto al agua, bueno, no quería interrupciones cuando entrara a ver a Morgan Davis, el director de la agencia. 

			Emma apenas podía contener su impaciencia después de esperar una semana para tener aquella reunión y había llegado pronto al complejo hospitalario, situado en un barrio periférico de la ciudad. Después iba a comer con una amiga, y esperaba tener noticias asombrosas que contarle. 

			La secretaria volvió a sentarse tras su escritorio y Emma tomó una revista de viajes para hojearla, sin darse cuenta de lo que veía en las fotografías. Las manos le temblaban de los nervios. 

			La bomba que sus padres habían dejado caer había hecho añicos la vida tal y como Emma la conocía. Ella no sospechaba absolutamente nada, no lo había podido creer hasta que había mirado a su madre a los ojos y había visto la mentira. Sin embargo, en unos minutos tendría por fin lo que necesitaba para empezar a unir los pedazos de su vida. 

			—¿Señorita Wright? —la secretaria había vuelto a acercarse a ella sin que Emma ni siquiera se diera cuenta—. Por favor, acompáñeme. El señor Davis la recibirá ahora mismo. 

			Emma se puso en pie rápidamente y siguió a la secretaria por un pasillo, hasta que estuvieron frente a unas puertas dobles. Una de ellas estaba abierta. La secretaria se apartó para cederle el paso a Emma. 

			Frente a ella había un hombre moreno y guapo con un traje gris, sentado tras un enorme escritorio de madera maciza. La formalidad de su aspecto hizo que Emma se sintiera un poco azorada por la camiseta y la falda corta que llevaba. 

			—¿Señorita Wright? Soy Morgan Davis —él le tendió la mano y se la estrechó brevemente, con firmeza—. ¿Quiere pasar y sentarse, por favor? 

			El señor Davis le hizo un gesto con la cabeza a la recepcionista, que se acercó y cerró la puerta tras ellos. Emma se sentó en una de las butacas que había frente al escritorio y respiró profundamente para calmarse. 

			En vez de sentarse en su trono de cuero negro, el director la sorprendió sentándose en la otra butaca, frente a ella. Era muy atractivo. Tenía los ojos azules y los pómulos marcados. Su bronceado resaltaba aún más en contraste con la blancura de su camisa. 

			Haciendo caso omiso del nerviosismo que sentía, Emma se concentró en su misión. Miró hacia la carpeta abierta que había sobre el escritorio, tras el señor Davis. ¿Contendría la información que ella había ido a buscar? 

			Él volvió la cabeza un instante. Su perfil debería haber sido reproducido en un sello. Tenía la mandíbula fuerte, la nariz recta y las pestañas espesas. Antes de poder contenerse, Emma se preguntó si el color dorado de su rostro se extendería por el resto de su cuerpo. 

			—¿En qué puedo ayudarla? 

			—Acabo de averiguar que su agencia gestionó mi adopción —dijo ella, entrelazando tensamente los dedos sobre el regazo—. ¿Es mi expediente el que está sobre su escritorio? 

			—Exacto —respondió él, sin volver la cabeza—. Como puede imaginar, nuestros archivos se remontan a muchos años atrás. Espero que no haya ningún problema. 

			Ella alzó la barbilla y se irguió con rigidez. El sentimiento de injusticia y el dolor todavía le atenazaban el alma. 

			—El problema es que no lo he sabido hasta hace muy poco tiempo. 

			Él frunció el ceño. Claramente, estaba sorprendido. 

			—¿No sabía que era adoptada? 

			—No. No lo he sabido hasta ahora. 

			—Lo siento mucho —dijo él, con la voz ronca—. Después de tanto tiempo, la noticia ha debido de conmocionarla. Supongo que estará siendo difícil para usted. 

			—Sí, muy difícil —respondió ella, y tuvo que apretar los labios para que no le temblaran—. Por eso estoy aquí. Quiero averiguar todo lo que sea posible sobre mi adopción. 

			Él frunció el ceño de nuevo. 

			—La ayudaré todo lo que pueda, por supuesto —respondió él—, pero no estoy seguro de qué quiere saber. 

			—Necesito conocer los nombres de mis padres biológicos —dijo ella con firmeza. Los Wright le habían dicho que no tenían aquella información, pero Emma había dejado de confiar en su honestidad.

			—Si no le importa que le pregunte, ¿por qué razón han decidido sus padres decirle que es adoptada después de habérselo ocultado tanto tiempo? 

			—He sabido recientemente que tengo una enfermedad hereditaria —respondió Emma. 

			Él la miró con preocupación. 

			—Espero que no sea nada grave. 

			—Bueno, no voy a morir ni nada por el estilo —aclaró ella, rápidamente. 

			Él emitió un murmullo de alivio. 

			—Sin embargo, cuando hablé con mis padres... con mis padres adoptivos, supe que no había heredado la enfermedad de ninguna rama de la familia. 

			Emma notó un sabor amargo en la boca. 

			—Algunas veces, desearía haber dejado las cosas como estaban, pero ahora ya no puedo volverme atrás, ¿no le parece? 

			—Si eso fuera posible, estoy seguro de que habría cosas en la vida de todo el mundo que cambiarían. 

			¿Era tristeza lo que percibió en su voz profunda, o simplemente empatía? Con su físico y con su posición de autoridad en aquella organización, ¿tendría algo que lamentar aquel hombre en su vida? 

			—¿Y qué hizo después de saber la noticia? —le preguntó él. 

			—Busqué información en Internet —admitió ella con tristeza—. Después volví a casa de mis padres con unas cuantas preguntas. 

			—Quizá Internet no sea el mejor medio de obtener información médica —le dijo él—. Es posible que haya muchas formas de interpretar lo que uno encuentra allí. 

			—Lo sé —dijo Emma—. Intenté no sacar conclusiones apresuradas, pero mis padres se miraron de una manera... En fin, lo supe. Al principio ellos lo negaron todo, pero yo seguí presionándolos. Y finalmente, la sórdida historia quedó al descubierto. 

			Desde que había leído el expediente de Emma, él sabía más cosas sobre aquella mujer que ella misma. 

			—¿Está segura de que es sórdida? —le preguntó. 

			—Eso es lo que quiero averiguar —respondió Emma con convicción. 

			A él le cambió la expresión. Se volvió cauteloso. 

			—¿Qué quiere decir? 

			—Después de la gran confesión, ellos esperaban que yo aceptaría sus disculpas y dejaría las cosas tal y como estaban. Que continuaría como si nada hubiera sucedido. Por supuesto, yo no puedo hacer esto. 

			Para ella, estaba muy claro que sus padres adoptivos nunca habían tenido la intención de decirle la verdad. Gracias a Dios, aquello ya no era un secreto. 

			—Y ésa es la razón por la que estoy aquí —le dijo Emma, y sonrió de un modo que esperaba resultara seductor—. Quiero averiguar quiénes son mis verdaderos padres. 

			—Lo siento, pero lo que usted pide es imposible. Esta agencia no puede ayudarla. 

			Emma se quedó boquiabierta. 

			—¿Qué quiere decir? —pudo preguntar por fin, con la voz ronca, cuando asimiló la negativa—. Acaba de admitir que tiene sus nombres. 

			—Eso es cierto, pero su expediente es confidencial. La suya no fue una adopción abierta, así que lo único de lo que puedo informarle es de su historial médico. 

			Emma lo miró sin entenderlo. 

			—Pero... ¡son mis padres! ¡Seguro que ellos querrían que supiera quiénes son! 

			Intelectualmente, ella sabía que aquello no siempre era cierto, pero sus emociones no le dejaban creer que aquél pudiera ser su caso. ¡No iba a permitir que le ocultaran la verdad! Si se lanzaba sobre su escritorio y agarraba la carpeta de su expediente, ¿tendría tiempo de leer el contenido antes de que él se la arrebatara? 

			—Emma —le dijo el señor Davis con suavidad, sorprendiéndola por el uso de su nombre de pila—, he leído su expediente con toda atención. No se estipuló que se le proporcionara información sobre sus padres biológicos si usted preguntaba algún día. Por el contrario, hay una disposición que obliga a esta agencia a mantener un absoluto silencio al respecto. Lo siento. 

			Ella no estaba dispuesta a rendirse, pero por la expresión de aquel hombre, supo que ni las amenazas ni la presión le harían cambiar de opinión. Parecía que él le estaba dando tiempo para que asimilara la decepción. 

			—Ya entiendo —dijo Emma, con la intención de parecer razonable. 

			—¿Está bien? —le preguntó él—. ¿Quiere un poco de agua? 

			—Sí, por favor —respondió ella. 

			«Piensa», se ordenó a sí misma, mientras él iba hacia una consola y servía un vaso de agua. Emma se estrujó el cerebro intentando pensar en algo para convencerlo mientras observaba, fascinada, el gran jarrón que había sobre una de las mesas del despacho. 

			¡Qué horrible! 

			Cuando él volvió y le entregó el vaso, ella le dio un sorbo antes de dejarlo en el escritorio. 

			—Gracias. 

			—¿Hay algo más que pueda hacer por usted? —le preguntó él amablemente. 

			—Pues... estoy segura de que habrá otra vía que yo pueda explorar —le dijo Emma—. ¿No podría indicarme el nombre de alguna persona con la que pueda hablar, o algún proceso de apelación, algo, para que pueda averiguar lo que necesito saber? 

			—Lo siento. Me temo que la cadena termina en mí. 

			De repente, Emma tuvo una idea. 

			—Usted podría ponerse en contacto con ellos en mi nombre. Ellos tienen derecho a saber que los estoy buscando, y de ese modo le darán permiso para que me enseñe mi expediente. 

			Casi estaba balbuceando, pero no le importaba. 

			—Le prometo que no los molestaré si ellos no quieren que los llame. Sin embargo, la sociedad ha cambiado mucho durante los últimos veintisiete años. Quizá en algún momento hayan querido revocar esa disposición que les prohíbe a ustedes darme la información para que me ponga en contacto con mis verdaderos padres, pero a ellos se les olvidó. Podría preguntárselo. 

			—Eso no es posible —insistió él. Por su semblante, parecía que lo lamentaba de veras—. Lo siento. 

			—Entonces, ¿qué se supone que debo hacer? —le preguntó ella con una frustración total. 

			—Sé que suena a perogrullada, pero tiene que aceptar las cosas que no puede cambiar —le dijo él—. Ojalá pudiera decirle algo más, pero no puedo. 

			—¿Aceptarlo? —sin darse cuenta, ella elevó la voz—. ¿Quiere que acepte lo que no puedo cambiar? —Emma se puso en pie de un salto y se inclinó sobre Morgan Davis para mirarlo directamente a sus intensos ojos azules. 

			Él se quedó asombrado. 

			—Permítame que le cuente todo lo que he tenido que aceptar últimamente. 

			Emma puso la mano bajo la nariz de Morgan y comenzó a extender los dedos a medida que enumeraba sucesos. 

			—No he podido cambiar mis dos abortos, ni el divorcio que vino a continuación. Tampoco el hecho de que hayan prescindido de mis servicios como orientadora escolar del distrito. Además, ninguno de los distritos de por aquí va a contratar a nadie, y yo tengo que pagar mis facturas. Quizá mis acreedores tengan que aceptar que no van a cobrar hasta que yo encuentre otro trabajo, ¿no? 

			Él abrió la boca para decir algo, pero Emma lo cortó sin miramientos. 

			—Y, por si todo eso no ha sido suficiente, hace muy poco averigüé que ni siquiera soy quien yo creía. ¿Cómo puede decirme que no saber el nombre de mis padres es algo más que tengo que aceptar? 

			Durante un instante, pareció que él estaba verdaderamente horrorizado, pero rápidamente consiguió enmascarar sus sentimientos. Se puso de pie, y dado que era una cabeza más alto que Emma, ella se vio obligada a retroceder. 

			—Ojalá yo pudiera hacer algo —respondió el señor Davis, con lo que parecía una paciencia ilimitada. 

			—¡Pero usted es el director! —gritó ella—. Sé que podría hacer una excepción si quisiera. 

			—No, no puedo. 

			¡Maldito obstinado! Emma había fracasado en tantas cosas últimamente... En ser una buena esposa, madre, una orientadora con éxito... ¿Cómo iba a permitirse el lujo de salir de allí con las manos vacías? 

			Por lo general, ella odiaba a los quejumbrosos, pero se le estaban acabando las armas. 

			—Nadie se enteraría jamás —le dijo suavemente—. Le juro que nunca le diré a nadie cómo conseguí la información. Se lo pido por favor. 

			—Señorita Wright... —dijo él. 

			«Vuelta al apellido», pensó Emma. 

			—Es posible que no me crea —continuó Morgan—, pero de verdad entiendo que esté tan disgustada. Sin embargo, esta agencia tiene un contrato con las personas que la trajeron aquí para darla en adopción. Es un documento con validez legal, cuyos términos no estoy dispuesto a violar. 

			Emma comenzó a hervir por dentro. ¿Por qué había tenido que decirle que la información estaba tan sólo a un metro de ella? ¿Para provocarla? ¿Hasta qué punto era sádico aquello? Decidió intentarlo una vez más, por si acaso aquel estúpido burócrata estaba comenzando a flaquear. 

			—¿Está seguro de que no se puede hacer nada? 

			Él se metió las manos en los bolsillos del pantalón y se balanceó sobre los talones de sus, indudablemente, carísimos zapatos. 

			—Si quiere enviarme su currículum, yo podría preguntar por aquí —respondió él con evidente renuencia—. ¿Ha consultado con las agencias de empleo de aquí, de Portland? 

			—¡No! —exclamó ella, completamente frustrada—. ¡Ésa no es la ayuda que yo quiero, y usted lo sabe! 

			Él esbozó un gesto de resignación. 

			—Al final, usted se acostumbrará a la idea de que fue adoptada por dos personas que deseaban con todas sus fuerzas tener un hijo —insistió—. Deberían habérselo contado mucho antes, pero no lo hicieron. Las cosas son así, y usted no puede cambiarlas. 

			Si le decía que había llegado el momento de mirar hacia delante, Emma iba a darle un tortazo. Sin embargo, él se encogió de hombros. 

			—Llevo mucho tiempo haciendo esto —continuó Davis—. El proceso de adopción no es algo a lo que se someta la gente a menos que estén desesperados por tener un hijo. Es caro y requiere mucho tiempo. Sus vidas se someten a un minucioso estudio, y su privacidad queda destrozada.

			Davis hizo una pausa para tomar aire mientras ella le clavaba una mirada helada. 

			—Parece que usted ha tenido una temporada difícil, pero también parece que es una mujer muy capaz. Concédase un tiempo para aceptar de nuevo la identidad con la que ha crecido y a los padres que la criaron. 

			Al oír todos aquellos tópicos, Emma terminó por explotar.

			—Es posible que piense, señor Davis, que como usted dirige esta agencia, sabe todo sobre cómo se siente una persona adoptada —dijo airadamente mientras abría la puerta del despacho, demasiado enfadada como para agradecerle que la hubiera recibido—. En cuanto a sus consejos —continuó mientras señalaba con un dedo el enorme jarrón—, puede meterlos en aquella monstruosidad hortera y barata de cristal de la que parece estar tan orgulloso. 

			Con la cabeza alta, salió de la oficina y cerró de un portazo. 

			Morgan se quedó en mitad del despacho, en el súbito silencio, con las manos apoyadas en la cintura. Entendía las razones por las que la agencia debía mantener la confidencialidad, y estaba de acuerdo con ellas al cien por cien. 

			En aquel caso, Emma nunca sabría que él la estaba protegiendo a ella tanto como a sus padres biológicos. Había pasado por suficientes dificultades sin tener que enfrentarse, además, a un padre que nunca la reconocería porque aquello podría tener un coste personal y profesional mucho más grande de lo que él estaba dispuesto a pagar. 

			Entre los gritos y el portazo, la salida de Emma Wright había sido muy ruidosa. Morgan esperaba que, en cualquier momento, su secretaria entrara en la oficina para asegurarse de que estaba bien. 

			Distraídamente, miró a su alrededor y se fijó en el gran jarrón que Emma había despreciado al salir del despacho. 

			—No es hortera —murmuró Morgan defensivamente, mientras observaba la escultura azul y morada. Era una creación de Dale Chihuly, un conocido artista de la región, y era una figura retorcida que representaba a un hombre comiéndose una flor o un sombrero flexible, dependiendo del ángulo de observación. 

			Y desde luego, no había sido barato. Morgan hizo un gesto de dolor al recordar la puja con la que había adquirido el jarrón en una reciente subasta benéfica. Aun así, habría estado dispuesto a cambiar la pieza por un elixir mágico que pudiera borrar la tristeza y el dolor de la mirada de los ojos grises de Emma Wright. 

			Él tenía mucha experiencia conociendo a la gente, y la parte más gratificante de su trabajo era poder ayudar a las personas. El caso de Emma era poco corriente, pero ella no lo sabía, y él no podía decírselo. Y aquél era, en parte, el motivo por el que seguía pensando en ella. 

			No tenía nada que ver con el hecho de que fuera tan atractiva. 

			Su madre siempre le estaba diciendo que quería tener nietos, pero él tenía la regla de no mezclar el trabajo con el placer. Sin embargo, aquella regla no había podido protegerlo de Emma. Tenía unos enormes ojos grises que lo habían atrapado desde el principio, el pelo castaño y ondulado y las piernas largas y esbeltas. 

			Los labios gruesos... 

			Su apreciación de Emma Wright como mujer no era lo que ella necesitaba, así que Morgan se obligó a quitársela de la mente justo en el momento en que alguien llamaba a la puerta. 

			—Pase —dijo Morgan.

			Tal y como él había esperado, su secretaria, Cora, abrió la puerta y asomó la cabeza en el despacho. 

			—¿Todo va bien? —le preguntó. 

			Por muy tentado que se sintiera a preguntarle su opinión, no se permitió tal lujo. 

			—Sí, todo va bien —le aseguró Morgan, con una sonrisa. 

			Ella lo observó durante un instante con una expresión preocupada y, finalmente, sonrió de nuevo. 

			—Está bien —dijo Cora—. Ya que no tiene ninguna herida que necesite atención, me voy a comer. 

			 

			 

			Escondido tras la esquina del mostrador de la secretaria, Everett Baker se apretó contra la pared para evitar que lo descubrieran. Iba de camino hacia su trabajo en el departamento de contabilidad cuando oyó a una mujer gritándole al director. Los gritos y la ira hacían que a Everett se le hiciera un nudo en el estómago. Sin darse cuenta, se frotó por encima de la cintura mientras observaba a una mujer muy bella, con una camiseta roja, pasar rápidamente por delante del escritorio de Cora.

			¿Por qué las mujeres siempre se ponían a gritar cuando se enfadaban? Ojalá pudieran pedir las cosas agradablemente y con tranquilidad. Era posible que así consiguieran más fácilmente lo que querían. 

			Parecía que nadie se fijaba nunca en Everett, así que él podía observar a los demás empleados siempre que tenía un descanso en el trabajo. Algunas veces, incluso podía oír sus conversaciones, si hablaban en voz alta. Aquello le ayudaba a comprender por qué algunas personas tenían tantos amigos, y otras, como él, no tenían. 

			En los días buenos, incluso veía a Leslie Logan. Ella iba a menudo a Children’s Connection, y Everett tenía una buena razón para observarla, aunque no fuera la que los demás pudieran creer. Leslie era lo suficientemente mayor como para ser su madre. 

			Everett miró el reloj y vio que ya era hora de que volviera a su escritorio, antes de que alguien le preguntara dónde había estado. Nerviosamente, se apartó el pelo de la cara y miró a su alrededor para asegurarse de que nadie lo estuviera vigilando. El pasillo estaba vacío y la guapa mujer de rojo se había marchado. Era su oportunidad.

				

	
		
			2

			 

			Emma todavía estaba furiosa por la cita que acababa de tener cuando llegó a la cafetería donde había quedado para comer con su amiga Ivy Crosby. Aunque su familia era la propietaria de Crosby Systems, la empresa de informática donde trabajaba Ivy, ella nunca se tomaba a la ligera su trabajo, así que Emma no quería llegar tarde y entretenerla demasiado. 

			Ya veía a Ivy, que estaba sentada en una de las pequeñas mesas que había en la terraza de la cafetería. Su melena rubia y rizada era fácil de distinguir entre las demás cabezas. A la hora de la comida, el lugar estaba abarrotado. 

			Emma e Ivy habían sido compañeras de habitación durante la universidad. Pese a que sus personalidades y su vida eran muy diferentes, habían hecho un gran esfuerzo por mantenerse unidas. 

			Cuando Emma llegó a la mesa, Ivy se puso de pie y le dio un abrazo. 

			—¡Me alegro mucho de verte! —exclamó Ivy—. Te he echado de menos. 

			—Yo también —respondió Emma, emocionada—. Me alegro de que hayas vuelto. 

			—¿Qué tal estás? —le preguntó Ivy, después de que las dos se hubieran sentado—. Cuéntame. 

			—¿Me sale humo de las orejas? —le preguntó Emma, en broma. Todavía estaba furiosa por la reunión que acababa de tener. 

			—Vaya, parece que has tenido una mala mañana. Dime qué ha pasado. 

			A Emma la conmovió la preocupación de su amiga, pero sabía lo mucho que le molestaba a Ivy llegar tarde a trabajar. Decía que aquello era un mal ejemplo para el resto de los empleados. 

			—Mis problemas pueden esperar. Vamos a pedir la comida —dijo, y le echó una ojeada al menú—. Después quiero que me cuentes cosas de tu viaje. ¿Cómo se llamaba el sitio adonde has ido? 

			—Lantanya. 

			—No lo había oído nunca —comentó Emma, y se preguntó si se había imaginado la momentánea frialdad de Ivy al pronunciar aquel poético nombre. 

			—Nadie lo ha oído. Es un diminuto país situado a orillas del Adriático —dijo Ivy—. Invito yo. Ni se te ocurra protestar. 

			Emma se quedó azorada por la generosidad de Ivy, pero estaba demasiado arruinada como para quejarse. Después de que hubieran pedido una ensalada y dos vasos de té helado, sonrió a su amiga. 

			—¿Y has conocido a un guapísimo príncipe mientras estabas en Lantanya? 

			Para su sorpresa, Ivy se quedó helada. 

			—No fui a divertirme. Ha sido un viaje de negocios. 

			—Sólo estaba bromeando —respondió Emma, sin molestarse. Sabía muy bien que Ivy sentía mucha presión con todo lo concerniente a su trabajo—. ¿Qué tal fueron los negocios, entonces? 

			Ivy se relajó de nuevo. 

			—Crosby Industries va a montar el sistema informático de las escuelas del país. Los niños estaban muy emocionados. Es un proyecto muy reconfortante. 

			—Eso suena estupendo. Supongo que tendrás que volver. 

			De nuevo, la sonrisa de Ivy vaciló, y ella apartó la mirada. 

			—Lo dudo. 

			—Supongo que el país será primitivo. ¿Es un sitio caluroso y árido? 

			—No, Lantanya es un país precioso —murmuró Ivy, mientras la camarera dejaba sobre la mesa sus ensaladas y los vasos de té—. Lo que ocurre es que ya he tenido suficientes viajes por el momento. 

			Algo no marchaba bien. Mientras estudiaban en la universidad, las dos chicas habían hablado muchas veces sobre todos los lugares a los que querían ir cuando tuvieran la oportunidad de viajar. Y antes de salir para aquel país lejano, Ivy estaba muy entusiasmada. 

			Preocupada, Emma se inclinó sobre la mesa. 

			—Cariño, ¿qué te ocurre? ¿Sucedió algo mientras estabas allí? 

			Para su consternación, Emma observó cómo a su amiga se le llenaban los ojos de lágrimas. 

			—Supongo que sí —susurró Ivy—. Conocí a una persona. 

			—¿Y? 

			—Congeniamos rápidamente, pero ahora todo ha terminado —respondió Ivy, con los ojos fijos en la ensalada. 

			—Lo siento muchísimo —dijo Emma. Tenía muchas ganas de saber más detalles, pero era evidente que Ivy no estaba preparada para hablar de lo que había ocurrido en Lantanya. Durante unos instantes, las dos comieron en silencio. 

			Por fin, Ivy alzó la cabeza con una sonrisa de nuevo en los labios. 

			—Bueno, hablemos de otra cosa. Cuando has llegado a la cafetería, parecía que estabas muy enfadada. 

			Ivy ya sabía de la enfermedad de Emma, de su divorcio y de su despido. Sin embargo, Emma todavía no le había contado nada de su alejamiento de la gente que la había criado, ni de las razones que había tenido para distanciarse de ellos. 

			Con tanta brevedad como le fue posible, Emma le explicó cómo el hecho de investigar sobre su endometriosis la había conducido a saber que había sido adoptada. 

			—No sé qué decir —murmuró Ivy—. ¿Estás segura de que es cierto? 

			—Mamá lo admitió todo. 

			Ivy removió su ensalada suavemente. Su propia infancia había estado lejos de ser ideal. La habían criado varias amas de llaves y niñeras después del divorcio de sus padres pero, al menos, Ivy sabía quién era. 

			—Lo siento mucho —le dijo a Emma, con una sonrisa comprensiva—. Lo que hicieron no está bien, pero son buena gente y te quieren. Sé que lo superarás. 

			—No nos hablamos —le dijo Emma rotundamente—. No puedo perdonarles que me hayan estado mintiendo durante todos estos años. 

			—¿Qué es lo que te dijeron exactamente tus padres? 

			Emma arqueó las cejas. 

			—¿Te refieres a los Wright? 

			—Siguen siendo tus padres —le dijo Ivy, en un ligero tono de reproche, y añadió—: ¿Te dijeron algo más sobre tu pasado? 

			—Sólo que era una recién nacida cuando me adoptaron. La adopción fue gestionada por una agencia de Portland llamada Children’s Connection. 

			Ivy se limpió los labios con la servilleta y observó atentamente a Emma. 

			—He visto sus anuncios. Los Logan son patrocinadores de su clínica de fertilidad. 

			Emma sabía que la familia de Ivy y los Logan tenían una historia de antagonismo, pero no conocía la razón. Ivy le había dicho que sus empresas eran rivales, pero la enemistad parecía demasiado amarga como para tener aquel único motivo. 

			—Lo siento —dijo—. No sabía que ellos tuvieran nada que ver. 

			—No te preocupes. De todas formas, es bueno saber que la adopción fue legítima y no una venta en el mercado negro de niños. 

			—Supongo que sí —reconoció Emma. 

			—No sé qué haría yo si descubriera algo así —comentó Ivy—. ¿Es allí adonde has ido esta mañana? 

			—Sí. Tenía una cita con el director, porque quiero averiguar todo lo que pueda sobre mis padres biológicos. 

			Ivy apartó su plato. 

			—Supongo que yo querría lo mismo. ¿Y qué has averiguado? 

			—¡Nada! Él no quiso decirme nada. Argumentó que el expediente es confidencial. 

			—Bueno, quizá eso sea lo mejor. Quiero decir que... ¿estás segura de que quieres conocer las razones por las que alguien te dio en adopción? ¿Y si es algo doloroso? 

			—¿Como por ejemplo? ¿Te refieres a algo como que mi madre fuera demasiado joven para cuidar de mí, o que yo sea el resultado de un incesto o una violación? 

			Ivy se encogió de hombros. 

			—No sé. Algunas personas no quieren que nadie más sepa que tuvieron un hijo y lo abandonaron. Se avergüenzan, o tienen una nueva familia que no quieren que lo sepa. O, sencillamente, no pueden enfrentarse a lo que hicieron. 

			—De todas formas, yo tengo derecho a saberlo —replicó Emma—. Es mi historia. 

			—Pero tú has dicho que en la agencia no pueden decirte nada, así que, ¿qué otra cosa puedes hacer? 

			—He dicho que no están dispuestos a decírmelo —la corrigió Emma—. El director, Morgan Davis, tenía mi expediente, con los nombres de mis padres, encima de su escritorio. Admitió que la información estaba allí, pero la agencia sigue la política de mantenerlo todo en secreto. Parece que estamos en el siglo diecinueve, no en el veintiuno. Al fin y al cabo, ¡hace décadas que se abren los expedientes de adopción! 

			Ivy sacó su cartera y dejó la tarjeta de crédito junto a la cuenta que les había llevado la camarera. 

			—¿Te apetece acompañarme dando un paseo? —le dijo a Emma—. Me vendría bien el ejercicio. 

			A Emma se le hizo un nudo en la garganta ante el ofrecimiento de su amiga. 

			—Gracias por dejar que me desahogue, cariño. Sé que tienes que volver al trabajo —dijo, y miró su reloj—. No te preocupes, yo estoy bien. 

			—¿Tienes noticias de algún trabajo? —le preguntó Ivy, después de que se llevaran la cuenta y la tarjeta. 

			Emma debía tener cuidado de no contarle demasiado en cuanto a su situación laboral, porque sabía que Ivy repetiría su oferta de encontrarle algo a Emma en Crosby Systems. Aunque la familia de Ivy fuera la dueña de la empresa y su hermano fuera el director general, ella quería que la vieran como algo más que una cara bonita. Había luchado mucho para ganarse lo que tenía y Emma no estaba dispuesta a aprovecharse de su amistad. 

			—Estoy pendiente de un par de cosas para el otoño —le dijo con una sonrisa—. Mientras, tengo mi trabajo a tiempo parcial en el vídeo club y el subsidio del paro, así que no estoy preocupada. 

			Y aquello podría haber sido cierto si Don no la hubiera dejado con más facturas de las que a ella le tocaba pagar. Al contrario de lo que acababa de contarle a Ivy, estaba empezando a preocuparse de cómo iba a arreglárselas. 

			—Prométeme que me pedirás ayuda si lo necesitas —dijo Ivy, tocándole la mano a Emma—. Lo digo en serio. Dame tu palabra. 

			Emma cruzó los dedos por debajo de la mesa y asintió. 

			—Sé que una de mis pistas dará resultado cualquier día de estos. 

			—Y siento mucho todo este otro asunto —le dijo Ivy, mientras salían de la cafetería—. Estoy segura de que es muy difícil, pero parece que no tienes más remedio que aceptar las cosas tal y como son. 

			Las dos se detuvieron en la acera y se dieron un rápido abrazo. 

			—Llámame cuando te apetezca hablar, ¿de acuerdo? 

			De nuevo, Emma asintió. 

			—Lo mismo digo. 

			Ivy se sonrojó, pero no respondió. 

			—Bueno, muchas gracias por escucharme —le dijo Emma—, y por la comida. 

			—De nada —contestó Ivy, y se despidió agitando la mano mientras se alejaba rápidamente. 

			Emma titubeó. No sabía qué hacer. Tenía libre el resto de la tarde. Y, después de lo mal que había ido la mañana, se merecía un lujo. Algo que durara más que una comida. 

			Uno de sus lugares favoritos del centro de Portland era una librería llamada Powell’s. Estaba en un edificio antiguo y tenía cualquier libro que uno pudiera imaginar. Quizá si pasara un par de horas rebuscando entre las estanterías pudiera olvidarse de aquel cretino de Morgan Davis. 

			 

			 

			Después de un solitario almuerzo en su escritorio, de una reunión con los empleados y de una cita con una pareja ansiosa por adoptar a un bebé, Morgan se tomó unos minutos para ultimar los detalles de sus vacaciones. Todos los veranos, ayudados por donativos y becas, un grupo de voluntarios y él dirigían un campamento en las montañas, a unas dos horas de la ciudad, durante dos semanas. 

			El campamento era para niños mayores, que todavía estaban esperando a que los adoptaran. Era la forma que Morgan tenía de recordarles que la gente se preocupaba de ellos, de devolverlos a un sistema que había cambiado su vida. El lugar elegido, a la orilla de un lago en el Parque Nacional Deschutes, siempre conseguía renovarle el espíritu. 

			Como de costumbre, la mayoría de los empleados se había ido ya cuando él terminó todo su trabajo y salió del despacho. Incluso Cora había asomado la cabeza por la puerta para preguntarle si necesitaba algo antes de que ella se marchara a recoger a sus hijos de la escuela. 

			Morgan caminó hacia su coche. Tenía una cita con sus padres, que estaban de visita en California y pasarían unos días con él. Como siempre, habían rehusado su invitación para quedarse con él en su piso, y habían elegido un hotel cercano para alojarse.

			La madre de Morgan decía que no querían alterar sus costumbres quedándose con él, pero él sospechaba que había otro motivo oculto. Ella no ocultaba su deseo de que se casara y le diera un hatajo de nietos a los que malcriar. Y para conseguirlo, no estaba dispuesta a invadir la privacidad de su hijo, por si acaso él tenía a alguna chica metida en casa. 

			A él le encantaría disfrutar de una relación seria con una mujer con la que pudiera pasar su vida, pero hasta el momento, aquello no había sucedido. Quizá fuera un tonto al pensar que algún día conocería a la mujer apropiada para él, pero no estaba dispuesto a conformarse con menos. Mientras, estaba muy ocupado con su trabajo en la agencia, el campamento de verano y alguna que otra cita con un alma gemela en potencia. 

			Su casa estaba en una zona residencial nueva, a pocos kilómetros de su oficina. Tenía unas espléndidas vistas al río Willamette. Pese al tráfico intenso de la hora punta, llegó a casa a tiempo para darse una ducha y cambiarse de ropa antes de ir a buscar a sus padres para cenar. 

			 

			 

			—Parece que estás preocupado —comentó la madre de Morgan después de que el camarero les llevara sus platos—. ¿Te ha pasado algo en el trabajo hoy? 

			Él miró a su padre, un pediatra al que respetaba más que a cualquier otro hombre que hubiera conocido nunca. 

			—Será mejor que se lo digas —le sugirió el doctor Davis con una sonrisa—. Es como uno de esos cóndores de California. No descansará hasta haberte dejado limpio. 

			La madre de Morgan, una profesora, le dio un golpe con la servilleta a su marido. El amor que se profesaban sus padres reforzaba su convicción de que algún día encontraría a una mujer especial con la que formar unos lazos similares. 

			—Hoy he conocido a alguien —dijo. 

			Su madre abrió mucho los ojos y se inclinó ansiosamente sobre la mesa. 

			—¿De verdad? 

			—No le tomes el pelo, hijo —le dijo su padre, secamente. 

			—No es lo que piensas, mamá —le advirtió Morgan mientras el camarero les servía las bebidas—. Es una mujer que ha sabido recientemente que es adoptada, y que su adopción la gestionó Children’s Connection. Vino a mi despacho en busca de respuestas. 

			Su padre frunció el ceño, pensativamente. 

			—¿Y pudiste ayudarla? 

			—Bueno, Emma salió de mi oficina dando un portazo —admitió con ironía, recostándose contra el respaldo de la silla cuando el camarero les llevó las ensaladas—. Yo diría que no mucho. 

			El camarero se alejó, y la madre de Morgan lo miró con los ojos brillantes de interés. 

			—¿Y es guapa esa Emma? 

			—¿Qué quería saber? —le preguntó su padre, al mismo tiempo. 

			—Es muy guapa —respondió Morgan, recordándola—. Tiene el pelo castaño y ondulado, y unos enormes ojos grises. 

			—¿Y eso es todo? —insistió su padre. 

			—¿Es soltera? —inquirió su madre, con una expresión tan interesada que hizo que Morgan se pusiera nervioso. 

			—Tiene unas bonitas piernas y curvas en todos los lugares necesarios —respondió él, en beneficio de su padre—. Divorciada —añadió, para su madre. 

			—¿Y? —persistió su madre, mientras hacía un gesto con el tenedor para que continuara. 

			—Acaba de perder su puesto de trabajo de orientadora escolar del distrito. 

			—Parece que está atravesando una situación difícil —dijo su padre, en tono solidario. 

			—A ti te parece más atractiva una mujer con problemas que una mujer en biquini —comentó su madre. 

			Morgan se quedó boquiabierto. 

			—¿Cómo? 

			—Que estás perdido ante una mujer que necesita ayuda. 

			—Stella, deja comer al chico —le dijo su padre, y le guiñó el ojo a Morgan—. No lo vamos a casar esta noche. 

			—Me criaron un médico y una profesora —señaló Morgan—. Yo diría que lo de ayudar lo llevo en la sangre. 

			Un momento después, la conversación languideció mientras los tres comían. En silencio, Morgan repasó mentalmente todo lo que le había dicho Emma. Con un suspiro de arrepentimiento, llegó a la misma conclusión a la que había llegado antes: que no había nada que él pudiera hacer sin comprometer las normas de la agencia y sus propios principios, además de añadir la carga de algo muy doloroso a la que parecía que ella ya llevaba sobre los hombros. 

			Durante el resto de la cena, la madre de Morgan no volvió a mencionar a Emma. El doctor Davis comenzó a hablar sobre la liga de baloncesto, y él agradeció aquel cambio de tema. Sin embargo, mientras se despedían, Stella Davis insistió. 

			—Mantennos informados de tus progresos —le dijo al besarle la mejilla. 

			—No empieces a tejer patucos todavía —replicó él, con una sonrisa. 

			Más tarde, en la soledad de su despacho de casa, se quitó los zapatos y puso un disco de ópera en el estéreo. Mientras escuchaba la música a un volumen bajo, revisó el informe de una clínica de la costa este, leyó los expedientes de dos candidatos para el programa del campamento de verano y frunció el ceño al notar que el diseñador de la página de Internet había incrementado el presupuesto por realizar la página de la agencia. 

			Después de terminar, metió los documentos en su maletín y se sirvió una copa de vino. Mientras escuchaba la melodía del aria que llenaba la habitación, se sentó en el sofá y apoyó la cabeza en el respaldo, intentando dejar la mente en blanco. Sin embargo, no podía dejar de oír la voz de Emma Wright. 

			Durante los años que había pasado trabajando en Children’s Connection, había sido testigo de muchas historias afortunadas: había visto infertilidades superadas, familias formadas y corazones vacíos, grandes y pequeños, llenarse de amor.

			Claro que no todo el mundo salía feliz de Children’s Connection. Había algunos problemas que no podían solucionarse. Había gente que no resultaba apta para la adopción, y algunos niños crecían sin encontrar una familia. Morgan sufría por todos ellos. 

			Se tomó el resto del vino y pensó en Emma. No en lo que él no podía hacer para ayudarla, sino en lo que podía hacer. 

			La respuesta era tan sencilla que estuvo a punto de echarse a reír. Por lo que ella le había dicho, los nombres de sus padres biológicos eran sólo una de las cosas que necesitaba. Morgan podría conseguir que ella ganara algo de dinero, y al mismo tiempo, resolvería uno de sus propios problemas. 

			 

			 

			Un par de días después de su comida con Ivy, Emma fue a una entrevista a una escuela situada en Willamette Valley, cerca de Eugene. Después de su charla con el director, ella sospechó que aquel viaje había sido una pérdida de tiempo y de gasolina, que la entrevista había sido una mera formalidad y que el puesto ya estaba asignado a un candidato que vivía en aquel distrito. Lo único que había sacado en claro de aquella excursión era que su coche iba a necesitar unas cuantas reparaciones en un futuro muy cercano. 

			Cuando Emma volvió a su apartamento, vio que la lucecita que avisaba de que tenía mensajes en el contestador estaba parpadeando. Sin embargo, no le prestó atención y se inclinó para acariciar a su gata, una superviviente de un asilo para animales llamada Posy. 

			—Hola, cariño —le dijo Emma mientras la suave gata, mezcla de siamés con himalaya, se retorcía entre sus tobillos. 

			La respuesta de Posy cuando la despertaban de su siesta solía ser una sentida petición de cariño y comida, y no necesariamente en aquel orden. 

			Mientras Emma le rascaba la barbilla, no pudo evitar preguntarse durante cuánto tiempo más podría permitirse pagar el alquiler de aquel piso, por muy barato que fuera. Desde que había perdido su puesto de orientadora, estaba trabajando en un vídeo club. El sueldo era ínfimo, la música salía de los altavoces a un volumen ensordecedor y la tarea interminable de mantener colocadas las películas en sus estanterías era soporífera. 

			El encargado del local parecía lo suficientemente joven como para que le pidieran el carné de identidad cada vez que pedía una copa en un bar. Y unos días antes le había dicho a Emma que a finales de agosto le recortaría la jornada para hacerle sitio a la plantilla de estudiantes que volvía de vacaciones. 

			Mientras le ponía agua a Posy en su cuenco, pensó tristemente que tendría que buscar otra cosa para mantenerse hasta que encontrara un trabajo serio para otoño. De lo contrario, tanto su gata como ella terminarían en la calle, porque Emma no estaba dispuesta a pedirles un préstamo a sus padres adoptivos. 

			No escuchó el mensaje del teléfono hasta que volvió del vídeo club con una película bajo el brazo. La había llamado su madre adoptiva, Sally Wright. El tono quejumbroso que escuchó en el mensaje hizo que a Emma le doliera el corazón hasta que se obligó a recordar que ella era la víctima inocente en aquella situación. Los Wright estaban más preocupados por esconderlo todo debajo de la alfombra y fingir que no había sucedido nada que por entender la desesperada necesidad de Emma de saber cuáles eran sus raíces. 

			Mientras Emma ponía la cinta de la película en su viejo vídeo y se sentaba en el sofá con su gata, se sintió como si tuviera un enorme agujero por dentro, en el lugar donde antes estaba el conocimiento de cuál era su familia. Hasta que averiguara cómo volver a llenarlo, no tenía ni idea de qué iba a poder decir si Sally llamaba de nuevo. Sus sentimientos todavía estaban demasiado doloridos. Y si Sally llamaba mientras ella estaba en casa, siempre estaba el identificador de llamadas. 

			 

			 

			—¿Estás seguro de que no tienes razones personales para ofrecerle ese trabajo? —preguntó Aaron Levy, el vecino de Morgan , mientras los dos corrían por un sendero paralelo al curso del río. 

			Aaron era un abogado que tenía conciencia social y un fondo fiduciario. Ejercía en un despacho situado en el centro de Portland, en la zona antigua, donde además atendía gratuitamente consultas de los ciudadanos referentes a su distrito. Morgan y él aprovechaban para correr juntos antes del trabajo siempre que sus horarios se lo permitían. 

			Aaron se estaba preparando para un maratón, y Morgan, que no era un corredor experto, había accedido como un tonto a hacer la distancia extra con él. Morgan se salvó de tener que encontrar aliento para responder mientras recorrían el área común que rodeaba su edificio. 

			Cuando se detuvieron, Morgan dijo, jadeando: 

			—Como ya te he dicho, siento lástima por ella. 

			No parecía que Aaron estuviera respirando con dificultad, pero su risa fue entrecortada. 

			—Ten cuidado, amigo mío —le advirtió mientras se inclinaba hacia delante—. Eso es lo que yo me decía acerca de mi ex mujer. 

			Morgan se limpió el sudor de la cara con la camiseta. 

			—No sabía que habías estado casado. 

			Aaron se incorporó y se encogió de hombros. 

			—Sólo duró lo suficiente para que me diera cuenta de que la lástima no es un buen sustituto del amor —respondió, y comenzó a girar el cuerpo desde la cintura. Era vegetariano, y estaba tan fibroso como un galgo. 

			—Yo no quiero a Emma —protestó Morgan, alarmado por el comentario del abogado—. Ni siquiera la conozco. Lo que ocurre es que me gusta ayudar a la gente —añadió, y se dio cuenta de que lo había dicho en tono defensivo. 

			Aaron también lo percibió. 

			—Ten cuidado, amigo —dijo él con una gran sonrisa, mientras comenzaba a correr hacia su casa—. Tus palabras dicen «no, no», pero tus ojos dicen «vamos a desnudarnos». 

			Con una carcajada, Morgan agitó la mano para despedirse de él. 

			—Ésa es tu fantasía, no la mía. 

			—Y es una estupenda fantasía —le dijo Aaron—. Cuando estés eligiendo la alianza, acuérdate de que te lo advertí, y no me pidas que sea tu padrino. 

			Morgan no le hizo caso a aquel último comentario, pero unos minutos después, cuando estaba bajo el agua caliente de la ducha, su mente volvió a procesarlo. ¿Sería aquella idea genial que había tenido una mera excusa para verla de nuevo? 

			Mientras se secaba, no perdió el tiempo analizando los motivos. Sus padres no lo habían criado para preocuparse en primer lugar de sus propias necesidades. Había gente que contaba con él, y no iba a decepcionarlos. 

			Se sujetó la toalla a la cintura y salió al dormitorio. Aquella mañana no le prestó atención a los suaves tonos grises de las paredes mientras terminaba de vestirse. De repente, tenía mucha prisa por llegar a la oficina. 

			 

			 

			Emma se había quedado despierta hasta muy tarde viendo la película, y al día siguiente, el teléfono la despertó. Rodó hasta la mesilla de noche para descolgar el auricular, y Posy protestó desde su nido detrás de las rodillas de Emma. 

			—Espera un segundo, ¿de acuerdo? —le dijo Emma a la gata—. ¿Diga? 

			Sólo oyó el silencio. Los vendedores telefónicos empezaban muy temprano. El despertador marcaba las nueve de la mañana. 

			—¿Diga? —repitió, con impaciencia. 

			—Hola, ¿es usted Emma Wright? 

			No reconoció la voz al instante, pero le resultó familiar. Quizá estuvieran devolviéndole la llamada de alguna entrevista de trabajo. Se incorporó, lamentando no tener un vaso de agua cerca para aclararse la voz. 

			—Sí, soy yo —respondió, y con la mano libre, acarició a Posy para que se mantuviera en silencio. 

			—Siento molestarla —continuó la voz masculina—. Eh... no quería... incomodarla. 

			Demonios, él se había dado cuenta de que ella todavía estaba en la cama. Emma se ruborizó al pensar que el hombre habría oído su comentario hacia Posy y habría pensado que no estaba sola. 

			—No, no, no hay ningún problema —respondió ella, ansiosamente—. No me molesta en absoluto. ¿En qué puedo ayudarlo? 

			—Soy Morgan Davis, de Children’s Connection —dijo él—. Nos conocimos el otro día. 

			A Emma estuvo a punto de caérsele el auricular de la mano, y se le formó un nudo en la garganta, tan fuerte que casi no pudo responder. 

			—¿Ha cambiado de opinión? —consiguió preguntarle. 

			—¿Sobre qué? —preguntó él, como si estuviera confuso. 

			—Sobre la identidad de mis padres —respondió Emma—. ¿Por qué otra cosa iba a llamarme? 

			Al oír que él suspiraba, a ella se le encogió el corazón. 

			—Lo siento —le dijo Davis—. Pensé que le había dejado claro que su expediente es confidencial y yo no puedo hacer nada al respecto. 

			Ella se apartó el pelo de la cara. Ya se había despertado por completo. Si aquélla era una llamada personal, iba a querellarse contra él por acoso. 

			—¿Entonces me ha llamado por si todavía no lo había entendido bien? —le preguntó—. ¡Usted y yo no tenemos nada de lo que hablar! 

			—Por favor, no cuelgue —dijo él, rápidamente—. La estoy llamado para ofrecerle un trabajo.
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			Morgan Davis había dicho la palabra mágica: trabajo. Fue lo único que le impidió a Emma estampar el auricular sobre el teléfono. La gata saltó de la cama, molesta, moviendo el rabo.

			—¿A qué se refiere? —preguntó Emma, cautelosamente. 

			—Déjeme que se lo explique —respondió él—. Todos los años, algunos de nosotros dedicamos dos semanas de nuestras vacaciones de agosto a un campamento para algunos de los niños que todavía no han sido adoptados por ninguna familia. Todo el mundo echa una mano en lo que se necesita, y es muy divertido. 

			—¿Y dónde encajaría yo? —le preguntó ella, en cuanto se dio cuenta de que él le estaba hablando de trabajo voluntario. Como ella le había dicho que se había quedado sin trabajo, probablemente él pensara que no trabajaba en absoluto y que tenía tiempo libre. Sin embargo, Emma no podía permitirse aquel lujo. El trabajo del vídeo club le procuraba un poco de dinero que necesitaba desesperadamente. 

			Antes de que pudiera rechazar la oferta, él comenzó a hablar de nuevo. 

			—Con su experiencia de orientadora escolar, usted sería un apoyo estupendo —le dijo, con la voz llena de entusiasmo—. Sé que es algo temporal, pero tenemos un pequeño fondo creado con donaciones. Así que, además de tener alojamiento y manutención durante dos semanas, se le pagaría un sueldo. 

			Ella se esperaba una fracción de la cifra que él mencionó, pero era más de lo que ganaba con su trabajo a tiempo parcial. Debían de tener un benefactor muy generoso. 

			—¿Y cuándo empieza el campamento? —preguntó ella. 

			Él carraspeó. 

			—La semana que viene. Siento avisarla con tan poca antelación. Espero que le venga bien. La otra persona ha tenido que renunciar al trabajo porque se ha roto una pierna en un accidente de navegación, así que el puesto ha quedado libre. 

			—¿Como orientadora? 

			—Eh... en parte. 

			Aquella evasiva aguijoneó la curiosidad de Emma. 

			—¿Y qué más? 

			—¿Qué le parece pelar patatas? —le preguntó él, con cierta gracia—. Ella también iba a ayudar en la cocina. 

			En aquel momento, Posy volvió a la cama y le dio un golpe a Emma en la mano con la cabeza. 

			—Eh, cariño —le dijo Emma suavemente, mientras le acariciaba el pelo sedoso—. ¿Quieres que te haga caso? 

			—Mire, es evidente que estoy molestando —dijo él entonces, a toda prisa—. ¿Por qué no lo piensa y me llama un poco más tarde? Dígale a Cora que estoy esperando su llamada. 

			Aquella súbita brusquedad sorprendió a Emma. Antes de que ella pudiera decir nada, Posy, que evidentemente estaba cansada de esperar el desayuno, dejó escapar un maullido de desagrado directamente hacia el auricular. 

			—Espero que no le haya destruido el tímpano —dijo Emma rápidamente, mientras apartaba a Posy. 

			—¿Era un gato? —preguntó él, asombrado. Quizá no le gustaran los animales. 

			—Sí. Creo que tiene hambre. 

			La carcajada suave y profunda que él emitió sorprendió a Emma de nuevo. 

			—Creía que... bueno, no importa. 

			Su voz había cambiado, se había hecho más ronca y más humana. Al imaginarse su rostro moreno, su pelo negro y los ojos azules, y al percibir el tono íntimo de su voz, Emma se estremeció. 

			Apretó el auricular con fuerza al darse cuenta del motivo por el que él no había terminado de decir en voz alta lo que había pensado. Él se había dado cuenta de que ella estaba dormida cuando la había llamado. Había oído el comentario que ella le había hecho a la gata, ¡y había pensado que estaba hablando con su amante! 

			Emma no sabía si se sentía avergonzada o halagada, pero con la mano libre, se subió el escote del camisón para asegurarse de que estaba bien tapada. 

			—¿Dónde es el campamento? —le preguntó. 

			—Es en un lugar fantástico llamado Camp Baxter, en las estribaciones de Cascade. Alquilamos las instalaciones todos los años. 

			—He oído hablar de ese lugar, pero nunca he estado allí —respondió ella—. No soy muy aficionada a las actividades al aire libre. 

			En realidad, era una persona demasiado aficionada a las comodidades domésticas, aunque debía tener en cuenta que no podría seguir permitiéndoselas si no conseguía un trabajo. 

			—Cambiaremos eso —dijo él, en tono confiado. 

			—No sé... 

			—¿Por qué no lo piensa y me llama más tarde, o mañana? —le sugirió él—. Los niños con los que trabajaría son estupendos. Le encantarán. Ellos viajan en autobús hasta el campamento, y los empleados van en una furgoneta aparte. 

			—Si encuentro a alguien que me cuide a la gata, iré —dijo Emma, impulsivamente. 

			No era la idea del aire libre lo que la atraía de todo aquello, sino la idea de tener una segunda oportunidad con la persona que tenía la llave de su genealogía. 

			—¿Está segura? —preguntó él. Debía de haberse quedado un poco asombrado por lo rápido que ella había aceptado la oferta. 

			—Sí —respondió Emma, pensando rápidamente—. Sería un buen añadido en mi currículum. 

			—Bueno, eso es cierto. ¿Por qué no se ocupa de su gata y me llama más tarde? 

			En cuanto se despidió y colgó el teléfono, Emma fue al cuarto de baño. Aquello le enseñaría a beberse una soda justo antes de irse a la cama. 

			 

			 

			—Claro que iré a darle de comer a la gata —dijo Ivy—, pero me gustaría que lo pensaras bien. 

			Las dos amigas estaban sentadas en el viejo sofá de Emma, cenando una pizza que Ivy había llevado a su casa. Emma estaba empezando a arrepentirse de haberle contado a Ivy su plan de convencer al director de que cambiara de opinión y le dejara ver su expediente. Gracias a Dios que no le había contado todos los detalles. Para ser alguien que había crecido en una familia tan rica, Ivy podía llegar a ser muy ingenua, y llevarse un susto muy fácilmente. 

			—Me he propuesto averiguar quiénes son mis padres como sea. Este hombre es mi última esperanza. 

			—Quizá tus padres... —al notar la mirada asesina de Emma, Ivy sacudió la cabeza—. Perdón. Quizá tus padres adoptivos tuvieran razón cuando te pidieron que lo dejaras todo atrás para continuar con tu vida —le dijo. 

			Antes de que Emma pudiera interrumpirla, Ivy le puso una mano sobre el brazo. 

			—Escúchame, ¿de acuerdo? 

			Emma asintió, frustrada. 

			—Has dicho que el tal Morgan es muy atractivo, ¿no? Y no lleva alianza, así que lo más probable es que no esté casado. 

			—Muchos hombres no... 

			Ivy hizo caso omiso de la interrupción.

			—¿Y si tu plan es un arma de doble filo? ¿Y si es soltero y llegas a conocerlo bien? ¿Y si es un tipo estupendo y te enamoras de él? 

			—¡Eso no va a ocurrir! —exclamó Emma. No necesitaba una complicación así en aquel momento. 

			—Has superado por completo lo de Don, ¿verdad? —le preguntó Ivy después de tomar un sorbo de su refresco. 

			—¿Y todavía me lo preguntas? —Emma puso los ojos en blanco—. Ese gusano me abandonó cuando más lo necesitaba. Dejó de quererme, si es que alguna vez me quiso de verdad, por algo que no era culpa mía. 

			Sólo el hecho de pensar en su ex marido era suficiente para cerrarle completamente el apetito. ¿Qué habría visto en él? ¿Cómo era posible que hubiera pensado en tener hijos con aquel hombre? 

			Enfadada, apartó el plato. 

			—Espero no volver a verle la cara nunca más. 

			—¿Lo ves? —exclamó Ivy—. Eres emocionalmente vulnerable. Pasar dos semanas cerca de ese monumento sólo serviría para complicar más las cosas, sobre todo si ese hombre es todo lo contrario al gusano. 

			—¿Y eso? 

			—Bueno, parece que es buena persona, además de guapo —respondió Ivy. 

			—¿Buena persona? No creo. ¿No te acuerdas de cómo me ha tratado? 

			—No estoy tan segura. Cualquiera que esté dispuesto a dedicar tiempo de sus vacaciones de agosto para ir de campamento con un grupo de niños huérfanos tiene que tener buenas cualidades. 

			—No me siento atraída por él —replicó Emma. Sin embargo, si fuera Pinocho le habría crecido la nariz. En otras circunstancias, sí habría estado interesada. 

			—Ojalá lo pensaras mejor —le dijo Ivy—. No estoy diciendo que no vayas, porque pienso que te vendría bien el cambio de aire. Pasar unos días en plena naturaleza puede ser una experiencia curativa —añadió, y recibió un resoplido por parte de Emma. Claramente, a su amiga no le parecía muy curativo tener que usar un baño exterior y someterse a las picaduras de todo tipo de bichos—. Y, ya que no quieres aceptar un préstamo mío, no puedo aconsejarte que rechaces el trabajo. Sólo me gustaría que olvidaras la idea de manipular a ese hombre para que contravenga las normas. 

			A menos que Emma accediera, no iban a tener tiempo de ver la última película de Brad Pitt, y ella tenía que devolverla al día siguiente. 

			—Pensaré en lo que me has dicho —dijo, de mala gana. 

			Quizá Ivy tuviera razón al pensar que el plan de Emma era absurdo, pero ella tenía que hacer todo lo posible por recuperar las riendas de su vida. Aparte de conseguir un buen trabajo para poder pagar las facturas, no sabía por dónde empezar. 

			 

			 

			La mayoría de los empleados iban al campamento en furgoneta, pero a Morgan le gustaba acompañar a los niños, casi treinta aquel año. Él iba en el autobús. 

			El viaje al lugar de acampada, cerca del Parque Nacional Deschutes, en el centro de Oregón, duraba unas tres horas. Aquél era tiempo suficiente para que Morgan renovara la amistad con los niños que habían acudido al campamento del año anterior, para que conociera a los nuevos y para que comenzara a emparejarlos mentalmente. 

			Después de una ronda de presentaciones, todos comenzaron a cantar canciones de campamento. A cada kilómetro que recorrían, Morgan notaba que todo su estrés personal se diluía. Algunas veces, la gente le preguntaba cómo podía renunciar a unas buenas vacaciones en Hawai o en México, pero más que ninguna otra cosa en el mundo, Camp Baxter tenía un lugar especial en su corazón. 

			El autobús se detuvo en un área de descanso para que todos pudieran usar los servicios y comer. La furgoneta trasladaba una nevera llena de bebidas frías, y el cocinero y uno de los ayudantes habían llegado un poco antes con todas las provisiones. 

			Morgan se preguntó si el bosque de abetos y el lago profundo a los que se dirigían le parecerían a Emma Wright tan impresionantes como siempre se lo parecían a él. Por teléfono parecía una novata y no había hablado mucho cuando todos se habían reunido en el aparcamiento del hospital con sus mochilas y los sacos de dormir aquella mañana. 

			Como ella era la única recién llegada, Morgan se la había presentado a los demás. Antes de que pudiera ofrecerse a ayudarla con su bolsa, Jeff, un enfermero del Hospital General de Portland, aprovechó la oportunidad de lucir los músculos. La punzada de celos que sintió Morgan cuando vio que Emma sonreía a Jeff lo tomó por sorpresa. 

			En cuanto el autobús se detuvo en el área de servicio, Morgan se puso en pie. 

			—Muy bien, niños, quedaos en vuestros asientos hasta que os diga que os levantéis, ¿de acuerdo? 

			Todos comenzaron a gritar que necesitaban ir al servicio, y entre el coro de voces, Morgan se volvió para comprobar, por la ventanilla trasera del autobús, si la furgoneta ya había llegado. Había aprendido por experiencia que no convenía dejar bajar a los niños hasta que hubieran llegado los refuerzos, o se dispersarían antes de que se diera cuenta. 

			Para su alivio, la furgoneta apareció sólo unos segundos después y se detuvo junto a ellos. Él le hizo una seña al conductor del autobús para que abriera la puerta. Después de que Morgan hubiera bajado los primeros peldaños, ayudó a los pasajeros más pequeños a descender. Sus ayudantes hicieron rápidamente un grupo de niños y otro de niñas y los condujeron con habilidad a los servicios. 

			—¡Sin correr! —les dijo Heidi. Ella también era asistenta social, y su marido, Derrick, estaba en el segundo año de residencia en el hospital. Entre Jeff, otros trabajadores que tenían el certificado de la Cruz Roja y Derrick, no tendrían problema en cuanto a asistencia médica. 

			Emma, que llevaba unos pantalones cortos y una blusa, fue la última en salir de la furgoneta. Jeff la ayudó a bajar y le dijo algo que la hizo reír. 

			Cuando ella cruzó su mirada con la de Morgan, él se quedó sorprendido al notar que le sonreía. Después del enfrentamiento que habían tenido en su despacho, Morgan no sabía muy bien qué podía esperar, pese a su educada conversación por teléfono. 

			Otra de las empleadas esperó a que Emma se uniera a ella. 

			—¿Todo va bien? —les preguntó Morgan. 

			—¡Sí! Tengo muchas ganas de llegar —respondió Franny. 

			Emma se limitó a asentir mientras Franny hacía un gesto hacia los servicios y las dos se encaminaban juntas hasta el edificio. En unos momentos, los niños habrían vuelto hacia las mesas del merendero, así que Morgan también aprovechó la oportunidad que le brindaba aquel descanso. 

			 

			 

			—Es muy mono —dijo Franny en voz baja, mientras Emma y ella se dirigían apresuradamente al edificio donde estaban los servicios—. ¿Verdad? 

			Salvo Morgan, el conductor del autobús y los dos empleados que habían llegado con un poco de antelación al área de descanso, todo el mundo iba en la furgoneta. Los otros cinco ya se conocían y habían estado juntos en la acampada del año anterior. Franny y otra de las chicas, Sarah, que eran estudiantes de universidad, habían tenido en cuenta incluir a Emma en la animada conversación. 

			Emma habría preferido no responder a la pregunta de Franny sobre Morgan, pero no quería parecer antipática. 

			—Normalmente, los hombres morenos con ojos azules me parecen atractivos —respondió, intentando que su respuesta sonara despreocupada mientras se ponían a esperar en la cola del baño. 

			Había quince niñas del autobús delante de ellas. Unas cuantas estaban charlando y riéndose, pero el resto estaba en silencio, con los brazos cruzados y las cabezas gachas. 

			Morgan le había advertido a Emma que, por una razón u otra, la agencia no había conseguido un hogar para aquellos niños. Y también había casos en los que las adopciones habían fracasado. 

			Ella se imaginaba lo mal que debían de sentirse por que los hubieran rechazado, fuera cual fuera el motivo. Después de enfrentarse a aquella situación, esos niños no tenían ni la más mínima intención de arriesgarse de nuevo. 

			—¿Estabais hablando sobre Morgan? —preguntó Sarah, asomando la cabeza por la puerta del baño mientras se secaba las manos con una toalla de papel—. Para ser un tipo mayor, no está mal. 

			—Vaya. ¿Cuántos años tiene? —preguntó Emma, con las cejas arqueadas. Pensó que, en comparación con aquellas chicas, ella, a los veintisiete años, debía de parecer la hermana de Matusalén. 

			Sarah se encogió de hombros. 

			—No es un anciano, pero creo que tiene unos treinta años. 

			—Menos mal que todos tenemos el certificado de primeros auxilios. 

			—Sí, menos mal —afirmó una voz masculina desde detrás de ellas—. Como algunos nos estamos aproximando a la vejez, nunca se sabe cuándo hará falta ponerlos en práctica. 

			¿Cuánto de aquélla conversación habría escuchado Morgan? Mientras Emma enrojecía de la vergüenza, Sarah y Franny se dieron la vuelta y comenzaron a reírse. 

			—No eres tan viejo —le dijo Sarah mientras lo miraba de la cabeza a los pies—. Probablemente, todavía te quede tiempo de vida. 

			Emma se dio cuenta, en aquel momento, de que probablemente Sarah no fuera a caerle muy bien. Y Morgan tenía un aspecto muy distinto al que había tenido en su oficina. 

			Después de verlo trajeado, Emma se había imaginado que su idea de ir vestido cómodamente era llevar unos pantalones de lona planchados con raya y un polo de marca. Sin embargo, llevaba unos viejos vaqueros y una camiseta de la Universidad del Sur de California. Se preguntó si habría estudiado allí. 

			Incluso tenía la expresión más relajada, y le brillaban los ojos azules de buen humor. Tenía un hoyuelo en una de las mejillas. 

			De repente, Emma recordó la advertencia de Ivy. «¿Y si te enamoras de él?». Aquello no le había parecido una amenaza, pero viendo cómo se había metamorfoseado, Emma supo que tendría que permanecer alerta. 

			La cola avanzó cuando dos muchachas salieron del servicio. Cuando vieron a Morgan, las dos se sonrojaron y comenzaron a reírse. Una de ellas, que tendría unos doce años, sacó pecho, echó hacia atrás la cabeza y le lanzó a Morgan una mirada coqueta. 

			Él le devolvió una sonrisa paternal. 

			Después de que las niñas se hubieran alejado, él miró a Emma. 

			—Algunos de estos niños harían cualquier cosa por obtener atención —murmuró con tristeza—. Supongo que será una experiencia interesante para ti. 

			Ella no quería saber que él era una persona considerada y comprensiva, pensó Emma de mal humor, mientras caminaba detrás de cuatro niñas hacia las mesas del merendero, unos minutos después. Era mucho más fácil pensar que era un idiota inflexible y estirado. 

			En aquel momento, el idiota estaba repartiendo vasos de zumo junto a bolsas de comida entre los niños. Debía de haber dicho algo gracioso, porque unos cuantos se rieron, Heidi sonrió y su marido le dio una palmada en el hombro a Morgan. 

			En silencio, Emma convino con él en que aquéllas iban a ser dos semanas interesantes, pero por razones distintas a las que él pensaba. 

			—¿Qué tal te ha ido hasta ahora? —le preguntó Derrick, sonriendo, mientras le entregaba la comida. 

			—Bien, gracias —respondió Emma. Después notó que los adultos se sentaban entremezclados con los niños, en vez de agruparse en una mesa. 

			—¿Te importa que me siente a tu lado? —le preguntó a una niñita que estaba sola—. Me llamo Emma. 

			La niña la miró a través de las gruesas lentes de sus gafas. Tenía una de las patillas pegada con celo, y una marca de nacimiento rosada en la mejilla. 

			—No, no —respondió la niña con una sonrisa tímida mientras se deslizaba por el banco para hacerle sitio a Emma—. Me llamo Emily. 

			Morgan les dio a cada una de ellas un vaso de zumo de manzana. Después se inclinó hacia Emily y le guiñó un ojo. 

			—Vigílala —le susurró, señalando a Emma con el dedo gordo—. Parece de las que te quitan el bocadillo cuando no estás mirando. 

			Emily se rió y observó a Emma. 

			—Yo creo que es guapa —dijo la niña con inocencia. 

			—Y yo —respondió Morgan, provocando más risas de Emily y el rubor de Emma. 

			Mientras comían, Emma consiguió presentarle a Emily a otra niña que estaba comiendo frente a ellas. Petie parloteaba como una cotorra, pero para cuando Emily y ella habían terminado los palitos de zanahoria y las galletas, estaba comenzando a formarse una amistad. Emma esperaba que Petie no dejara a Emily de lado en cuanto encontrara a otras amigas. 

			—Eso ha estado muy bien —le dijo Morgan un poco después, cuando Emma estaba asegurándose de que todo el mundo echara la basura a los contenedores. 

			—Tengo experiencia con los niños —le recordó ella—. La escuela primaria es mi especialidad. 

			¿Acaso a aquel hombre no se le escapaba nada? Ni siquiera había estado sentado en la misma mesa que ellas. 

			—¿Es que tienes ojos en la nuca? —le preguntó sin poder resistirse. 

			De nuevo, cuando sonrió, se le formó un hoyuelo en la mejilla. 

			—Eso es lo que piensan algunos niños —respondió—, pero yo nunca les diré la verdad. 

			—¡Morgan! —gritó el conductor del autobús, señalándose el reloj de muñeca—. Es hora de marcharse. 

			 

			 

			Cuando llegaron a Camp Baxter, Emma ayudó allí donde se la necesitaba, lo que significaba en todas partes. Pese a la evidente organización, había mucho que hacer antes de que anocheciera. 

			Se repartieron hojas de tareas y los horarios entre la plantilla. Después de que los niños fueran divididos en cinco grupos de acuerdo al sexo y a la edad, se distribuyeron los nombres del amigo invisible. Más tarde, todos cenaron y, cuando anocheció, se sentaron alrededor de la hoguera, a cantar y a asar malvaviscos. 

			Emma se sentó junto a Petie y a Emily, justo enfrente de Morgan. Después de su discurso de bienvenida, él la sorprendió con varios chistes malos que acabaron por destruir la imagen que ella se había formado. Además, sirvieron para romper lo que quedaba de hielo entre el grupo. 

			A la luz del fuego, Morgan resultaba tan atractivo cuando sonreía que Emma tuvo que apartar la mirada. Después de aquello, tuvo buen cuidado de mirar a todo el mundo salvo a él. 

			Heidi y Derrick dirigieron el grupo cantando un par de cancioncillas que a Emma le parecieron muy divertidas. Aquellas canciones de campamento le recordaron su grupo de Girl Scouts. Cuando la encargada del grupo se había retirado, Sally Wright había ocupado su lugar, pese a no tener ninguna experiencia, para que las chicas pudieran permanecer juntas. ¿Le había dado las gracias alguna vez Emma por haber hecho aquello? 

			Cuando se metió en su saco de dormir aquella noche, estaba exhausta. El barracón principal era una estructura de madera bastante primitiva, con servicios y línea telefónica, pero sin electricidad. Para Emma, su diminuta habitación privada era mucho mejor que compartir el dormitorio principal del barracón, lleno de campistas sobreexcitados. 

			Sin embargo, pese al cansancio y la privacidad, le costó conciliar el sueño. Su mente, como un bumerán, volvía una y otra vez a concentrarse en Morgan y en su transformación. Su buen humor y sus bromas la habían tomado por sorpresa.

			¿Cuál era el Morgan Davis de verdad? ¿El director del traje gris o el relajado director de acampada, cuyo objetivo era conseguir que todos los niños sonrieran? Lo último que pensó Emma antes de, por fin, quedarse dormida, fue que conocerlo podría resultar mucho más interesante de lo que ella había imaginado en un principio. 

			 

			 

			Everett estaba en la cafetería del hospital, mirando a su alrededor para encontrar una mesa vacía, con la bandeja de la comida bien agarrada e intentando no tropezarse con nadie. 

			Había pensado que la guapa enfermera, Nancy Allen, estaría allí. Aquella mañana había estado trabajando tanto que había perdido la noción del tiempo, y ya era lo suficientemente tarde como para que casi todo el mundo hubiera terminado de comer. 

			Desilusionado por no haber coincidido con Nancy, pasó por delante de los grandes ventanales de la cafetería sin prestarle atención a la vista del jardín y se sentó en una mesa limpia frente a la puerta. Debería haberle enviado un correo electrónico para avisarla, pero no quería parecer pesado en caso de que ella sólo estuviera siendo agradable con él. Parecía que él le caía bien, pero quizá sólo se comportara así para no herir sus sentimientos. 

			Un poco ansioso, Everett colocó rápidamente los platos de la comida sobre la mesa. Una vez que estuvieron dispuestos de la forma que a él le gustaba, abrió el libro que estaba leyendo y comenzó a comer. Estaba a mitad de la lasaña cuando el sonido de unas voces lo distrajo de la novela de misterio. 

			Levantó la cabeza e, inmediatamente, reconoció a la mujer alta que entró junto con un pequeño grupo de gente. Estaba muy elegante con un traje negro que hacía que su pelo rojizo pareciera de fuego. Durante un instante, Everett se sintió orgulloso, pero rápidamente aquel sentimiento se tornó en tristeza. 

			Miró la comida, que ya no le apetecía, y tuvo ganas de escapar. Sin embargo, si se levantaba de repente en aquella estancia casi vacía llamaría la atención, así que se quedó donde estaba. 

			—¿Café para todos? —preguntó un hombre joven del grupo que acababa de sentarse. Llevaba un traje azul marino y una corbata, pero Everett no lo reconoció. 

			—Para mí té, por favor —dijo Leslie Logan mientras otro hombre le ofrecía una silla. 

			Everett se alegró de que ella se sentara en un lugar desde el que podía verle la cara. Cuando ella hablaba, gesticulaba graciosamente. Una vez, se tocó el collar de perlas que llevaba al cuello, y Everett se preguntó si sería un regalo que le había hecho su marido, Terrence. A Everett le gustaba la idea de que él le hiciera regalos para demostrarle su amor. 

			El joven volvió a la mesa con una bandeja llena de tazas. Cuando le tendió el té a Leslie, ella sonrió y le dio las gracias. Ella siempre sabía qué decir y qué hacer. Si las cosas hubieran sido distintas, a él también lo habrían educado para saber cómo comportarse en todas las situaciones. 

			Como si Leslie hubiera sentido que él la estaba mirando, ella también volvió su mirada hacia Everett. Al ver que le sonreía y lo saludaba con la mano, él pensó que se le iba a parar el corazón. ¿Lo habría reconocido? Si ella hubiera entrado alguna vez en su departamento, él lo recordaría. 

			Estaba a medio camino de levantarse cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Ella sólo estaba siendo amable porque lo había visto mirándola embobado. Rápidamente, se agachó como si fuera a recoger algo que se le había caído al suelo. Cuando se incorporó de nuevo, ella ya había vuelto la cabeza y se había olvidado de él. 

			A Everett se le llenaron los ojos de lágrimas. Partió un trocito de lasaña y se lo metió en la boca. Le produjo una náusea, pero se obligó a masticarlo y tragarlo. Después de limpiarse la boca con una servilleta, apartó la bandeja a un lado y volvió a tomar su libro para fingir que leía, y que nadie pensara que estaba solo porque no tenía amigos. 

			El grupo de gente hablaba y tomaba su café mientras él pasaba las páginas. Otra gente entró y se marchó. Un anciano con gafas y escaso pelo pasaba la fregona lentamente por el suelo, en el rincón más alejado de la cafetería. 

			Después de unos minutos, Leslie se rió y el sonido fue como la música. Everett cerró los ojos y fingió que ella se estaba riendo porque él le había dicho algo realmente inteligente. Cuando volvió a abrir los ojos, el grupo estaba saliendo por la puerta. El hombre que sostenía la puerta sonrió a Leslie cuando ella salía. 

			Everett deseó poder hablar a Nancy acerca de Leslie, pero sabía que no era posible. Nancy nunca lo entendería. El único que podría entender cómo se sentía era Charlie, porque era su amigo.
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			Morgan estaba sentado en su despacho del campamento, escuchando distraídamente el grito de un búho. La primera semana casi había terminado, y todo había ido lo bien que podía esperarse con un grupo de treinta niños, algunos de ellos con problemas. 

			Los diferentes grupos se levantaban cada día y saludaban a la bandera del campamento antes del desayuno. Daban paseos por el bosque y navegaban por el lago, jugaban al fútbol y al rugby y hacían pequeñas obras de teatro por las noches, junto a la hoguera. 

			Jeff y Derrick habían curado rodillas despellejadas, ampollas, picaduras de insectos, arañazos y una muñeca torcida. Morgan había mediado en un par de peleas y había impuesto tareas extra por pequeñas infracciones. 

			Había montado su pequeño despacho en una habitación del barracón principal, y allí hacía trabajo administrativo a la luz de un farol. Pensó que algún día iba a quedarse ciego del esfuerzo, pero ser testigo de los cambios que se operaban en los niños que tenía a su cargo hacía que el sacrificio mereciera la pena. Las sonrisas, los sonidos y las carcajadas hacían que volviera a aquel campamento cada año. 

			Terminó de cerrar un sobre, le puso un sello y se levantó de la silla para estirarse. Flexionó la espalda hacia delante y dejó los brazos colgando. A los pocos segundos, mientras notaba que la sangre le bajaba a la cabeza, oyó una voz femenina. 

			—¿Estás ocupado? 

			—No, estaba relajándome —respondió él, mientras se incorporaba y se daba la vuelta. Notó que tenía la cara caliente. 

			—Ya veo —respondió Emma con una sonrisa. 

			—Pasa —dijo él, mientras se tiraba del bajo de la camisa hacia abajo. 

			Estaba satisfecho con el trabajo que estaba haciendo Emma. No sólo encajaba muy bien con el resto de los adultos, sino que con su carácter alegre animaba a la mayoría de los niños. Había manifestado algunas de sus preocupaciones durante las reuniones de la plantilla, pero aquélla era la primera vez que había ido a ver a Morgan a solas. 

			—¿Te he interrumpido? —le preguntó ella, con una taza en cada mano—. Te he traído un café descafeinado, solo, con un terrón de azúcar.

			Emma le dio la taza a Morgan mientras él sacaba una silla. 

			—Acabo de terminar —respondió él, halagado por el hecho de que ella hubiera notado sus preferencias—. Siéntate, por favor. 

			Durante un momento, se observaron el uno al otro en silencio, mientras soplaban el café humeante de sus tazas. Había una línea que él nunca cruzaba cuando se trataba de compañeras de trabajo, ni allí, ni en la agencia, pero la atracción que sentía hacia Emma era persistente, pese a los esfuerzos que hacía por evitarlo. 

			Morgan no pudo evitar preguntarse qué estaría pensando ella. 

			—¿Has avanzado algo con Heather? —le preguntó. 

			El expediente de la muchacha indicaba que hacía poco tiempo, una posible adopción se había frustrado, y había tenido que volver con su familia de acogida. Emma estaba preocupada porque creía que era posible que la niña estuviera anoréxica. 

			—No come mucho —respondió Emma—. Sé que está de moda estar delgada, pero ella es demasiado retraída. Franny la está vigilando, pero yo estaba pensando que deberíamos enviarle un informe a su asistenta social cuando volvamos. Aunque yo no soy ninguna experta. ¿A ti qué te parece? 

			—Que sería apropiado —respondió Morgan. 

			Pese a su evidente preocupación por la niña, a Emma comenzaron a brillarle los ojos de entusiasmo cuando comenzó a hablar de otra pareja que se había formado. 

			—Parece que Emily y Petie se han hecho amigas. Petie hace amistades con facilidad, y arrastra a Emily, que es muy tímida, con ella. 

			—Me alegro de que hayas venido con nosotros este año —dijo Morgan de repente, intentando no quedarse mirando fijamente a sus labios suaves. Al darse cuenta de que ella podría tomarse aquel comentario como algo personal, añadió—: Eres magnífica con los niños, y muy trabajadora. 

			—Gracias, jefe —respondió ella con una sonrisa—. Parece que puedo contar contigo para que me des una buena recomendación. 

			—¿Es por eso por lo que has venido al campamento? No puede ser sólo por el generoso salario y las ventajas extrasalariales. 

			—El sueldo es mejor que el del vídeo club en el que trabajaba, y pensé que sería un buen añadido a mi currículum —le recordó ella. 

			Morgan intentó no prestarle atención a aquella molesta desilusión que sentía. ¿Qué se había esperado que dijera? ¿Y qué haría en aquel momento si él se inclinaba hacia ella y la besaba? Si no se apartaba, ¿sería porque le gustaba el beso, o porque él era el jefe y a ella no le quedaba más remedio? 

			—¿Alguna noticia de un nuevo trabajo? 

			—No. Parece que todos los distritos escolares sufren reducciones en el presupuesto. Pero ya saldrá algo —respondió Emma. Después, cambió de tema—: Creo que es algo estupendo lo que haces aquí. Es reconfortante ver que alguien se toma el tiempo necesario para hacer que las cosas sean mejores. 

			—Es un esfuerzo de grupo —le recordó él—. Los Logan nos han dado todo su apoyo. 

			—Bueno, de todas formas es estupendo —dijo Emma. Miró la hora y se puso en pie—. Será mejor que te deje terminar. No quería entretenerte. 

			—Te agradezco el café —le respondió él mientras se incorporaba—. ¿Había algo más de lo que quisieras hablar? 

			—No, no. Nos veremos mañana por la mañana —contestó Emma, y le quitó la taza vacía de las manos—. Yo las lavaré. 

			—Gracias de nuevo —dijo él, mientras ella se daba la vuelta. 

			Morgan se quedó escuchando cómo se alejaban los pasos de Emma. 

			Sin su presencia en la oficina, le pareció que la luz se había debilitado y que el aire era más frío. 

			Se pasó una mano por la cara. Se estaba volviendo muy imaginativo, pero al día siguiente iba a necesitar toda su concentración para llevar a los niños mayores a hacer una marcha por el monte. Los muchachos adolescentes siempre eran una desafío, uno que Morgan esperaba que le quitara a Emma de la cabeza. 

			 

			 

			Mientras Emma supervisaba el trabajo de los niños más pequeños, que estaban sentados en una mesa al aire libre, haciendo monederos de cuero, no podía dejar de pensar en Morgan. Durante los últimos días había aprovechado cualquier excusa para ir en su busca, y Franny y Sarah ya habían empezado a tomarle el pelo. Además, Emma se había dado cuenta de que Jeff le había dado un codazo a Morgan la noche anterior, cuando se había encendido la hoguera nocturna y ella se había acercado a él para hacerle una pregunta. 

			Los otros miembros de la plantilla eran protectores con su director, pero ninguno de ellos sospechaba el motivo real por el que Emma lo perseguía. Cuanto más conocía a Morgan, más le costaba seguir con su plan. No sólo era muy atractivo, sino que además era una buena persona. Demasiado bueno para lo que ella tenía en mente, pensó Emma con un suspiro. Sin embargo, no podía rendirse, así que tenía que seguir adelante. 

			Mientras estaba sentada a la mesa con los niños, Emma echó la cabeza hacia atrás y miró el cielo azul a través de las copas de los árboles. Los troncos rectos de los abetos parecían interminables. 

			—Mira —le dijo Emma a Carl, el niño que estaba a su lado—. Creo que aquel pájaro que está posado en esa rama es un halcón. 

			—Ayer vimos un par de águilas calvas —respondió él, emocionado—. Jeff nos llevó a dar un paseo por el lago y nos contó que las águilas están en peligro de extinción, pero que están volviendo, y que se las reconoce fácilmente porque tienen la cabeza blanca. 

			—Y también vimos ciervos —añadió otro de los niños. 

			—¡Y una caca de conejo! —dijo un tercero, lo cual, por supuesto, hizo que todos estallaran en carcajadas y Emma sonriera. 

			Durante unos minutos más, Emma les hizo más preguntas sobre los animales, los árboles y las flores que habían visto en el paseo didáctico. El sol le calentaba los brazos, y la brisa soplaba intermitentemente entre los árboles. 

			Emma oyó el sonido de la voz de Morgan en la distancia y supo que ya había vuelto del pueblo. En aquel momento, sintió una punzada de impaciencia por verlo. 

			Un rato después, él apareció en el camino que conducía hacia el barracón, con unas gafas de sol y una gorra de béisbol. 

			—¿Qué tal está Mohammed? —le preguntó Emma. 

			Al oírla, Morgan cambió de dirección. Quizá fueran imaginaciones suyas, pero a Emma le pareció que se le animaba la expresión mientras se acercaba a la mesa. 

			—A Mo le han tenido que dar unos cuantos puntos, pero no es nada, se pondrá bien —respondió Morgan, mientras se quitaba las gafas y miraba a los niños con cariño—. Supongo que todo el mundo se ha enterado de lo que ha ocurrido. 

			—Ha sido el tema de conversación durante el desayuno —respondió Emma—. Derrick nos contó que se había cortado mientras ayudaba a Cookie. Derrick le vendó la herida, pero pensó que necesitaba puntos. 

			—¿Sangró en la comida? —preguntó Carl. 

			—Sólo en la tuya —respondió Emma, riéndose. 

			—Queríamos estar seguros de que Mo no se había dañado ningún tendón —explicó Morgan—. Por eso lo llevé al hospital de Sisters. Está a unos veinte kilómetros de aquí. 

			—¿Y han utilizado hilo normal para coserlo? —preguntó uno de los niños. 

			—¡Qué asco! —exclamó otro—. ¿Cree que nos dejará verlo? 

			—Supongo que se lo tendréis que preguntar a Mo un poco más tarde —respondió Morgan, cruzándose de brazos—. Ha vuelto conmigo, pero ahora está descansando. 

			Morgan llevaba una camiseta del mismo color azul que sus ojos y unos pantalones cortos que dejaban a la vista sus piernas musculosas, igual de bronceadas que su rostro y sus brazos. 

			Después de verlo vestido de aquel modo durante más de una semana, a Emma le resultaba cada vez más difícil recordarlo con traje y corbata, tal y como lo había visto durante su primera reunión. 

			La frustración que le había causado aquella entrevista, sin embargo, le resultaba mucho más fácil de recordar. Cuando pensaba en él, lo que parecía que no podía dejar de hacer, aquella frustración era lo que necesitaba recordar, y no lo guapo que era. 

			Mientras los niños continuaban recreándose con la idea de cómo sería que le atravesaran a uno la piel con una aguja de coser, Morgan centró su atención en Emma. 

			—Necesito hablar de una cosa contigo —le dijo, con una sonrisa—. ¿Crees que podrás dejar solos un minuto a estos granujas? 

			A ella se le aceleró el corazón mientras se ponía de pie. 

			—Sí, claro —tartamudeó. 

			Se alejaron unos pasos de la mesa y ella le preguntó: 

			—¿Hay algún problema? ¿He hecho algo mal? —dijo con preocupación. 

			—¿Qué? Oh, no, en absoluto. Has hecho un trabajo estupendo. 

			Morgan debió de darse cuenta, por la expresión del rostro de Emma, de que ella se había preocupado, así que le dio un suave apretón en el hombro. 

			—Sobre todo para ser una urbanita —añadió, en tono de broma. 

			Aquellas palabras consiguieron que ella se relajara al instante. 

			—Me alegro de oírlo. ¿De qué querías hablarme, entonces? 

			—Tengo que pedirte un favor. Aunque tengas tanto trabajo, si nosotros nos repartimos parte de tus tareas, ¿podrías sustituir a Mo en la cocina? Se supone que no puede mojarse la mano, así que no puede ayudar a Cookie. Sólo serían un par de días, mientras llega otro voluntario. Sarah y Franny están trabajando con las chicas en la obra final, si no, se lo pediría a ellas... 

			—Yo me llevo muy bien con Cookie. Por supuesto que estaré encantada de ayudar en lo que pueda. 

			—Estupendo. Muchas gracias. Cookie tiene la comida bajo control, pero hablará contigo sobre la cena, ¿de acuerdo? —le dijo Morgan, y comenzó a alejarse—. Tengo mucho que hacer, así que nos veremos más tarde. 

			 

			 

			Después de dos días ayudando con las comidas mientras cumplía con sus tareas de orientadora, Emma estaba exhausta, y además, no había tenido tiempo para reforzar su relación con Morgan. ¿Quién habría imaginado que preparar la comida de un campamento pudiera llevar tanto tiempo? 

			Ella no. 

			Incluso aunque todo el mundo arrimaba el hombro cuando podía, Cookie trabajaba mucho. Estaba decidido a que todas las comidas fueran nutritivas y equilibradas, y para la cena de aquel día había preparado ensalada, pollo asado, arroz con verduras y panecillos integrales. 

			Mientras él estaba en el salón sirviendo el bizcocho de chocolate y nueces que había hecho de postre, Emma guardó la última de las cazuelas que había lavado Heidi, y después comenzó a limpiar las encimeras, recordando las incontables comidas familiares y cenas de vacaciones que había compartido con las personas que había creído sus padres. 

			Su madre era una magnífica cocinera que disfrutaba invitando a los amigos a casa. A menudo le tomaba el pelo a Emma por su falta de interés en la cocina. Emma sabía lo básico, pero nunca había compartido la pasión de Sally Wright por leer libros de gastronomía y recortar nuevas recetas de las revistas. 

			Mientras escurría la bayeta con la que había limpiado las encimeras, los recuerdos se agolparon en su cabeza. Convulsivamente, retorció el trapo entre las manos con los ojos cerrados para impedir que se le cayeran las lágrimas. 

			«Supongo que tú sabías durante todo el tiempo la verdadera razón por la que yo no había heredado tu talento en la cocina, mamá», pensó. 

			Los Wright ni siquiera sabían que ella estaba allí. Seguían dejándole mensajes en el contestador de su apartamento, pero Emma nunca les devolvía las llamadas. Claro que aquello no significaba que no los echara de menos. Bajo el dolor y la ira, seguía queriéndolos. 

			De lo contrario, saber la verdad no le habría resultado tan duro. 

			Había comenzado a entender por qué la gente pasaba la vida entera buscando a sus verdaderos padres, o al bebé al que habían tenido que ceder en algún momento de su vida. Podría parecer egoísta, pero Emma lo entendía. 

			Ni siquiera a medida que pasaba el tiempo le resultaba más fácil aceptar su situación. Al contrario, le resultaba más difícil aceptarla, y más desesperada la necesidad de saber más. 

			Era incapaz de seguir con su vida hasta que supiera lo que había en su pasado. ¿Cuáles habían sido las circunstancias de su nacimiento y por qué sus padres la habían cedido en adopción? 

			Oyó un ruido tras ella y esbozó una sonrisa al mismo tiempo que parpadeaba para borrar cualquier señal de llanto de sus ojos. Entonces, se dio la vuelta esperando encontrarse a Cookie, y en vez de eso, vio a Morgan con un plato en la mano. 

			—Te he guardado un trozo de bizcocho. 

			 

			 

			Morgan sabía que ir a buscarla era un error. Se habían acostumbrado a charlar un poco después de que terminara la hoguera nocturna, o cuando Emma pasaba por su oficina a saludarlo mientras él hacía el trabajo administrativo. Él no se había dado cuenta de lo mucho que deseaba verla hasta aquella noche en que ella no había aparecido. Morgan debería haber dejado las cosas así. 

			—Tienes aspecto de estar agotada. 

			Emma estaba junto a la encimera, con una bayeta en la mano, pálida y con el pelo revuelto. 

			Morgan se estremeció. No debería estar exponiéndose a la tentación de aquella manera. 

			Emma miró el plato, y él se quedó asombrado al notar que no estaba temblando. 

			—Lo compartiré contigo —le dijo Emma—. ¿Te apetece beber algo? 

			—Lo mismo que tú. 

			—Pues entonces, un té. 

			Mientras ella le servía un vaso de té helado, él se dejó caer sobre una de las sillas que había junto a la mesa de la cocina. 

			¿Cuál era su problema? Había dirigido el campamento de verano año tras año, rodeado de empleadas, y nunca había tenido hacia ellas más que un sentimiento de amistad, o de afinidad pasajera. 

			Con Emma se le animaba el espíritu. Y, al darse cuenta de que necesitaba controlar aquel interés, ¿qué había hecho? Ir a buscarla. 

			—¿Te ayudo? 

			—No, gracias, no es necesario. 

			Antes de que Morgan pudiera ponerse de pie, ella le llevó el vaso y se sentó frente a él. 

			—Qué día —dijo, mientras removía su té—. ¿Qué tal tú? 

			Él se sintió asombrado de la calma que lo invadió, como si el hecho de terminar su día juntos se hubiera convertido en un hábito agradable pese a la atracción que había entre ellos. 

			Así debía ser una relación, pensó de repente. A Morgan le costó un gran esfuerzo apartarse aquellas ideas de la cabeza. 

			Mientras le daba pequeños sorbos a su té, Emma lo observó por encima del borde del vaso. 

			—¿Pensamientos trascendentales? —le preguntó ella. 

			—No —respondió él con una media sonrisa—. Estoy repasando el horario de mañana. 

			Ella asintió sin decir nada. 

			—Sabes escuchar —dijo él en voz alta, al darse cuenta—. No quiero parecer sexista, porque no me refiero sólo a las mujeres, pero tengo que decir que es un rasgo poco común. La mayoría de la gente sólo se encuentra cómoda entre el ruido. 

			—Gracias, creo. 

			La sonrisa que esbozó Emma al contestar atrajo la atención de Morgan de nuevo hacia sus labios. Para evitar sentir la fascinación que le producía su boca, miró hacia la ventana. Salvo por la luz de la cocina, el resto del campamento estaba a oscuras. Después de la hora de acostarse, sólo se permitían las linternas para los viajes al servicio. 

			—Creo que éste es mi momento favorito del día —admitió él mientras observaba fijamente su té. 

			—¿Y por qué? —le preguntó Emma, mientras partía un trozo de su porción de bizcocho y se lo comía. 

			—Todos los días son un auténtico desafío. Y, cuando anochece, sé hasta qué punto lo he cumplido. 

			—¿Por qué haces todo esto? —indagó ella, haciendo un gesto con la mano para señalar todo lo que los rodeaba—. No me interpretes mal. Traer a estos niños aquí todos los años es algo fabuloso, pero es un gran compromiso de tu tiempo y esfuerzo. ¿No has pensado nunca en dejar que otra persona se haga cargo? 

			Él se inclinó hacia ella. 

			—Eres buena —le dijo—. No entiendo cómo te dejaron marchar los de tu distrito escolar. 

			Ella se apartó de él con una expresión ofendida. 

			—No sé a qué te refieres. 

			—Era un cumplido, Emma. Tienes el don de hacer que la gente se sienta importante. Consigues que yo quiera contarte cosas que no le contaría a ninguna otra persona —le explicó él—. Te he observado cuando estás con los niños. Ellos se abren a ti. No es nada fácil ganarse su confianza, pero tú te las arreglas muy bien. 

			—Sólo hago mi trabajo —murmuró ella. 

			—Y yo te escribiré una buena recomendación —respondió Morgan—. Seguramente, encontrarás otro trabajo rápidamente. 

			Ella suspiró y empujó el plato de bizcocho hacia él. 

			—Gracias. 

			—¿Cómo van las cosas con tu familia? —le preguntó él, con tacto. 

			A Emma se le borró la sonrisa de los labios. 

			—No ha variado nada. Sigo siendo adoptada, y el hecho de que me lo ocultaran no ha cambiado. 

			—¿Has intentado hablar con ellos? 

			Emma sacudió la cabeza, mirándose las manos. 

			Morgan tuvo que reprimir el impulso de ponerse de pie y abrazarla. El deseo de reconfortarla estaba entremezclado con el ansia de sentir su cuerpo contra él. 

			—Estoy seguro de que te quieren mucho —tartamudeó él. 

			Ella alzó la barbilla y lo miró. 

			—Yo no estoy segura de nada. Tú no sabes cómo es esto. 

			Bajo la ira de su voz, él percibió un gran dolor. 

			—Las situaciones de las personas son diferentes. Yo no diría que sé exactamente cómo te sientes, pero tengo una idea muy aproximada. 

			—¿Porque trabajas en Children’s Connection? 

			—No, Emma. No por mi trabajo. Porque yo también soy adoptado.
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			El anuncio de Morgan tomó a Emma por sorpresa pero, en realidad, explicaba muchas de las razones por las que él estaba involucrado en aquel campamento de verano y en la agencia de adopción. 

			—¿Eras un bebé cuando te adoptaron? —le preguntó ella. Supuso que no habría sacado a colación el tema si no estuviera dispuesto a hablar de ello. 

			—No, tenía tres años. ¿Te apetece que vayamos a dar un paseo? —le preguntó él repentinamente—. La luna está muy brillante y hay luz, pero además tengo una linterna, por si acaso. 

			Emma no podía dejar pasar aquella oportunidad de pasar tiempo con él. Además, tenía demasiada curiosidad como para rechazar la invitación. 

			—Claro. Tomar un poco el aire me vendrá bien para conciliar el sueño. 

			Después de lavar los dos vasos y el plato, salieron de la cocina y esperaron unos segundos para que su visión se acostumbrara a la oscuridad. Tras un momento, se dirigieron lentamente hacia el lago. 

			Mientras Emma seguía a Morgan en silencio por el sendero, observaba cómo la luna iluminaba la forma de sus hombros anchos y su cabeza. Sustraerse de la potente atracción masculina que ejercía Morgan no era fácil. Ella quería preguntarle por qué todavía seguía soltero, pero aquello podría alertarlo sobre el interés que tenía en él. Su curiosidad tendría que esperar. 

			—Las estrellas son preciosas —dijo Emma, cuando llegaron a la orilla del agua y se detuvieron a contemplar el paisaje—. Es cierto lo que se dice de que se ven mucho mejor lejos de las luces de la ciudad. 

			Morgan se había detenido junto a un banco de madera que estaba situado frente al lago. 

			—Y la gente que mira al cielo mientras camina puede terminar mojándose —le dijo él en broma, mientras se sentaban en el banco, con un espacio prudencial entre los dos—. Aunque tienes razón en lo de las estrellas. A mí siempre me hacen sentirme insignificante. 

			No corría la más mínima brisa, así que la luna se reflejaba perfectamente sobre la superficie aterciopelada del lago. El olor de los abetos parecía más intenso allí que en el campamento. 

			Emma estaba empezando a entender por qué la gente se sentía atraída por la naturaleza. Ofrecía muchas más cosas que cualquier fiesta o cualquier bar, lleno de gente bebiendo cervezas y contando historias con el codo apoyado en la barra. 

			Se volvió hacia Morgan y le dijo, suavemente: 

			—Debiste de ser un bebé precioso con el pelo moreno y los ojos azules. ¿Por qué nadie te adoptó hasta que tuviste tres años? 

			—¿Cómo sabes que era precioso? —inquirió él, con una sonrisa. 

			Ella se dio cuenta de que aquella pregunta contenía una trampa, pero tomó al toro por los cuernos. 

			—Porque eres un adulto muy atractivo. 

			Durante unos instantes, él no respondió, y Emma se preguntó si lo habría avergonzado. 

			—¿Siempre eres tan sincera? —preguntó Morgan por fin, con la voz un poco ahogada. 

			—Supongo que algunas veces sí. Espero no haberte molestado. 

			—Me halaga que una mujer guapa me encuentre atractivo —afirmó él, y apartó la mirada cuando un búho ululó a lo lejos. 

			—¿Y dónde están tus padres? —le preguntó Emma, antes de que el silencio se volviera incómodo. 

			—Están disfrutando de su jubilación en California. Allí es donde yo me crié. De hecho, han estado hace poco en Oregón, visitándome. 

			A ella le costó un momento entenderlo. 

			—Ah, debes de estar hablando de la gente que te crió. 

			—Ellos son mis padres —respondió él con firmeza—. Soy muy afortunado por tenerlos. Sin embargo, sé lo que me estás preguntando. Mi madre biológica era mexicana. Vino buscando una vida mejor, pero terminó teniendo una aventura de la que nací yo. 

			Aquello explicaba el bronceado y el pelo negro. 

			—Lo único que sé de mi padre biológico es que era un caucásico con los ojos azules —añadió Morgan—. Eso es suficiente. 

			A Emma le habría gustado acariciarle el brazo, pero no quería que malinterpretara el gesto, así que mantuvo las manos entrelazadas en el regazo mientras intentaba asimilar todo lo que él le había contado. 

			—Entonces, ¿tu madre intentó criarte sola? —le preguntó al cabo de unos segundos. Estaba intentando imaginarse lo difícil que debía de ser encontrarse en un país extranjero con un niño pequeño. 

			Él asintió. 

			—No debió de ser fácil para ella —dijo Morgan, como si le hubiera leído el pensamiento—. Al final, terminó de señora de la limpieza en la consulta de mi padre. Él me dijo que un día, ella le preguntó si conocía a una pareja buena que me quisiera. Quería volver a casa, pero también quería que yo tuviera una vida mejor. Fue una adopción privada, pero legal. 

			—¿Le pagaron? —le preguntó Emma, intentando descifrar la expresión del rostro de Morgan. 

			—Lo suficiente como para que pudiera volver a su pueblo y empezar de nuevo. Ella se negó a aceptar nada más. 

			Emma sintió envidia. Envidia por las cosas que él sabía sobre su madre biológica, y que le ocultaba a Emma sobre la suya. 

			—¿Has estado en contacto con ella desde entonces? 

			Sorprendentemente para Emma, él sacudió la cabeza. 

			—No, en absoluto. 

			Morgan no añadió nada más, y ella lo miró con curiosidad. 

			—¿Cómo es posible que no tengas curiosidad? Ella es tu madre. 

			—Ella me trajo al mundo —la corrigió él, suavemente—. Yo le deseo lo mejor por haberme dado una oportunidad, pero no necesito nada de ella. Ya tengo una familia. Y tú también tienes a tus padres, Emma. Estoy completamente seguro de que te quieren mucho. ¿Has pensado en llamarlos? 

			—Todavía no lo he pensado. 

			No estaba dispuesta a admitir que pasaba mucho tiempo fantaseando sobre una reunión con sus padres biológicos. Ellos estarían encantados de conocerla, se les llenarían los ojos de lágrimas y les brillaría la cara de orgullo. ¿Y si lamentaban el hecho de haberla cedido en adopción? A menos que pudiera encontrarlos y preguntarles si habían tenido dudas, ellos nunca sabrían que a ella le importaba. 

			Durante unos momentos, ninguno de los dos dijo nada. Emma no quería estropear la paz de aquel instante sugiriendo que volvieran al barracón, pero tenía que ser tarde. 

			—Las estrellas se ven todavía más bonitas desde algunos de los prados de las montañas. Algunas veces, allí arriba, parece que las puedes alcanzar con la mano. 

			—¿Y hay alguna pradera cerca? —le preguntó ella, inocentemente. Heidi ya le había contado que Morgan siempre se tomaba un día antes de que el campamento terminara para hacer una marcha él solo. En aquella ocasión, Emma se había propuesto acompañarlo—. Deberíamos llevar a los niños. ¿Habrá flores silvestres? A las chicas les encantaría. 

			—Hay varias praderas —respondió él, cautelosamente—. Pero la más cercana está a unas tres horas de aquí. Hay un lago y un refugio para los caminantes que quieran pasar allí la noche, pero no hay más instalaciones. Y treinta niños preguntando dónde está el servicio no es precisamente mi idea de diversión. 

			—Quizá pudiéramos hacer una marcha —le sugirió ella, atrevidamente—. Me encantaría verla antes de que nos marcháramos. 

			Pareció que Morgan se quedaba helado. 

			—¿Te refieres a nosotros dos solos? —preguntó sorprendido.

			Ella se rió suavemente. 

			—Podríamos llevar un acompañante, si crees que es necesario. 

			Demonios, no debería haber dicho aquello. Si actuaba con coquetería, lo asustaría con toda seguridad. 

			—No creo que sea buena idea —respondió él. 

			Emma intentó tragarse su desilusión. 

			—¿Llevar un acompañante? 

			—No es que no me guste tu compañía —continuó él, sin hacer caso del comentario—, pero no quiero que nadie murmure sobre nosotros. 

			—El campamento va a terminar en unos días —le dijo ella—. Lo que los demás piensen no tiene importancia. 

			—Quizá tú no vuelvas el año que viene, pero yo sí. Y como director, tengo que mantener una reputación y dar ejemplo. Debo evitar que la gente se lleve la impresión de que estoy haciendo algo impropio, sobre todo los niños. 

			Aquel tono categórico dejó a Emma sin palabras. 

			Morgan agachó la cabeza y se pellizcó el puente de la nariz. 

			—Dios mío, eso ha sonado completamente pomposo —murmuró—. Me educaron para comportarme de cierto modo, eso es todo. 

			—Entiendo lo que quieres decir —le dijo ella. Se sentía entusiasmada por el hecho de que él no la hubiera rechazado de plano. 

			No quiso darle importancia a la punzada de culpabilidad que había sentido. Si él terminaba comprometiendo sus propios principios, sería cosa suya. Después de todo, nadie iba a apuntarlo con una pistola. 

			—Lo que ocurre —continuó Emma— es que nunca había estado de acampada. Los Wright no eran grandes aficionados a pasar las vacaciones al aire libre. 

			Los tres habían pasado vacaciones muy divertidas en parques temáticos y algunos otros destinos turísticos.

			—Hasta que vine aquí, no tenía ni idea de lo que me estaba perdiendo —añadió Emma—. Este campamento me ha abierto un nuevo mundo, y no me gusta pensar que voy a volver a Portland sin ver todo lo que pueda de esta parte tan bonita del estado. Quién sabe si volveré algún día. 

			—No me había dado cuenta de que hubieras cambiado tanto de opinión respecto a las acampadas —dijo Morgan, pensativamente—. Me alegro de que te haya gustado. 

			—Si me dejas ir a la marcha contigo, no haré que te retrases. Puedo aguantar una caminata de tres horas. 

			—Son tres horas de subida y otras tres de bajada —le recordó él. 

			—Puedo hacerlo. 

			—Tenía planeado subir hasta el Johnson Lake el domingo. En realidad, la ascensión no tiene demasiada dificultad —dijo Morgan, midiendo cada palabra—. Deja que lo piense, ¿de acuerdo? 

			—Claro, muchas gracias —respondió Emma. El instinto le dijo que sería mejor retirarse por el momento—. Supongo que será mejor que volvamos. Se ha hecho tarde. De todas formas, quisiera darte las gracias por haber hablado conmigo. Resulta de ayuda conocer un punto de vista distinto sobre el hecho de ser adoptado. 

			Había sido una impresión conocer el pasado de Morgan, pero aun así, Emma no podía evitar sentir cierto resentimiento. Sólo porque él no tuviera interés en saber de su madre biológica, no tenía por qué tomar decisiones por otra persona. Sobre todo, si esa persona tenía unos sentimientos tan diferentes al respecto. 

			 

			 

			Everett recorrió el pasillo principal de Children’s Connection, pero no vio a nadie que le interesara. Con el director de vacaciones durante dos semanas, Leslie Logan y los demás patrocinadores no habían ido por allí. Él había oído decir que los Logan estaban visitando a unos amigos en las islas de San Juan, en el estado de Washington. 

			Mientras Everett se detenía a mirar por las puertas de cristal de la entrada principal, se preguntó cómo sería tener dinero para viajar, como los Logan. Ellos podían permitirse todo lo que quisieran. 

			Él no era avaricioso pero, ¿quién iba a culparlo por querer unos cuantos dólares extra para gastarse en cosas agradables? Le gustaría impresionar a Nancy con un buen regalo, o con un crucero. Le entregaría su tarjeta dorada y le diría que se comprara todo lo que quisiera. O le compraría joyas y le daría sorpresas, como hacían los famosos. Ella sería tan feliz que le sonreiría como si él fuera alguien de verdad. 

			—Everett. ¡Everett! 

			Él se sobresaltó y se dio cuenta de que alguien le estaba hablando. Cuando se volvió, otro de los contables lo estaba mirando con disgusto. 

			—¿Qué te pasa? ¿Estabas en trance, o qué? —le preguntó Bob Roach, con las manos metidas en los bolsillos de sus bonitos pantalones. 

			Al contrario que Everett, Bob era una de aquellas personas que siempre sabían cómo comportarse, cómo vestirse, qué decir y qué hacer. Everett lo oía todo el tiempo hablando sobre las fiestas que daba en su piso. Siempre estaba organizando salidas para que la gente de la oficina se viera en un bar después de trabajar. Algunas veces le pedía a Everett que le terminara algún trabajo para poder marcharse pronto, porque tenía planes. 

			—Eh... sí, Bob —respondió Everett nerviosamente, mientras se apartaba el pelo de la cara. 

			—Voy a alargar la hora de la comida —le dijo Bob guiñándole un ojo—. Si alguien pregunta por mí, tenía una cita en el médico, ¿de acuerdo? 

			—Claro, Bob —respondió Everett, aunque no estaba muy seguro de lo que quería decir Bob. Todos tenían una hora para comer. ¿No era suficiente con aquel tiempo?—. Puedes contar conmigo. 

			—Ése es mi colega —le dijo Bob, mirando hacia atrás por encima del hombro. 

			Mientras Bob comenzaba a silbar, Everett sonrió. Cuando él tuviera el dinero que estaba esperando... podría permitirse comprar algo de ropa elegante, como la de Bob. En vez de ir al bar donde acudía Everett todas las noches a cenar solo, saldría con Bob y sus amigos. 

			Quizá Everett los invitara a la nueva casa que iba a comprarse muy pronto, pero sólo si eran agradables con él. Como Bob y Nancy. 

			 

			 

			Por mucho que lo intentara, Morgan no podía concentrarse en el correo que tenía frente a él en el escritorio. Jeff lo había llevado al campamento desde la oficina de correos en Sisters aquella misma mañana, junto con los víveres para el resto de la semana. 

			No podía dejar de pensar en Emma, ni en la conversación que habían tenido la noche anterior a la orilla del lago. Mientras habían estado allí, ella había entrado en zona prohibida, pensó con un suspiro de decepción. Su padre le había enseñado a comportarse con ética. Había ciertas cosas que una persona no debía hacer. Intimar con una compañera de trabajo, sobre todo con una subordinada, era una de ellas. Tener una relación personal con una clienta era otra. La acampada era algo temporal, pero la conexión de Emma con la agencia donde trabajaba Morgan no lo era. 

			Se sentía aliviado porque, al menos, parecía que ella había dejado de buscar información acerca de sus padres biológicos. No había ninguna razón para que ella supiera nunca que era el resultado de una breve aventura entre un senador casado y una becaria. El hombre nunca pondría en peligro su carrera política ni su matrimonio por reconocer a una hija ilegítima. Ni tampoco la becaria, a la que se había pagado bien por su silencio, y que todavía trabajaba en Washington. 

			A Morgan le hubiera gustado pedirle consejo a su padre sobre si debía llevarse a Emma a la marcha del día siguiente, pero sabía lo que le iba a decir: que la apariencia de que algo era impropio no era menos dañina que el propio acto impropio. 

			Morgan no haría nada que dañara la reputación de la agencia, pero tampoco quería desanimar a una persona que estaba aficionándose a la vida en la naturaleza. Apoyó los dos codos en el escritorio, posó la barbilla en las manos y se quedó mirando por la ventana. ¡Para ser un hombre acostumbrado a tomar decisiones, aquélla le estaba resultando verdaderamente difícil! 

			 

			 

			Durante su tiempo libre, Emma estaba sentada en una de las mesas del porche trasero del barracón, terminando de escribir sus comentarios sobre Heather. La chica, de quien había pensado al principio que quizá tuviera un trastorno de la alimentación, estaba bastante bien. Emma no la había visto escabullirse al servicio tras las comidas. Además, Heather había hecho un par de amigas en su cabaña, y había participado en las actividades. Quizá tuviera una constitución muy delgada, pero Emma no tenía la preparación necesaria para seguir evaluándola. 

			El expediente de Heather era el último que necesitaba poner al día. Cuando terminó, Emma cerró la carpeta con un suspiro de alivio. Echaba de menos el ordenador, pero tenía un ratito para disfrutar de la soledad antes de que fuera la hora de ayudar a las chicas de Sarah con su proyecto de diseño de joyas. 

			Emma observó la cadena de picos montañosos que sobresalían por encima de las copas de los árboles. Todavía quedaban un par de manchas de nieve en las cumbres más elevadas. 

			Los días pasaban volando. Antes de que se diera cuenta, la acampada habría terminado y habría perdido la oportunidad de influenciar a Morgan. Tenía que convencerlo para que la llevara a la marcha con él. 

			Aquella mañana, durante el desayuno, él se había mantenido distante, y durante el resto del día había estado con los niños más pequeños y con Derrick de excursión en la otra orilla del lago. 

			Emma se sentía aliviada de tener aquel rato libre para no tener que estar sonriendo durante todo el tiempo. No sabía si veintisiete años era demasiada edad para sentir nostalgia, pero echaba de menos a sus amigos y a Posy. 

			Y, en realidad, también echaba de menos a los Wright, pero no quería admitirlo. Se preguntó si todavía seguirían dejándole mensajes en el contestador automático, o ya se habrían rendido. 

			Estaba sentada con los pies apoyados en la barandilla del porche, y con los ojos cerrados, cuando oyó unos pasos acercándose por detrás de ella. 

			—Así que es aquí donde te escondes cuando quieres holgazanear. 

			Morgan se puso frente a ella mientras Emma bajaba los pies de la barandilla. Tenía las mejillas enrojecidas y le caían gotas de sudor por el cuello. Desde que habían llegado su moreno se había convertido en color bronce. 

			—¿Hace mucho calor ahí fuera? —le preguntó ella. Su silla estaba en la sombra. 

			Él se quitó la gorra y se pasó el antebrazo por la frente. 

			—En el lago se está bien, pero remar de vuelta ha sido un buen esfuerzo. 

			—Quizá deberías haberte tirado al agua —sugirió ella, en broma. 

			Al recordar su aspecto en bañador, durante las carreras de natación, y su cuerpo sorprendentemente atlético, a Emma se le secó la boca. 

			Él no le devolvió la sonrisa. 

			—Nos marchamos después del desayuno, mañana por la mañana. Iremos al Johnson Lake —le dijo—. Prepárate para estar fuera la mayor parte del día. 

			En cuanto asimiló el significado de aquellas palabras, Emma se puso en pie de un salto. 

			—¡Oh, gracias! 

			Él dio un paso hacia atrás, con una expresión de cautela en el rostro y el brazo extendido, como si quisiera mantenerla a distancia. 

			—De nada. 

			A ella le habría gustado preguntarle por qué había cambiado de opinión, pero él no le dio la oportunidad de hacerlo. Después de que se marchara, Emma hizo una lista de todas las cosas que necesitaría para la excursión. 

			El resto del día pasó muy despacio, pese a todas las tareas que tenía que realizar en la cocina y las clases de trabajos manuales. Después de la hoguera de aquella noche, de las obras de teatro y las canciones, Emma dejó a Morgan tranquilo. Tenía miedo de decir algo que le hiciera cambiar de opinión de nuevo. 

			A la mañana siguiente, no vio a Morgan durante el desayuno, y desde el otro lado de la mesa, Derrick le tendió una nota con su nombre escrito en la parte de fuera. 

			—Es del jefe —le dijo a Emma, y a ella se le cayó el alma a los pies. 

			 

			La marcha se retrasa hasta por la tarde. Tengo que acompañar a un posible patrocinador en un recorrido por el campamento esta mañana. 

			 

			Figurándose que la noticia se sabría muy pronto, ella recitó el contenido de la nota en voz alta para que lo oyeran todos sus compañeros. 

			—Debe de ser el propietario de esa furgoneta tan bonita que hay en el aparcamiento —comentó Heidi—. Sean quienes sean, espero que firmen un buen cheque. 

			Todos se rieron y continuaron desayunando. Emma removió los huevos revueltos de su plato, mientras intentaba que se le deshiciera el nudo del estómago. Esperar unas cuantas horas más no iba a ser fácil, pero al menos, Morgan no había cancelado la marcha por completo. 

			 

			 

			Morgan adoptó un paso constante que Emma no tuvo ningún problema en mantener mientras lo seguía por entre los árboles aquella tarde. El silencio que los rodeaba era relajante; incluso el sonido de sus pasos se amortiguaba a causa de las agujas de los pinos, que cubrían todo el camino. 

			Mientras caminaban, el sol se filtraba entre las ramas de los árboles, y la temperatura era muy agradable. Los troncos de los abetos eran rectos, y tenían la corteza gris y áspera. 

			Al cabo de un buen rato, los árboles comenzaron a escasear, y la luz se hizo más brillante. Comenzaron a aparecer algunas manchas de hierba y la temperatura se elevó. 

			Hicieron varios descansos y caminaron a un ritmo tranquilo durante tres horas. La mayor parte del trayecto estaba suavemente inclinado. 

			—¿Estás bien? —le preguntó Morgan después de que hubieran parado a beber agua.

			—Sí, gracias —respondió Emma. 

			No se habría quejado ni aunque se le hubieran caído los pies, pero esperaba que su destino estuviera cerca. Se le estaba haciendo pesada la mochila y en el campamento no había comido porque estaba demasiado nerviosa. Estaba comenzando a rugirle el estómago. 

			El sendero se hizo más ancho, lo que les permitió caminar el uno al lado del otro mientras se aproximaban a una pequeña construcción. El tejado estaba cubierto de musgo y de agujas de abeto, y la cabaña estaba ligeramente inclinada. 

			—Aquí está el Hilton —dijo Morgan mientras se acercaban—. Aunque no es que nosotros vayamos a dormir aquí. 

			Emma apenas miró la cabaña. 

			—Oh —murmuró al llegar a lo más alto de la colina. 

			Ante ella se extendía la pradera que él le había descrito. Estaba cubierta de hierba y flores. En el centro del claro había un lago de color zafiro. 

			—Éste es el Johnson Lake —le dijo Morgan—. Bonito, ¿verdad? 

			El lago y la pradera estaban rodeados de montañas, y en la distancia se divisaban altos picos de granito. 

			—No tenía ni idea de lo emocionante que podía ser estar cerca de Cascade Range —dijo Emma con total sinceridad—. Me ha dejado sin habla. 

			Su reacción ante aquella belleza salvaje era tal y como Morgan se había esperado. A él también lo conmovía aquella vista cada vez que llegaba a la pradera. 

			—¿No te ha decepcionado? —le preguntó. 

			Ella lo miró con expresión de asombro. 

			—¿Estás de broma? Ya me había quedado pasmada con las vistas de camino al campamento, pero esto es verdaderamente increíble —le dijo ella, y lo sorprendió al tomarle la mano—. Muchas gracias por traerme. 

			Al observar su rostro, brillante de entusiasmo y de vida, Morgan no pudo recordar cuándo había visto algo tan precioso. Se inclinó hacia ella, pero al instante se dio cuenta de lo que estaba a punto de hacer y se echó hacia atrás con las mejillas ardiendo. 

			—Vamos a comer —dijo, preguntándose si ella se habría dado cuenta—. Me muero de hambre. 

			Cuando tuvo el valor suficiente para mirarla, se dio cuenta de que Emma se había ruborizado. Probablemente, él la había azorado. 

			—¿Cuál es el mejor sitio para sentarse? —le preguntó ella alegremente, pero sin mirarlo a los ojos. 

			—Emma —le dijo él suavemente—. Lo siento. 

			—No te preocupes —respondió ella, y se acercó a él, tanto que sus cuerpos casi se tocaron—. ¿No te sientes atraído por mí? 

			Morgan no se consideraba un chico ingenuo que se quedaba sin habla cuando una mujer coqueteaba con él. Pero, pese a todo, la atrevida pregunta de Emma lo sorprendió. 

			—Lo que yo sienta no importa —articuló, por fin—. Pero actuar en consecuencia sería inapropiado. 

			Aquella respuesta debió de satisfacerla, porque sonrió. En respuesta, Morgan se sintió mucho más atraído por ella. Justo lo que necesitaba, estando los dos solos en mitad del bosque. 

			—Me tomaré eso como un sí —dijo Emma, con un guiño. 

			Mientras él todavía estaba intentando pensar un comentario neutral para difuminar la química que había entre ellos, ella se quitó la mochila de los hombros. 

			—Tranquilo, Morgan —le dijo en broma mientras se alejaba moviendo las caderas—. No voy a saltar sobre ti. 

			 

			 

			La reacción de Morgan era la que ella había deseado, pensó Emma mientras estaban sentados junto al lago, un rato después. Ya que el plan original había sido salir aquella mañana, Cookie les había preparado la comida: bocadillos, patatas fritas, palitos de zanahoria y galletas de mantequilla de cacahuetes de postre. Todo ello iba guardado en la mochila de Morgan. Mientras comían con entusiasmo, hablaron sobre los progresos de algunos de los niños del campamento. 

			—Ser elegidos para venir aquí debe de ayudarlos un poco, después de que los posibles padres adoptivos los rechacen o no culminen la adopción —comentó Emma. 

			—A menudo es así —respondió Morgan—. Dios sabe que estos niños necesitan algo en sus vidas que los haga sentirse especiales. 

			—¿Así fue como se te ocurrió la idea? —le preguntó ella con curiosidad. 

			Con la boca llena, él asintió. 

			—Algunos me llegan al corazón —dijo, después de tragar—. Desde el principio, el proyecto ha ido creciendo. Aunque tenemos algunos patrocinadores muy generosos, todos los años hay niños que no pueden venir. 

			Emma terminó su sándwich mientras observaba una bandada de patos que estaba nadando en el lago. 

			—¿Cómo ha ido tu reunión de esta mañana? 

			Morgan sonrió. 

			—Me prometió que hablaría con su contable y que me llamaría en un par de semanas. 

			Ella alzó la mano y cruzó los dedos. 

			—Buena suerte.
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			Durante un largo momento, Morgan tuvo que reprimir el impulso de inclinarse y besar a Emma en la mejilla. Aquel gesto sería totalmente inapropiado, y además, Morgan no sabía si, una vez que se acercara a ella, sería capaz de contenerse. Al final, levantó su botella de agua para hacer un brindis. 

			—Por la buena compañía —dijo. 

			Emma sonrió. 

			—Gracias por traerme. 

			Él se tumbó sobre la hierba con la barbilla apoyada en el brazo para poder mirarla. Los únicos sonidos eran los graznidos distantes de los patos y el suspiro de la brisa que rozaba las copas de los árboles. 

			—Cuando empiezo a cansarme del trabajo, esto me recuerda que solamente soy algo insignificante en el esquema global de las cosas —dijo él. 

			—Sí. Está claro que esto es mucho mejor que mi forma normal de relajarme. 

			—¿Y cuál es? 

			—Me gusta leer, pero últimamente he estado llevándome a casa un montón de películas antiguas del vídeo club donde trabajo. 

			—¿Qué sueles ver? 

			—Cualquier película que sea una buena historia. No soy muy exigente, siempre y cuando no haya demasiada sangre. ¿Y tú? ¿Te gusta el cine? 

			—Como a ti, siempre y cuando el argumento tenga sentido, no soy muy exigente. Me gustan más las comedias que las películas de violencia, eso sí. 

			Durante un rato, hablaron sobre sus actores y actrices favoritos y de las películas que les gustaban. 

			Después de descansar un rato tumbados en la hierba, observando las nubes y las aves, Emma se incorporó, encogió las rodillas y se las rodeó con los brazos. Él se volvió hacia ella para poder verla. 

			—¿En qué estás pensando? 

			Normalmente, Morgan iba allí solo, a pasar un rato mirando las montañas y el lago. Sin embargo, con Emma, la experiencia estaba siendo muy distinta. Quería llamarla cuando volvieran a Portland. Si aquello conducía a algo, tendría que pensar un modo de armonizar su conciencia con el vínculo que Emma tenía con la clínica. 

			Ella estiró los brazos por encima de la cabeza. 

			—No puedo pensar en otra cosa que en esas galletas de mantequilla de cacahuete que llevas en la mochila —admitió ella, con una carcajada. 

			—¿Eres golosa? —le preguntó él, después de sacar la bolsa de plástico de la mochila y abrir la cremallera. 

			—El chocolate no siempre me resulta una tentación, pero me vuelve loca la mantequilla de cacahuete —respondió ella, y tomó una galleta—. Es mi talón de Aquiles. 

			Después de que ella tomara la galleta, él le ofreció una manzana. 

			—Tenemos dos. ¿Quieres que las guardemos para después? 

			—¿No se supone que soy yo la que tiene que ofrecerte la manzana? —le preguntó ella juguetonamente, con la voz un poco ronca, mirándolo a los ojos. 

			En aquel momento, Morgan se vio atrapado entre su política de mantener la distancia y el deseo de abrazarla y quitarle las migas de galleta de los labios con la lengua. 

			¡Cómo deseaba besarla! 

			—Cuando lleguemos a Portland, puedes ofrecerme lo que quieras —dijo Morgan, para comprobar cuál era su reacción. 

			Con un murmullo evasivo, Emma tomó otro pedacito de su galleta, sin dejar de mirarlo. 

			—Todo sabe mejor al aire libre. Si esta acampada durara más de dos semanas, engordaría cincuenta kilos. 

			—Y seguirías estando guapa —dijo Morgan, intentando ser galante.

			—Mi madre adoptiva es gruesa —dijo ella—. Ha probado todas las dietas inventadas por el hombre, así que supongo que debería estar agradecida porque en realidad no tengamos parentesco. 

			Él arrancó unas cuantas hierbas del suelo, distraídamente. 

			—Es posible que hablar de ello signifique que estás empezando a superarlo —comentó. 

			—O quizá sólo empeore las cosas. 

			—Yo podría recomendarte un orientador que tiene mucha experiencia en este tipo de situaciones —le ofreció él. 

			—Ya sabes lo que realmente podría ayudarme. 

			—¿Por qué es tan importante para ti? —le preguntó Morgan—. ¿Lo has pensado? 

			—Tengo derecho a saberlo —respondió ella, obstinadamente. 

			Morgan no quería discutir, y mucho menos en aquella tarde tan maravillosa, así que cambió de tema. 

			—¿Cuánto tiempo llevas divorciada? —le preguntó directamente. «¿Y de quién fue la idea?», quiso añadir, pero no lo hizo. 

			—Unos meses. 

			—Lo siento. Nunca he estado casado, pero sé que una separación puede ser muy dolorosa. 

			—Sobre todo, cuando no la ves venir —respondió ella. 

			La amargura de su tono de voz hizo que él sintiera lástima. 

			—¿Quieres hablarme de ello? 

			Emma se encogió de hombros. 

			—Don y yo decidimos que había llegado el momento de formar una familia —dijo en voz baja—. Desgraciadamente, como ya te había contado, tuve dos abortos. 

			Morgan reprimió el impulso de consolarla. En vez de eso, esperó a que ella continuara. 

			—Los dos nos quedamos muy decepcionados después del primero, pero decidimos intentarlo de nuevo. Y como tampoco salió bien, fuimos al médico, que me hizo una laparoscopia. Antes de que tuviéramos oportunidad de hablar de los diferentes tratamientos, Don decidió divorciarse. 

			Tenía los ojos secos cuando miró a Morgan, pero estaba muy pálida. 

			—Supongo que debería haberlo visto venir. Pero yo creía que teníamos algo firme, ¿sabes? 

			—No te culpes —le dijo él—. Las señales no siempre son tan evidentes. 

			—Desde luego —convino ella, y le dio un sorbo a su botella de agua—. Ahora sé que el divorcio fue lo mejor —añadió con firmeza—. Un hijo hace que un matrimonio bueno mejore, pero no puede mantener uno débil de por vida. 

			—Eso es muy inteligente —murmuró Morgan—. ¿Significa que lo has superado? 

			—Por completo —respondió ella, categóricamente—. Ahora cuéntame algo de ti. 

			Él le contó su vida brevemente. Después de que mencionara su doctorado en trabajo social, ella lo interrumpió con una pregunta. 

			—¿Por qué estás soltero todavía? No te he oído mencionar a ninguna mujer. 

			Morgan no pudo contener la sonrisa. 

			—Mi madre siempre me pregunta lo mismo. 

			—¿Y qué le respondes? —persistió Emma. 

			Él se encogió de hombros. 

			—Depende de lo inteligente que me sienta en ese momento. 

			—¿Cuál es la respuesta más inteligente? 

			—Que ella me ha mimado demasiado como para que encuentre otra mujer. 

			—Eso no es tan inteligente —dijo Emma con una sonrisa—. ¿Cuál es la verdad? 

			—Estuve cerca de casarme dos veces —admitió Morgan—. Pero... ¿conoces el viejo dicho de que todo el mundo busca su media naranja? 

			Ella asintió. 

			—Pues yo la estoy buscando todavía. 

			Emma asintió de nuevo. 

			—Espero que la encuentres. 

			Morgan suspiró y dijo, de mala gana: 

			—Bueno, será mejor que empecemos el camino de vuelta. 

			El sol estaba bajo en el cielo, y las sombras comenzaron a alargarse mientras lo recogían todo y Morgan la ayudaba a ponerse en pie. 

			—No quiero marcharme de un lugar tan precioso —dijo Emma mientras se colgaba la mochila de los hombros—. Ha sido muy divertido. 

			Ella comenzó a caminar por el sendero que cruzaba la pradera. Mientras se acercaban al refugio, miró por encima del hombro hacia atrás, como si estuviera intentando grabarse aquella visión en la memoria. 

			Morgan sonrió, se dio la vuelta y comenzó a caminar de espaldas. Sabía que cuando volviera la próxima vez, la vista habría cambiado. 

			—¡Ay! ¡Demonios! —gritó Emma, y cayó al suelo tan repentinamente, que Morgan estuvo a punto de tropezarse con ella. 

			—¿Qué te pasa? ¿Qué te pasa? 

			Él dejó caer la mochila y se arrodilló junto a ella. Emma tenía la cara congestionada de dolor. 

			—¡Me he torcido el tobillo! —exclamó—. He pisado una piedra sin darme cuenta. 

			—Estate quita. Deja que le eche un vistazo —dijo Morgan, y le puso una mano en la rodilla para intentar calmarla—. Vamos, vamos —murmuró—, deja que lo mire. 

			Ella respiró profundamente varias veces y dejó de moverse. 

			—Lo siento —dijo—. Soy una idiota. 

			—No pasa nada, no te preocupes —respondió Morgan mientras le deshacía el nudo del cordón de las botas. Al ver que no había ninguna hinchazón inmediata, se sintió aliviado. Mientras ella se sentaba, él sacó una compresa fría de la mochila y se la dio—. Ponte esto en el tobillo. 

			Ella hizo un gesto de dolor, pero obedeció. 

			—¿Cómo te sientes? —le preguntó Morgan al cabo de unos minutos. 

			—La compresa fría está funcionando —contestó ella, moviéndose intranquilamente—. Creo que he reaccionado de forma exagerada. 

			—Vamos a esperar un poco más y comprobaremos si se ha hinchado —dijo él—. Un esguince de tobillo puede ser algo feo. 

			—No, no me he hecho un esguince. Ya casi no me duele —le aseguró Emma, y miró al cielo—. Creo que deberíamos irnos. 

			—¿Estás segura? —preguntó Morgan—. Puedo ponerte una venda para que te sujete el tobillo, y encontraremos una rama que te sirva de bastón. 

			—Soy una quejica —dijo ella, contrariada, mientras comenzaba a atarse de nuevo el cordón de la bota. 

			—No demasiado fuerte —le indicó Morgan. 

			—Ayúdame, por favor —le pidió Emma cuando terminó. 

			Morgan hizo que se apoyara en él para ponerse de pie. Si las cosas hubieran sido distintas, la habría abrazado, pero en vez de eso, se limitó a pasarle el brazo por la cintura mientras ella guardaba el equilibrio con un solo pie. 

			—Ten cuidado. No te apresures —le aconsejó Morgan, mirándola. 

			Cuidadosamente, ella intentó apoyar el peso sobre el tobillo herido mientras se agarraba al brazo de Morgan para mantener el equilibrio. Inmediatamente, la pierna cedió bajo ella. 

			—Me duele —dijo quejumbrosamente, mientras él la agarraba para impedir que se cayera. 

			—Deja que te ayude a agacharte y pensaremos en lo que podemos hacer —le dijo Morgan. Después de que Emma estuviera sentada en la hierba, le preguntó—: ¿Te duele mucho? No quiero quitarte la bota todavía. Si se te hinchara el tobillo, no podrías volver a ponértela. 

			—No me duele demasiado —respondió ella—. ¿Por qué no podía haberme pasado esto cuando estábamos en el campamento? 

			Él no hizo ningún comentario mientras metía la mano en la mochila y buscaba el teléfono móvil. 

			—Llamaré para que no se preocupen. 

			A Emma se le encogió el estómago. ¿Cómo no se había imaginado que él llevaría el teléfono móvil? 

			—¿Funcionará desde aquí? 

			—No sé. No siempre hay cobertura —respondió Morgan. Después de unos instantes, hizo un gesto negativo—. Probablemente estemos demasiado cerca de las montañas. Mientras él miraba a su alrededor con los ojos entrecerrados, ella dejó escapar, lentamente, el aire que había estado conteniendo. 

			—¿Y si no puedes ponerte en contacto con ellos? —le preguntó. 

			—Lo intentaré de nuevo junto al lago. Quizá tengamos suerte —respondió él. Se puso de pie y sonrió para reconfortarla—. Nosotros estaremos bien, Emma. Pero no quiero que ellos se preocupen. 

			Alarmada, ella observó cómo se alejaba. No había tenido en cuenta que, seguramente, enviarían a un grupo a buscarlos desde el campamento en cuanto se dieran cuenta de que no volvían. ¿Y si enviaban un helicóptero? ¿Sería la pradera lo suficientemente grande como para que aterrizara con seguridad, sobre todo después de que anocheciera? 

			Había demasiadas cosas que ella no sabía. ¿Qué pasaría si alguien resultaba herido al intentar rescatarla, o el helicóptero se estrellaba por el camino? Al pensar en todo aquello, se le encogió el estómago. Ella había creído que nadie se daría cuenta de su ausencia hasta el día siguiente, como en la ciudad, y se había imaginado que podrían pasar la noche allí solos. Por la mañana, su tobillo ya estaría bien. 

			Después de unos minutos, Morgan se guardó el teléfono en el bolsillo y volvió hasta donde ella lo estaba esperando ansiosamente. 

			—He conseguido hablar con Derrick y contarle lo de tu tobillo —le dijo, con expresión de alivio—. Si no hemos vuelto por la mañana temprano, Jeff y él vendrán a buscarnos. 

			—¿Al amanecer? —repitió ella. 

			—No habría tiempo suficiente para que subieran aquí y nos ayudaran a bajar antes de que anochezca —le explicó Morgan mientras se sentaba a su lado—. Si no puedes caminar, lo mejor será que nos quedemos en el refugio hasta que amanezca, en vez de pasar la noche en el bosque. 

			La idea de perderse en un bosque oscuro hizo que Emma se estremeciera. ¿Y si él decidía marcharse sin ella? 

			—No me vas a dejar sola, ¿verdad? —le preguntó mientras lo agarraba del brazo—. Me moriría de miedo. 

			Solemnemente, él le dio unos golpecitos en el dorso de la mano. 

			—Nunca te abandonaría. Estamos juntos en esto. 

			Bajo la palma de la mano, Emma notó su antebrazo cálido y el ligero roce de su vello hizo que quisiera acariciarle la piel. Tuvo que dominarse para que la euforia no se le reflejara en la expresión del rostro. Pasar la noche juntos en el refugio era una idea mucho mejor que intentar volver al campamento. 

			—Supongo que no nos queda más remedio —convino Emma suavemente, deslizando su mano por la de él—. Me alegro de que estés conmigo. 

			Algo ardió en los ojos de Morgan mientras le apretaba los dedos, pero después, se puso de pie y se apartó. 

			—¿Qué tal tienes ahora el tobillo? 

			Desilusionada por la retirada, ella movió la compresa fría y extendió la pierna desnuda. Con cuidado, movió el pie. 

			—En este momento no me duele mucho. 

			El sol ya se estaba ocultando bajo la línea de árboles del oeste. Una vez que atardeciera, la temperatura bajaría mucho, sin duda. 

			—Tenemos que ir al refugio —dijo Morgan—. No está muy lejos. Cuando estés instalada, puedes tomarte un par de píldoras contra la inflamación y elevar el pie. Es posible que así evitemos que se te hinche. 

			—De acuerdo —dijo ella. 

			Morgan la ayudó a levantarse y, apoyándose en su hombro, Emma consiguió llegar hasta la cabaña unos minutos después. 

			—Bueno, vamos a comprobar el alojamiento —sugirió él, como si de verdad fueran a quedarse en el Hilton, como lo había llamado cuando habían pasado por allí por primera vez. 

			Había comenzado a refrescar. Emma no había pensado en los detalles de pasar la noche sólo con sus ligeras cazadoras como abrigo, y a aquellas alturas del verano, era arriesgado encender una hoguera en mitad del bosque. 

			Morgan abrió la puerta de la cabaña con el hombro. Por la única ventana entraba una débil luz. Emma se llevó una agradable sorpresa al darse cuenta de que el cristal estaba intacto. 

			Él la dejó sentada en un banco, junto a una pila de mantas dobladas. En una esquina había una pequeña estufa. 

			—Hay leña junto a la cabaña, pero la dejaremos para que la usen otros cuando haga más frío —dijo él—. Sacudiré las mantas para que no tengamos que dormir directamente en el suelo. 

			Emma miró las mantas gastadas, añorando su saco de dormir. 

			Él sacó la linterna e iluminó las esquinas mientras ella afinaba el oído para escuchar los sonidos de algún bicho huyendo. Sin embargo, no oyó nada. 

			—Para ser un refugio de montaña, está razonablemente limpio —dijo Morgan, y apagó la linterna—. Alguien debe de haber estado aquí hace poco. El suelo está barrido. 

			—Estaremos bien —convino Emma, mirando a su alrededor. Habría preferido velas y música, pero tendría que conformarse con aquello. 

			—Voy a traer las mochilas. Podemos cenar las manzanas y el agua que nos queda —le dijo Morgan, y le tendió la compresa fría—. Eleva la pierna y ponte esto en el tobillo. 

			Mientras él estuvo fuera, Emma miró a su alrededor. 

			Quizá el refugio no estuviera tan mal, pensó. Las paredes y la puerta parecían lo suficientemente sólidas como para impedir que entrara algún oso merodeador, y había sitio suficiente para que los dos pudieran tumbarse en el suelo. Además, se sentía animada porque él pensara que no pasarían frío sin hacer una hoguera. 

			Cuando Morgan apareció unos momentos después con las mochilas, ella pensó que habría dado una vuelta por el bosque. Él le ofreció una manzana y una de las botellas de agua. Ella dejó la fruta a un lado y le dio un trago a la botella. 

			Morgan sacó las mantas fuera y les dio una vigorosa sacudida. 

			—Con esto haremos un colchón decente —dijo cuando volvió, y las extendió por el suelo—. Supongo que esto ha resultado ser una toma de contacto con la naturaleza más grande de lo que tú habías pensado. 

			Emma estaba decidida a no quejarse. Él no agradecería sus lloriqueos. 

			—Es una experiencia que voy a recordar —dijo ella, sonriendo—. Y la compañía es estupenda. 

			—Gracias —dijo él. Sacó la cazadora que Emma llevaba enrollada en la mochila y se la ofreció—. ¿Tienes frío? 

			Ella tomó la cazadora y la colocó a su lado. 

			—Todavía no, gracias. 

			Morgan se sentó en el suelo, con la espalda apoyada en la pared, y le dio un buen mordisco a la manzana. El jugo hizo que le brillaran los labios.

			Emma lo observó con fascinación mientras comía e intentó descifrar la expresión de su cara. Estaba pensativo, y muy sexy. 

			—¿Tienes cosquilleos o entumecimiento en el tobillo o en el pie? —le preguntó Morgan—. Tengo analgésicos en la mochila, si quieres. 

			—No me gusta mucho tomar medicinas —respondió ella—. Y no tengo ningún cosquilleo, salvo el que me produce la compresa fría, ni me duele, salvo que me ponga a bailar. Quizá sólo me lo haya torcido un poco. Me siento muy torpe. 

			Él se encogió de hombros. 

			—Podría haber sido peor —dijo. Terminó la manzana y dejó el corazón a un lado—. Estamos en el refugio, no nieva y tenemos el teléfono móvil. 

			—¿Siempre eres tan optimista? 

			—Por lo menos intento ser positivo. Nadie podría culparte por sentirte un poco desanimada después de todo lo que has pasado. ¿Qué tal te sientes ahora? 

			—En este momento me siento feliz de no estar aquí sola. 

			A él se le borró la sonrisa de los labios. 

			—Yo también —admitió. 

			 

			 

			«Muy inteligente por tu parte, Davis», pensó Morgan mientras luchaba contra el impulso de comérsela. ¿Qué estaba intentando hacer, ponerla nerviosa por el hecho de que tuviera que pasar la noche en su compañía? 

			—¿Estás cansada?

			—No, en absoluto —respondió ella, moviéndose en el asiento—. Quizá debería estirar la pierna por completo para evitar que se hinche el tobillo. ¿Qué te parece? 

			Morgan paseó la mirada por la diminuta habitación. Estarían muy cerca el uno del otro si Emma se tumbaba en el suelo, pero si eso ayudaba a su tobillo... 

			—Es una buena idea. Deberías sentarte aquí mismo. 

			Ella extendió los brazos. 

			—¿Me ayudas? 

			De mala gana, él se puso de pie. 

			—Claro. 

			Para darse un momento, fingió que colocaba bien las mantas en el suelo. Cuando ya no pudo ganar más tiempo, se volvió hacia ella y se inclinó. 

			Estaba tan cerca que podría haberle contado las pecas que tenía en la nariz. Emma tenía las pupilas oscuras y dilatadas, lo que convertía sus iris en meros anillos de plata. 

			—¿Morgan? 

			Él no tuvo defensa contra la invitación de su tono de voz al susurrar su nombre, ni contra la caricia que le hicieron sus dedos en la mandíbula. Al sentir la respiración de Emma en los labios, todas sus buenas intenciones ardieron como hojas secas. 

			Con un gruñido de rendición, la besó.
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			En cuanto Morgan la abrazó y la besó, Emma se dio cuenta de que había subestimado la fuerza de la atracción que había entre ellos, y de que había sobreestimado su capacidad para resistirse a ella. 

			El primer beso que compartieron fue embriagador como una droga, y le provocó una marea de emociones físicas que ella había pensado, equivocadamente, que podría dominar.

			Emma se levantó del banco y los dos se aferraron el uno al otro, con las bocas abiertas y ansiosas. Emma apretó sus curvas flexibles y suaves contra los planos duros de los músculos de Morgan. Sus cuerpos se chocaron, se frotaron y se entrelazaron. 

			Instintivamente, Emma enroscó su pierna herida en la pantorrilla de Morgan para no apoyarse sobre ella y ponerse de puntillas. Luego le rodeó el cuello con los brazos y se sujetó fuertemente a él. 

			Morgan se quedó inmóvil, quieto como una estatua. Su excitación se rozó suavemente contra el cuerpo de Emma, pero él esperó alguna señal por su parte. 

			Con descaro, ella dibujó la forma de los labios de Morgan con la lengua, y después la deslizó en su boca para saborearla y juguetear. La respuesta masculina fue inmediata y muy gratificante. Él emitió un suave rugido, sus brazos se convirtieron en sujeciones de acero y terminó de destruir la imagen retraída que ella tenía de él con un beso voraz. 

			Mientras la besaba una y otra vez, Morgan deslizó las manos por sus costados hasta la cintura, y por el camino dejó un rastro de fuego. Ella lamentó que la ropa pusiera barreras entre aquellas caricias y su piel. De repente, sin embargo, le pareció que él quería apartarla de su cuerpo. 

			—Demonios —gruñó, con la frente apoyada en la de Emma, jadeando—. Se me había olvidado tu tobillo. ¿Te he hecho daño? 

			—No, no, no pasa nada —respondió Emma, y antes de que se le escapara la verdad de los labios, los apretó contra la boca abierta de Morgan. Desesperadamente, se entregó al beso mientras se derretía contra él. 

			Cuando, por fin, él alzó la cabeza, ella estuvo a punto de soltar un grito de disgusto. Sin embargo, Morgan se inclinó y la tomó en brazos. 

			—No había planeado esto —le dijo con la voz entrecortada—. Mi idea era llamarte en un par de semanas, para cenar juntos y ver a dónde nos llevaba eso. 

			Oír aquello fue toda una impresión. Él había disimulado bien su interés. Ella le regó de besos la garganta y la barbilla, y terminó mordisqueándole el lóbulo de la oreja. 

			—Una cena habría sido muy agradable —admitió ella contra su cuello—. Pero esto es más agradable. 

			—Voy a parar. Puedo hacerlo —dijo él, y soltó una carcajada ahogada—. Probablemente me matará, pero si estoy agobiándote... 

			—No quiero que mueras —le susurró Emma al oído—. No te pares. 

			Ella le lamió el cuello, fascinada por su olor y su sabor. Con los sentidos zumbando, la sangre hirviendo, Emma lo absorbió todo, incapaz de obtener lo suficiente de él. 

			Morgan la besó de nuevo y entonces, bruscamente, se echó hacia atrás y soltó un juramento en voz baja. 

			—No tengo nada —gruñó. 

			—Yo sí —dijo. También tenía una historia para justificarse, por si él preguntaba algo, pero no lo hizo. 

			Abrazándola con fuerza, Morgan se arrodilló en el suelo, y mientras le besaba la cara y el cuello, la tendió sobre las mantas y se tumbó a su lado. Ella se arqueó contra su cuerpo. Estaba ardiendo. 

			Seducirlo había resultado muy fácil. En algún momento entre el murmullo grave de aprobación de Morgan cuando le levantó el bajo de la camiseta y la sensación que le produjo el roce de sus labios en la piel, Emma perdió la noción del tiempo y su plan se quemó como la casa de los sueños de un pirómano. 

			No había tiempo para preguntas. Hacía mucho tiempo que ella no le inspiraba deseo a un hombre, y la pasión de Morgan, entremezclada con la suya, era demasiado poderosa como para resistirse. 

			Morgan le quitó la ropa mientras ella le despojaba a él de la suya. Cuando sólo tuvo puestas las braguitas, él le colocó los brazos por encima de la cabeza y se echó hacia atrás para contemplarla con una sonrisa de pirata. 

			—Eres deslumbrante. 

			Él tenía un torso ancho y suave, y los músculos bien definidos. Emma podría haberse quedado mirándolo durante horas, pero él se lanzó sobre ella como un gato sobre un cuenco de leche. 

			Rodaron y se acariciaron, sin prestarles atención a las mantas. Vagamente, ella se dio cuenta de que él tenía cuidado de protegerla del suelo de madera. 

			Aprendiendo el uno del otro a medida que avanzaban, compartieron generosamente todo lo que tenían que ofrecer. Él ronroneó como una pantera cuando ella lo acarició lentamente, y se bebió los gemidos de Emma cuando ella se retorcía de placer bajo su mano. Ella pensó que no podría disfrutar más, cuando él le abrió las piernas y la llenó. 

			Rápidamente, jadeando con desesperación, con los pulmones ardiendo mientras sus cuerpos se tensaban, se tomaron el uno al otro. Juntos perdieron el control, y aquello hizo añicos todo lo que ella pensaba que sabía sobre la pasión. 

			 

			 

			La luz de la luna entraba por la ventana. Morgan se incorporó cuidadosamente para contemplar el rostro de Emma. Tenía los ojos cerrados y la boca relajada en el sueño. 

			Después de aquella primera colisión, habían seguido con un viaje de exploración mutua más lento, aunque no menos ardiente. Después de un último encuentro que los había dejado a ambos débiles y exhaustos, habían recuperado sólo las fuerzas suficientes como para vestirse antes de acurrucarse de nuevo sobre las mantas.

			Ella aún estaba dormida mientras Morgan reflexionaba sobre el hecho de que él también había dormitado. Debería haber estado fuera, cortando una rama para flagelarse por su estupidez y falta de control. 

			¿Qué había estado pensando para caer sobre ella como un lobo hambriento cuando debería haber estado pensando en protegerla de los otros lobos? Por no mencionar a los osos y a los pumas. 

			Morgan no era un hombre acostumbrado a mirar atrás. Si Emma estaba dispuesta, cuando volvieran a la ciudad lo resolverían todo y continuarían. Estaba claro que él no podía negar que eran compatibles, y mucho menos después de aquella noche. 

			Con un solo beso, su control se había derretido como la parafina. 

			Al menos, desde su punto de vista, entre ellos había algo más que una lujuria básica. Ella era sincera y tenía agallas, era una superviviente que se enfrentaba a unos problemas que, a cualquier otra persona, la habrían desanimado por completo. 

			Emma ni siquiera se había quejado por el tobillo, Dios Santo. 

			Ella se movió, y él miró la esfera iluminada de su reloj. Todavía quedaba tiempo suficiente para explorar aquella lujuria de nuevo, ya que ella había ido a aquel paseo más preparada que él. 

			—¿Estás despierta? —le preguntó él, suavemente. 

			—Hmm —murmuró ella, y metió la mano bajo su camisa—. Y yo que pensaba que estaba soñando contigo. 

			A él se le tensaron los músculos del estómago en respuesta a sus caricias, y la sangre de su cabeza hizo un rápido viaje hacia el sur. Si hubiera apostado algo a que tenía capacidad para resistirse a la dulce tentación que ella representaba, habría perdido. 

			 

			* * *

			 

			A través de la ventana, Emma había observado cómo el cielo negro comenzaba a aclararse poco a poco. En aquel momento, estaba sentada frente a Morgan, con las piernas cruzadas, mientras terminaba de beberse el agua que quedaba en la botella. 

			—¿Cómo es posible que tengas tan buen aspecto después de esta noche? —le preguntó él, mientras se inclinaba hacia ella para darle un beso en la nariz. 

			—¿Lo dices porque tengo cara de suficiencia? —inquirió ella, en broma—. ¿O porque tengo cara de estar completamente saciada? 

			Aquel comentario hizo que Morgan se ruborizara. Y entre el color rosado de sus mejillas y la barba que le sombreaba la mandíbula, no quedaba mucho parecido con el director Davis. Y había más cosas que habían cambiado, aparte de su aspecto. 

			Desde que se habían puesto en camino hacia el lago, todo entre ellos había cambiado. Y al darse cuenta de aquello, a Emma se le borró la sonrisa de los labios y notó que se le hacía un nudo en el estómago. 

			Tenía que ser honesta con él, pero no tenía ni idea de cuál iba a ser su reacción, aparte de que al principio sentiría ira por haber sido engañado. A Emma le resultaba imposible recordar por qué extraña razón había pensado que su idea era buena. 

			—Tengo que decirte una cosa, pero no sé por dónde empezar. 

			Ella se quedó sorprendida al oír aquello, y se distrajo de su propio problema. La voz de Morgan carecía de su acostumbrada convicción, y estaba muy serio. 

			¿Estaría a punto de darle el beso de despedida? Aquello, ciertamente, le ahorraría a Emma el tener que justificar sus acciones. 

			—He sido un irresponsable —dijo Morgan, y le acarició la barbilla con el dedo pulgar antes de dejar caer las manos sobre el regazo—. Gracias a Dios que tú estabas preparada, porque evidentemente yo no lo estaba. No tenía planeado saltar sobre ti en mitad del bosque —le explicó, y de nuevo ruborizado, continuó—: ¿Qué te parece que empecemos de nuevo cuando estemos en casa? Podríamos ir a cenar a algún sitio, como una pareja normal, y ver a dónde llegamos. 

			Empezar de nuevo significaba jugar limpio, se dijo Emma. Él era una persona justa y le agradecería que fuera sincera. 

			—Bueno, es un poco raro, teniendo en cuenta cómo nos conocimos —intervino ella—, porque nunca había conectado con nadie como contigo, en muchas cosas. Pero primero tengo que decirte algo que quizá haga que cambies de opinión. 

			—¿Eres una ex convicta? 

			—¿Qué? No, no. 

			—¿Todavía estás casada? ¿Enamorada de tu marido? 

			Ella hizo un gesto despreciativo. 

			—¿De ese idiota? Ni hablar. 

			Él frunció el ceño. 

			—¿Tienes una relación con otra persona? 

			Emma sacudió la cabeza. 

			—Por supuesto que no. 

			—¿Problemas de salud? —le preguntó él, con expresión de preocupación—. ¿Hay algo que yo deba saber? 

			—Sólo lo que ya sabes. 

			Él se relajó y, con una sonrisa, se señaló el pecho con un dedo. 

			—No se me ocurre ninguna otra cosa, pero adelante. Dispara. 

			Aquella confianza le dio fuerzas a Emma y decidió confesarle: 

			—A mi tobillo no le pasa nada. 

			Morgan le miró la pierna. 

			—Eso es estupendo. ¿Cuándo has caminado? No creía que me hubiera quedado dormido, pero debe de ser así —dijo, y comenzó a incorporarse—. Vamos a ver si puedes andar bien. 

			—No lo entiendes —le dijo Emma, y le agarró las manos. Una vez que había empezado, quería decírselo todo antes de perder el valor—. No me pasa nada en el tobillo. No me lo torcí. 

			Él se quedó boquiabierto. 

			—¿No? Emma, no lo entiendo. ¿Qué estás diciendo? 

			Ella tragó saliva. Tenía las mejillas ardiendo. 

			—Se me ocurrió la estúpida idea de seducirte. Pensé que si conseguía quedarme a solas contigo, si pasábamos más tiempo juntos, podría... no sé, podría sonsacarte la verdad acerca de mis padres biológicos, supongo. No sé cómo. No lo había pensado bien. Los detalles están enmarañados. 

			¡Qué estúpido sonaba al hablar de ello!

			La expresión de confusión de Morgan se había transformado en una de ira. Tenía dos manchas rojas en los pómulos, y sus ojos se habían vuelto fríos como dos diamantes azules. 

			Ella se compadeció de cualquier empleado que hubiera metido la pata y tuviera que enfrentarse a él. 

			—Eh... al final no lo hice, claro —dijo ella, y al darse cuenta de que estaba balbuceando, se movió nerviosamente y sacudió la mano—. Quiero decir que... es evidente que nos hemos acostado, pero no ha sido porque yo lo planeara. 

			Puso los ojos en blanco, exasperada consigo misma. 

			—Había cambiado de intención, pero no sabía qué hacer con respecto a mi tobillo —intentó explicar, pero cada vez estaba más y más enlodada, así que bajó la cabeza—. Ha estado muy mal, y lo siento de verdad. 

			—¿Habías planeado seducirme? 

			—Bueno, todo empezó así —respondió Emma, e intentó ablandarlo con una sonrisa de arrepentimiento. Sin embargo, él no dijo nada—. Tú fuiste tan dulce y tan paciente... sabía que no podría hacerlo —insistió—. Entonces, me besaste. Y fue mucho mejor de lo que yo me había imaginado. Desde aquel instante, todo fluyó. 

			—Espera un minuto —intervino él, sacudiendo la cabeza—. ¿Me estás diciendo que mentiste sobre tu tobillo y que tenías planeado retenerme aquí toda la noche? ¿Para acostarte conmigo? 

			—Cambié de opinión. 

			—Me mentiste —dijo él. 

			—Sólo al principio. Como ya te he dicho, después decidí... 

			Él alzó una mano. 

			—No quiero oír una palabra más. 

			Tenía las mandíbulas apretadas mientras tomaba las botas y comenzaba a ponérselas. Se ató los cordones con movimientos precisos mientras ella esperaba que dijera algo. 

			En cuanto hubo terminado, Morgan se puso en pie. 

			—No puedo creerme que hayas caído tan bajo. 

			—Estaba desesperada —le dijo ella, y se puso de pie también, para poder mirarlo directamente a los ojos. Le temblaban las piernas, y se sentía un poco mareada—. No querías escucharme. 

			—Ah, bueno, con eso lo justificas todo —replicó él con sarcasmo—. ¿Qué pensabas, que iba a gritar sus nombres en mitad de un orgasmo? 

			—¡Claro que no! Ya te he dicho que... 

			—Que acostarte conmigo no formaba parte del plan. Simplemente, ocurrió. Ah, y se me olvidaba, cambiaste de opinión entre el momento en el fingiste que te torcías el tobillo y el momento en el que yo comenzaba a quitarte la ropa. Técnicamente, no me sedujiste. Ya lo entiendo. 

			Ella no creía que fuera el momento para recordarle que los dos habían querido que aquello sucediera. Si hubieran estado más dispuestos, habrían incendiado la cabaña. 

			—¡Es la verdad! —exclamó ella. 

			Él se dio la vuelta y se pasó la mano por el pelo. Después, se volvió hacia ella de nuevo. 

			—¿De qué ibas a acusarme para chantajearme y que te lo dijera? 

			—¿Qué? —le preguntó ella, y entonces lo entendió—. ¡No, no! ¡Yo no haría algo así! Es evidente que no pensé las cosas. Yo sólo... 

			—Tú sólo contaste con que yo no usaría el cerebro, y es evidente que tenías razón —le gritó él—. No puedo creerme que haya sido tan ingenuo. 

			Emma intentó tocarle el antebrazo, pero él se apartó. 

			—He dicho que lo siento mucho. Mira, sé que estás enfadado y que tenemos que ponernos en marcha pero, ¿no podemos hablar de esto? 

			—No lo creo —respondió él, con un completo disgusto. 

			Mientras ella estaba mirándolo, apretando los puños y abriéndolos, sus dudas se intensificaron. ¿Por qué había pensado, basándose en las pocas horas que habían compartido en aquella cabaña, que él la creería? 

			—Supongo que podrás recoger todas tus cosas mientras yo llamo al campamento para avisar a los demás. No quiero que se esfuercen por un rescate que no es necesario. 

			Abrió la puerta con brusquedad y las bisagras rechinaron. 

			—Será mejor que te pongas en movimiento. Si no estás lista cuando vuelva, me marcharé sin ti. 

			 

			 

			Morgan, por algún misterio de la tecnología que no acertaba a descifrar, no consiguió que el teléfono tuviera cobertura en los mismos lugares desde los que había llamado al campamento el día anterior. Después de intentarlo unas cuantas veces desistió y volvió a la cabaña sin poder avisar al personal del campamento. 

			A los pocos minutos se pusieron en camino de vuelta. Él le imprimió un ritmo enérgico a la marcha, pero Emma fue capaz de seguirlo pese a la penumbra del amanecer entre los árboles del bosque, y los rugidos de hambre de su estómago. Caminaba con los ojos clavados en la espalda de Morgan, deseando que se diera la vuelta y hablara con ella. Un par de veces, él miró por encima de su hombro hacia atrás, para comprobar si ella todavía lo seguía, pero eso fue todo. 

			Emma lo había estropeado todo intentando descargar su conciencia. ¿Por qué habría pensado que alguien tan inflexible como Morgan le perdonaría el haber mentido de esa manera? Debería haber permitido que su relación se desarrollara naturalmente y se fortaleciera, de modo que él llegara a conocerla mejor antes de confesárselo. 

			En vez de eso, lo había engañado. En realidad, ella también era una persona honesta. Aunque él no la creería nunca más. 

			Llevaban caminando más de media hora cuando Morgan le preguntó si necesitaba descansar. 

			—Yo puedo continuar, si tú puedes —respondió ella. 

			—Bien —gruñó él, y siguió andando. 

			Al cabo de un buen rato, Morgan comenzó a hacer señales con los brazos. 

			—¡Eh, chicos! —gritó, al ver a sus rescatadores aparecer en el camino de subida. 

			Emma se congestionó al ver sus caras de sorpresa, y se dio cuenta de que sus preguntas no serían más que las primeras de una larga lista que ella tendría que responder. 

			—¡Parece que no tendremos que dispararla, después de todo! —bromeó Jeff con una amplia sonrisa cuando la vio detrás de Morgan. 

			—¡Eh, Emma! —dijo Derrick, mientras posaba en el suelo la camilla que habían subido con ellos—. ¿Cómo va ese tobillo? 

			Antes de que pudiera responder, Morgan se dio la vuelta y le lanzó una mirada de advertencia cortante como un láser. 

			—Por suerte, sólo se lo torció. No pude ponerme en contacto con vosotros con el móvil, así que nos pusimos pronto en marcha para encontraros a mitad de camino. 

			—Estupendo —dijo Derrick—. Eso es estupendo. Emma, ¿quieres seguir andando, o necesitas que te llevemos? 

			El peso de su culpabilidad se hizo doble. 

			—Yo... estoy bien —tartamudeó—. De todas formas, os agradezco muchísimo que hayáis venido a buscarme —añadió, sin mirar a Morgan. Sin embargo, notaba las vibraciones de desaprobación que él emitía. 

			—Sí, nos debes una —le dijo Jeff, mientras le daba un codazo a Derrick—. Por tu culpa, nos hemos perdido las torrijas de Cookie —le explicó con una sonrisa que le quitaba hierro a sus palabras. 

			—No le hagas caso —dijo Derrick—. Somos como una gran familia —añadió, y le tendió una mano a Emma—. Dame la mochila, yo te la llevaré. 

			—No, no. Estoy bien, de verdad —respondió ella y, en un impulso de emoción, le dio un abrazo—. Gracias —murmuró en su hombro, mientras él le daba pequeños golpecitos en la espalda. 

			—De nada. 

			Jeff abrió los brazos y ella lo abrazó también. ¿De verdad había pensado que nadie se daría cuenta de que Morgan y ella no aparecían la noche anterior? Le debía una disculpa a la plantilla entera, una que nunca podría darles sin avergonzar aún más a Morgan. 

			—Bueno, vamos —dijo Morgan con impaciencia—. Tenemos un día muy ocupado por delante. 

			Derrick arqueó las cejas y Jeff miró a Emma, como si quisiera medir su reacción. Él le guiñó el ojo para reconfortarla y ella le sonrió. 

			—Morgan tiene razón —dijo, conteniendo las lágrimas—. Ya os he hecho perder bastante el tiempo. 

			Durante lo que quedaba de marcha, ella se concentró en poner un pie delante del otro mientras los hombres hablaban de fútbol, trabajo y las actividades restantes del campamento. Cuando ascendieron por la última colina antes de llegar al campamento, Jeff y Derrick se apartaron como si quisieran que ella tomara la delantera. 

			—¡Ya llegan! —gritó uno de los muchachos mayores, que aparentemente, tenía el encargo de hacer de vigía. 

			Cuando Emma vio lo que los esperaba en el claro, se sintió consternada y enrojeció de vergüenza. 

			—Oh, no... —murmuró. 

			Tuvo que resistir la tentación de echar a correr hacia el bosque y esconderse. 

			Morgan estuvo a punto de tropezarse con Emma cuando ella se detuvo en seco en mitad del camino. Su primer pensamiento fue que había visto una mofeta en el camino. 

			—¿Qué ocurre? —le preguntó, y miró por encima de su hombro. 

			Ella no respondió, pero él vio un cartel colgado entre dos árboles. «Bienvenida, Emma». Los niños habían escrito las palabras con letras en negro y después habían decorado el resto del cartel con las manos mojadas en pinturas de colores. 

			Como si hubiera saltado una alarma, todos los campistas y los empleados salieron de todas partes a recibirla. Todos la jalearon y aplaudieron como si acabaran de rescatarla de una mina. 

			Derrick y Jeff tenían una gran sonrisa, y también comenzaron a aplaudir. Morgan se inclinó hacia ella por la espalda para poder hablarle directamente al oído, cerca de la oreja que unas pocas horas antes había estado mordisqueando como si fuera una trufa de chocolate. 

			—Espero que tengas un discurso preparado.
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			Con las manos metidas en los bolsillos de los pantalones, Morgan se quedó atrás mientras observaba cómo Emma aceptaba la marea de buenos deseos de los niños y del resto de la plantilla. Con habilidad, respondió evasivamente las preguntas sobre su tobillo, fingiendo que se sentía muy aliviada por haberse recuperado tan rápidamente. 

			Morgan esperaba que se sintiera culpable, pero dudaba que tuviera semejante capacidad. Realmente, lo había engañado. 

			Fingir durante el resto de la semana que no había pasado nada malo entre ellos no iba a ser fácil, pero él estaba acostumbrado a disimular sus sentimientos. Quizá Emma tuviera el sentido común necesario para evitar en lo posible tener contacto con él. 

			Sin embargo, se dio cuenta de que hacer aquello después de haberlo buscado abiertamente sólo serviría para provocar especulaciones sobre la verdadera razón por la que se habían quedado en Johnson Lake por la noche. Era posible que a Emma no le importara su reputación, pero Morgan no podía permitirse que llegara ningún rumor a oídos de sus patrocinadores. No tenía más remedio que continuar tratándola como antes. 

			Antes de lo que posiblemente hubiera sido la mejor y la peor noche de su vida. 

			Tendría que mantener las manos alejadas de Emma, ya fuera para matarla por ponerlo en aquella situación o para besarla de nuevo y averiguar si tenía un sabor tan bueno como él recordaba. 

			Con aquella directiva, el tiempo que le quedaba en el campamento iba a pasar muy lentamente. 

			 

			 

			Emma estaba haciendo su turno en la cocina, extendiendo mantequilla de cacahuete en rebanadas de pan suficientes para hacer sándwiches para treinta niños. Heidi se había ofrecido para sustituirla aquella mañana para que ella pudiera descansar, pero por supuesto, Emma no había aceptado. Si Heidi supiera la verdad, lo único que habría sentido por Emma habría sido desprecio. 

			Sacó otra cucharada de mantequilla del enorme frasco y continuó extendiéndola por el pan. Lo único que quería era esconderse bajo la encimera hasta que llegara el momento de volver a casa, o al menos hasta que llegara la noche y pudiera encerrarse en su habitación y retorcerse de culpabilidad por fallarle a todo el mundo, sobre todo a Morgan. En vez de eso, tenía que aguantar con una sonrisa en los labios, concentrarse en los niños y en sus necesidades y responder las interminables preguntas sobre su supuesta aventura en la naturaleza. 

			Y, para empeorar aún más las cosas, Franny asomó la cabeza por la puerta y le dijo: 

			—Emma, Morgan quiere verte en su despacho. Te está esperando. 

			—Eh... ¿podrías decirle que estoy muy ocupada, por favor? 

			—Me dijo que te sustituyera —respondió Franny. 

			Así pues, Emma no tuvo más remedio que acercarse a la oficina de Morgan. La puerta estaba abierta, pero aun así, ella se quedó vacilando en el umbral. Él tenía la cabeza inclinada sobre el escritorio, porque estaba escribiendo algo en un folio. 

			Al verlo, Emma sintió tristeza. No sólo había estropeado una buena oportunidad de averiguar algo sobre sus padres biológicos, sino que además, le había hecho daño a un hombre al que había llegado a respetar. Más allá de eso, no quería analizar sus sentimientos. 

			—¿Hay alguna razón para que estés en el pasillo como un niño que ha faltado a clase y al que han mandado al despacho del director? —le preguntó Morgan sin levantar la cabeza—. ¿Sentimiento de culpabilidad, quizá? 

			Allí estaba aquella palabra de nuevo. Culpa, culpa, culpa. Morgan no se hacía una idea de lo culpable que se sentía. 

			—¿Querías hablar conmigo? —murmuró, sintiéndose aún peor cuando Morgan alzó la cara y la miró con una expresión vacía. 

			—Cierra la puerta y siéntate —le dijo él. 

			Emma cerró la puerta, pero se quedó de pie. 

			—Parece que estás a punto de despedirme —le dijo. 

			Él la miró con los ojos entrecerrados. 

			—¿De verdad piensas que te echaría de aquí para que volvieras a casa a dedo por lo que ha ocurrido? 

			Emma se encogió de hombros. 

			—Entonces, ¿para qué querías verme? 

			Él se inclinó hacia delante, mirándola con intensidad. 

			—Necesito pedirte un favor. 

			—¿Un favor? —repitió ella, asombrada. ¿Sería posible que ya no estuviera enfadado con ella y que quisiera escucharla? 

			—Siéntate, por favor —insistió Morgan, con una expresión indescifrable en el rostro. 

			Sería muy buen jugador de póquer, pensó Emma, mientras se dejaba caer en la silla. 

			—Sé que me he comportado mal —dijo, antes de que Morgan comenzara a hablar—. Tienes que creer que cambié de opinión antes de que... —bajó la mirada y la clavó la vista en sus manos, fuertemente agarradas sobre el regazo—. Lo que ocurrió entre nosotros no fue parte de un plan para manipularte, te lo prometo. 

			—Tenemos que pasar cuatro días más aquí antes de que termine el campamento —dijo él, como si no la hubiera oído—. Tú y yo nos llevábamos bien antes de ir a Johnson Lake. Si comenzamos a comportarnos como si hubiera ocurrido algo malo, el resto de los empleados empezará a especular sobre lo que de verdad pasó allí arriba. 

			Él volvió la cabeza hacia la ventana. 

			—Me gusta pensar que este programa que llevamos a cabo todos los veranos sirve para algo. Es posible que tú no te hayas dado cuenta, pero dependemos en gran medida de las donaciones privadas para que el campamento se realice. 

			—Lo sé. 

			—Algunas de las personas que nos patrocinan tienen una visión muy conservadora de lo que está bien y lo que está mal. No creo que les gustara oír un cotilleo sobre la escapada del director con una de las empleadas a las montañas para darse un revolcón. ¿A ti qué te parece? 

			Emma notó una náusea. Ella no había pensado en todas las repercusiones que podrían tener sus acciones, y a quién podrían afectar. No lo había pensado en absoluto. 

			—¿Quieres que me marche? —le preguntó a Morgan, pese a que detestaba la idea de escaparse de aquella situación como una cobarde—. Supongo que podría decir que tengo un problema familiar, o algo por el estilo. Eso no haría que la gente sospechara. 

			—No funcionaría —dijo él—. Jeff ya ha hecho un par de bromitas de las suyas, diciendo que tú fingiste la torcedura y sobre nuestras razones para quedarnos a solas. Sólo me estaba tomando el pelo, por supuesto, pero tu desaparición repentina sólo conseguiría echar más leña al fuego. 

			—Entonces, ¿qué quieres que haga? —le preguntó, intentando que su tono de voz fuera tan neutro como el de Morgan. 

			—No creo que ninguno de los dos tenga elección. Intenta comportarte conmigo como antes de ir a esa maldita marcha. Sólo tienes que demostrar un poco de indiferencia, para que nadie piense que estamos flirteando. ¿Crees que podrás hacerlo? 

			—Está bien. Intentaré controlarme. 

			Él apretó la mandíbula. 

			—Fingiremos que aún somos amigos. 

			—He visto lo mucho que les gusta a los niños venir aquí, y lo beneficioso que es para ellos sentirse especiales, aunque sólo sea durante un par de semanas —insistió ella—. Lo último que quiero es causar problemas a este programa de vacaciones. Es posible que tú no tengas un buen concepto de mí —añadió, con los ojos llenos de lágrimas que se negó a derramar—, pero soy buena en mi trabajo. Me comunico bien con los niños, y me importan. 

			—Nadie está diciendo lo contrario —replicó él cansadamente—. Es tu moral lo que me parece penoso. 

			Ella se sintió como si acabaran de abofetearla. 

			—¿Qué me respondes? —le preguntó él. 

			—Haré lo que quieras —respondió Emma—. Puedo fingir que somos amigos. 

			 

			 

			Dos días después, Morgan estaba comprobando con demasiada minuciosidad que los botes del embarcadero estuvieran bien amarrados. En realidad, necesitaba unos momentos a solas. 

			La tensión de fingir una amistad relajada con Emma junto con las noches que pasaba dando vueltas por la cama porque no podía dejar de pensar en ella estaban comenzando a pasarle factura. Normalmente, él soportaba bien el estrés, pero aquellos últimos días era demasiado fuerte. 

			Desde antes de ir al campamento, había una amenaza que se cernía sobre la reputación de la agencia, y que lo agobiaba enormemente. Children’s Connection trabajaba con un orfanato en Rusia para ubicar bebés en familias norteamericanas. Recientemente se había producido un intento de secuestro de uno de aquellos bebés en la habitación de hotel de los padres adoptivos. 

			Morgan había sabido que existía la posibilidad de que el intento de secuestro hubiera sido obra de una organización mafiosa dedicada al tráfico de niños. Si aquello se filtraba a la opinión pública, podría hacerle mucho daño a la reputación de la agencia, y poner en peligro el apoyo económico de los ricos patrocinadores. 

			Y como si aquello no le pesara lo suficiente sobre los hombros, tenía que preocuparse además de aquel incidente con Emma. Él trabajaba con Heidi, la asistenta social, en Children’s Connection, mientras que los otros dos orientadores, Derrick y Jeff, trabajaban en el hospital anexo al edificio de la agencia. Morgan confiaba en su discreción, pero también sabía que existía una red de comunicación muy activa entre los empleados del complejo. 

			Quizá se estuviera volviendo paranoico, pensó mientras subía a uno de los botes. La pequeña embarcación se meció sobre el agua, enviando ondas a ambos lados de la superficie. 

			Él había trabajado mucho para forjar la reputación inmaculada de la que gozaba la agencia y no tenía intención de que un comentario despreocupado o un poco de cotilleo inofensivo la arruinara. Le dolían los músculos faciales de sonreír siempre que Emma estaba cerca. Y parecía que ella también se estaba esforzando. 

			¿Sería él el único que se daba cuenta de la tensión que había en las comisuras de sus labios cuando sonreía, y de que tenía ojeras? Era una verdadera lástima que no hubieran decidido odiarse antes de ir a aquella maldita excursión. 

			Ojalá pudiera borrarse de la mente la intimidad que habían compartido. ¿Cuánto tiempo tardaría en olvidar su olor y su sabor, sus caricias y las sensaciones que le había producido la piel de Emma contra la suya? Todo aquello lo había cegado, había inutilizado su sentido común, y se había dejado engañar y utilizar por ella. 

			Lo que Morgan necesitaba era volver a la vida real, donde las cosas no le recordarían constantemente la noche que había pasado en una cabaña al borde de un lago con una mujer que le había hecho pensar, durante unas horas, que había encontrado un tesoro. No. Lo que de verdad necesitaba eran unas vacaciones de sus vacaciones, pensó mientras saltaba a tierra de nuevo. Observó una última vez la tranquila vista que se extendía ante él, con toda su belleza. Le dio al bote más cercano un empujón impaciente con el pie y resistió el impulso de atarse el ancla al cuello y tirarse al agua. 

			 

			 

			Cuando por fin Emma llegó a su casa, al entrar por la puerta sintió un alivio abrumador. 

			Después de hacerle unas cuantas caricias a Posy para conseguir que la gata se reconciliara con ella después de su ausencia, se acercó a la mesa para mirar el correo, y entre las cartas encontró una nota de Ivy. «Llámame», decía. 

			Emma aún no estaba preparada para admitir ante Ivy que sus predicciones se habían cumplido, y que se había enamorado de Morgan. Pensó en que llamaría a su amiga después de deshacer la maleta y poner la lavadora. O quizá lo hiciera después de ir al supermercado. 

			Mientras, Emma miró al contestador, que estaba sobre la encimera de la cocina. Había varios mensajes, y los dos primeros eran de los Wright. Aunque los borró sin escucharlos, sintió una chispa de calidez ante su persistencia. Como había aprendido recientemente, intentar repetidamente superar el rechazo era algo muy difícil. 

			Con la cabeza agachada, Emma tamborileó con los dedos sobre la encimera. No había conseguido nada disculpándose ante Morgan, a pesar de que se había pasado los días restantes en el campamento intentando demostrarle que estaba arrepentida. 

			Había seguido sus indicaciones y había fingido, frente a todos los demás, que no ocurría nada malo entre ellos. Cada vez que lo había visto, hasta el mismo momento en que había llegado el autobús y la furgoneta a buscarlos aquella mañana, había tenido la esperanza de percibir una mirada de perdón en sus fríos ojos azules. 

			Antes de su marcha de Camp Baxter, le había dado las gracias a todos los empleados con un apretón de manos y un abrazo. Emma había temido que para ella sólo habría un apretón de manos por parte de Morgan, pero debería haber sabido que él representaría su papel hasta el final. Cuando Morgan la había abrazado durante un breve momento y ella había apoyado la mejilla contra su corazón, casi la había matado el hecho de tener que separarse de él. 

			Y cuando lo había hecho, él ya tenía la mirada fija en Sarah, la siguiente de la fila de despedida. 

			—Nos veremos más tarde —les había dicho, con un gesto de despedida general, antes de subir al autobús con los niños. 

			Y mientras el vehículo salía del aparcamiento, con un rugido del motor y olor a humo del carburante, ella había tenido que contener las lágrimas.

			Heidi había malinterpretado su reacción. 

			—Oh, no empieces con eso, chica, o yo lloraré también —susurró comprensivamente—. Siempre echo de menos a todo el mundo. Intentamos reunirnos por Navidad, así que acuérdate de darme tu teléfono para que pueda avisarte. 

			El cálido gesto de Heidi había hecho que Emma se sintiera una mentirosa aún mayor. Dudaba que volviera a ver a sus compañeros, si Morgan tenía algo que decir al respecto. 

			Todas las mujeres se habían abrazado y habían llorado después de que la furgoneta las dejara en el aparcamiento del Hospital General de Portland, donde estaban sus coches. Con diligencia, Emma había recopilado todos los números de los teléfonos móviles que le entregaban junto con deseos de que tuviera muy buena suerte en su búsqueda de trabajo. 

			Ella les prometió a todos que se mantendrían en contacto. Todo el mundo tenía cosas que hacer, así que las despedidas fueron cortas, pero de igual forma, se sentía agotada mientras conducía hacia su casa. Con las manos agarradas al volante, había mirado hacia la calle entre las lágrimas, echándolos ya de menos. 

			En aquel momento, en su casa, tenía la mano sobre el auricular del teléfono. Se arrepentía de haber borrado aquellos dos mensajes antes de escucharlos. El último era una llamada de una agencia de trabajo temporal donde se había registrado. Tomó un bolígrafo y apuntó el número. 

			 

			 

			Morgan estaba en una reunión de empleados de Children’s Connection, pero no podía concentrarse en los temas que estaban tratando. 

			Heidi estaba informándolos sobre la entrevista que había tenido con una pareja que quería adoptar un niño ruso, y cuando terminó, él preguntó con impaciencia: 

			—¿Algo más? 

			Varios pares de cejas se arquearon. Probablemente, la gente se hubiera quedado asombrada al oír su tono de voz. Justo el día anterior, Cora le había preguntado si le sucedía algo, y le había acusado de estar irritable. 

			—Tengo trabajo que hacer —añadió—, como todos vosotros.

			Percibió el sarcasmo en su propia voz, pero sin embargo, no sintió demasiado remordimiento. 

			—Sí, hay una cosa más —respondió Heidi, vacilante—. Como Sasha se marcha la semana que viene, me gustaría proponer que pensáramos en Emma Wright para ocupar su puesto. Ella reúne los requisitos y creo que encajaría muy bien aquí. 

			—¿Quién? —preguntó otro de los trabajadores sociales, mientras Morgan se tragaba un inmediato rechazo. 

			—Emma estuvo trabajando con nosotros en Camp Baxter —le explicó Heidi con entusiasmo—. Era orientadora escolar hasta que perdió su trabajo, recientemente. 

			La mirada de Heidi, obviamente inocente, se posó en Morgan. 

			—¿Qué te parece? ¿No sería perfecta? 

			A él se le quedó la mente en blanco. 

			—Eh... no creo que su experiencia sea la adecuada. Ella ha estado trabajando en un campo diferente. 

			—Pero Emma tiene un máster. Ella podría aprender rápidamente —argumentó Heidi. 

			—Yo puedo enseñarle antes de marcharme —se ofreció Sasha, ajena a la resistencia de Morgan. 

			—Yo tengo su número —dijo Heidi—. ¿Quieres que averigüe si está interesada en rellenar una solicitud? 

			Morgan se sintió como un ciervo acorralado ante los faros de un coche. 

			—Tú eres trabajadora social, no directora de recursos humanos —señaló él—. Tu trabajo no es buscar aspirantes para un puesto vacante. 

			Heidi abrió mucho los ojos y se quedó pálida. 

			—Eh... entiendo —respondió, y le lanzó una mirada de resentimiento. 

			Morgan se sintió mal. Ella no se merecía su mal humor. 

			—¿Ha terminado la reunión? —preguntó Heidi—. Tengo trabajo. 

			—Sí, claro —respondió él, y miró a todo el mundo que había alrededor de la mesa—. Gracias a todos. 

			De mala gana, volvió a mirar a Heidi, que estaba metiendo los papeles en su carpeta. Tenía una mancha sonrosada en cada mejilla. 

			—¿Te importaría quedarte unos minutos? 

			Ella titubeó, pero después asintió. 

			Morgan se quedó mirando por la ventana, con las manos en los bolsillos, mientras esperaba a que el resto de la plantilla saliera de la sala de juntas. Probablemente, atribuirían su mal humor a las feas amenazas de robo de bebés, pero él era consciente de que aquel problema del otro lado del Atlántico sólo era uno de los motivos. 

			—Por favor, siéntate —le dijo a Heidi mientras cerraba la puerta. 

			Ella se dejó caer en una silla. Su indignación estaba justificada. 

			—Dime por qué has pensado en Emma —le pidió, intentando no parecer nada más que un poco curioso. 

			—Ella tiene la actitud necesaria para este trabajo —respondió Heidi, con entusiasmo renovado—. Nosotros podemos enseñarle el resto. A mí me parece perfecta para el puesto. En el campamento se relacionó muy fácilmente con todos los niños. Al haber sido orientadora escolar, está acostumbrada a hablar con los padres, y creo que sus aptitudes se ajustarían muy bien aquí. 

			—Tenemos otros candidatos —alegó él—, y no estoy seguro de que Emma esté interesada en algo tan alejado de su campo. 

			Heidi se apoyó contra el borde de la mesa. 

			—Sé que ha habido ciertas tensiones entre vosotros, pero espero que no permitas que eso afecte a tu decisión. Ella necesita un trabajo. 

			Morgan no sabía qué decir. Parecía que no había sido tan hábil disimulando sus sentimientos como pensaba. 

			—No creo que nadie más se haya dado cuenta —continuó Heidi—. Al menos, yo no he oído ningún comentario —tomó aire y puso las manos sobre la mesa—. Quizá tú sepas algo sobre Emma que yo no sé, pero confío en tu juicio y sé que serás justo. 

			—Gracias —le dijo él—. Tendré en cuenta tu sugerencia, ¿de acuerdo? 

			—Me alegro —respondió Heidi—. ¿Algo más?

			Morgan se tiró del nudo de la corbata. 

			—Siento haberte gruñido. 

			Ella sonrió y echó hacia atrás la silla. 

			—No pasa nada. 

			Cuando se quedó a solas, Morgan recogió sus papeles y se encaminó hacia su despacho. Antes de entrar, se detuvo un momento junto al escritorio de Cora. 

			—¿Ha explotado algo mientras estaba en la reunión? —le preguntó cuando ella terminó de hablar por teléfono. 

			—Nada que yo no haya podido resolver —respondió la secretaria. 

			—Gracias, Cora. Una cosa, ¿te importaría buscarme el expediente de Emma Wright? 

			Aunque en algunas ocasiones Cora podía ser muy aferrada a sus opiniones, sabía cuándo debía mantener la boca cerrada. Morgan sabía que ella era consciente de que aquélla era una de esas ocasiones. Le llevó el expediente de Emma al despacho unos momentos después. Él le dio las gracias distraídamente y se quedó mirando la carpeta sin abrirla. 

			A Morgan le gustaba pensar que era una buena persona. Seguía las enseñanzas que le habían inculcado sus padres, sobre todo aquélla referente a no mezclar los sentimientos personales con el trabajo. 

			En el primer momento en que Sasha le había comunicado que se marchaba, había pensado en Emma como posible reemplazo. Entonces, egoístamente, había desechado la idea. En lo intelectual, sabía que ella era perfecta para ocupar el puesto. En lo emocional, no estaba seguro de que pudiera soportar verla todos los días. 

			Parecía que debía decidir hasta qué punto era en realidad una persona justa. 

			 

			 

			Everett estaba metido en la cama, tapado hasta la barbilla, en la oscuridad. Le gustaba imaginarse la bonita casa de Spring Heights, pero apenas podía recordar nada de antes de que aquel hombre fuera a buscar un perrito y se lo llevara a él en su lugar. 

			Everett pensó en decirle a sus padres que no estaba muerto, pero era posible que todavía estuvieran enfadados con él por ser tan tonto y miedoso. Y también era posible que los decepcionara el hecho de que sólo fuera contable. Siempre y cuando no lo supieran, él podía pensar que serían felices. 

			Se sentó en la cama y lanzó la almohada al otro lado de la habitación con tanta fuerza como pudo. Si fuera rico y tuviera éxito en la vida, ellos estarían tan orgullosos de él que se olvidarían de su enfado. Antes de que averiguaran quién era él en realidad, tenía que encontrar la manera de ganar mucho dinero. ¿Cómo iba a conseguirlo? 

			 

			 

			—Esta mañana he conseguido un trabajo en una guardería —dijo Emma en cuanto oyó la voz de Ivy por el teléfono—. Me envió la agencia de trabajo temporal. 

			—Pues no parece que estés muy contenta —replicó Ivy. 

			—Tú tampoco lo estarías. El salario es mínimo y sólo durará hasta que empiece el colegio de nuevo. 

			Mientras sujetaba el auricular con una mano, con la otra sacaba la compra de las bolsas. Había pasado por el supermercado en el camino de vuelta a casa desde la entrevista. 

			—Encontrarás algo mejor —le dijo Ivy—. ¿Has tenido alguna llamada por los últimos currículum que enviaste? 

			—Todos los distritos escolares están sufriendo recortes presupuestarios —le dijo Emma, mientras colocaba unas latas de conserva en el armario—. Al menos, el trabajo complementa el subsidio del paro —añadió, con un suspiro. 

			—No me cuelgues por repetírtelo, pero sabes que puedo hacerte un préstamo si lo necesitas —le recordó Ivy. 

			—Gracias. Eres un encanto —respondió Emma. 

			No le gustaba nada la idea de que si no encontraba un trabajo decente pronto, quizá tuviera que aceptar la oferta de su amiga. 

			Había estado enviando currículum cuando no estaba navegando por Internet, buscando posibles pistas que la condujeran hasta sus padres biológicos. Todas las posibilidades que había investigado habían resultado ser callejones sin salida, o costaban un dinero que ella no tenía. 

			—¿Has sabido algo de tus compañeros del campamento? —le preguntó Ivy, inocentemente. 

			Lo único que le había contado Emma era que su plan para obtener más información de Morgan había fracasado. Se sentía demasiado avergonzada como para contarle el resto. 

			—Sólo he hablado contigo últimamente —respondió Emma, mientras cerraba la puerta de la nevera—. Bueno, tengo que poner la lavadora. Te llamaré luego, ¿de acuerdo? 

			—Felicidades por el trabajo —le dijo Ivy antes de que se despidieran. 

			Emma acababa de prepararse un sándwich cuando el teléfono sonó de nuevo. Se imaginó que quizá Ivy hubiera olvidado decirle algo, y colgó sin mirar el identificador de llamadas. 

			—¿Emma? Cariño, me alegro mucho de que por fin me respondas. 

			En silencio, Emma agarró el auricular con fuerza, mientras se le formaba un nudo en la garganta. 

			—Por favor, no me cuelgues. Sólo quiero saber cómo estás. 

			—No, mamá —susurró—. No te voy a colgar.
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    Después de leer el remite de Children’s Connection, Emma abrió el sobre con el corazón acelerado. ¿Morgan la echaba de menos? 


    ¿Habría reflexionado sobre la búsqueda de información que ella estaba llevando a cabo? ¿Y si aquello sólo era una carta de agradecimiento impresa por haber acudido a la agencia? O, peor aún, ¿y si era una factura por el tiempo que él le había dedicado? 


    Con las manos temblorosas, sacó los papeles plegados del sobre y se tomó un momento para leer la carta de presentación. Respiró profundamente y se preparó para una desilusión mientras buscaba la firma. Sin embargo, se quedó con la boca abierta al ver que era de verdad el nombre de Morgan el que estaba al final, escrito con trazos firmes y seguido por su cargo.


    —Santa Madre de Dios —murmuró fervientemente, mientras cerraba los ojos y se apretaba la carta contra el corazón. 


    Se sentó en el sofá, y la gata saltó a su lado. 


    —Buena chica —le dijo Emma, y la acarició. Posy se colocó en su regazo y se arqueó contra su mano. 


    Sintiéndose un poco boba, Emma recorrió con el dedo índice las líneas de la firma de Morgan. Al hacerlo, sintió una punzada de nostalgia, pero no podía distraerse más. 


    Sin darse cuenta, agarró el elegante papel gris con tanta fuerza que lo arrugó. Cuando ya no fue capaz de esperar más, parpadeó y se puso a leer. 


    —¿Qué demonios es esto? —gritó, con las esperanzas por los suelos. 


    Asustada, Posy saltó al suelo, pero Emma ni siquiera se dio cuenta de que le clavaba las uñas en los muslos. Intentado dominar el sentimiento de decepción, apartó la estirada carta de presentación y leyó la segunda página. 


    Tal y como Morgan le indicaba, el anexo era un formulario de solicitud de empleo. Le estaba dando un hueso en forma de puesto de trabajo. Emma estuvo a punto de romper la carta, pero en vez de eso, la arrugó y formó una bola con ella. 


    —Toma, gatita —dijo furiosa, y se la lanzó a Posy—. Que te diviertas. 


    La gata bajó las orejas al percibir el tono de voz de Emma. Se acercó cautelosamente a la bola de papel. Sin embargo, después de olisquearla, se alejó sin tocarla. 


    A Emma le habría gustado llamar a Morgan y decirle lo que opinaba de su bromita, pero la prudencia se impuso sobre la pena y la frustración. Después de sólo un día, ya odiaba su trabajo en la guardería. Además, su cuenta bancaria era peligrosamente baja. 


    Y peor aún, el investigador al que había contratado aún no había averiguado nada sobre sus padres biológicos. 


    —Es como si no existieran —le había escrito el investigador en un correo electrónico—. Estoy en un callejón sin salida. 


    Emma no estaba en situación de rechazar un trabajo, ni siquiera uno que le ofreciera Morgan. Si no conseguía ninguna respuesta de la última remesa de currículum que había enviado, era posible que tuviera que tragarse su orgullo y llamarlo. 


     


     


    —Emma Wright ha llamado a primera hora de la mañana —dijo Cora cuando Morgan se acercó a su escritorio. 


    Llegaba de una reunión con uno de los directores de la clínica de fertilidad. 


    —¿Ha llamado? —preguntó—. ¿Y qué ha dicho? 


    —Tenía unas cuantas preguntas que hacer sobre la oferta —respondió Cora. Si se acordaba de la forma tan acalorada en la que Emma se había despedido de Morgan la última vez que había estado en su oficina, no lo dejó traslucir. 


    —¿Te ha parecido que estuviera interesada? —preguntó Morgan, sin poderse contener. 


    —Supongo que sí. Me preguntó si le podía mandar otro formulario por correo —le explicó Cora, sonriendo—. Su gata se había comido el primero. 


    Él no supo cómo interpretar aquel comentario, así que se limitó a asentir. 


    —Mantenme informado —le dijo a su secretaria antes de entrar de nuevo en su despacho. 


    Aún no había aclarado sus sentimientos con respecto a la posibilidad de trabajar con la mujer con la que había disfrutado de la mejor noche de sexo de su vida, pero al menos, Heidi estaría muy contenta si finalmente contrataban a Emma. 


    Mientras, él debía leer el informe que le había enviado el detective que estaba investigado el intento de secuestro en Rusia, y después tenía una reunión con el jefe de seguridad y con el abogado de la agencia. 


     


     


    Emma dejó la taza de té sobre la mesa. En el transcurso de los años, había pasado muchas horas hablando con su madre en aquella misma cocina, pero en aquel momento no sabía qué decir. Ni siquiera estaba segura de por qué había aceptado aquella invitación después de no haber querido hablar con sus padres durante semanas enteras. 


    —¿Qué tal es tu trabajo en la guardería? —le preguntó su madre.


    Parecía que ella también estaba nerviosa, y tenía unas cuantas arrugas nuevas. 


    ¿Sería Emma la responsable? 


    Después de una rápida aunque emotiva reunión, su padre se había marchado rápidamente a hacer un recado que supuestamente era muy importante. En realidad, probablemente estuviera haciendo lo que hacía siempre: dejar que la madre de Emma arreglara sola una situación difícil. 


    —Aunque sólo llevo tres días trabajando allí, el trabajo es frustrante. Ojalá pudiera dejarlo. Las instalaciones están bien, pero hay demasiados niños para cuidar y supervisar apropiadamente. Pasar tiempo con cada uno de ellos por separado es imposible. 


    —Supongo que los dueños de la empresa querrán ganar mucho dinero —aventuró su madre—. Y para ti debe de ser una situación bastante difícil. Me alegro mucho de no haber tenido que dejarte nunca en una guardería cuando eras pequeña. 


    —Si alguna vez tengo la suerte de tener una familia propia, espero que pueda quedarme en casa con los niños, también, al menos durante los primeros años —comentó Emma. Las dos sabían, sin embargo, que necesitaría más que buena suerte para tener hijos propios. 


    Su madre se animó visiblemente cuando ella mencionó la posibilidad de tener una familia. 


    —¿Significa eso que has conocido a alguien interesante desde la última vez que hablamos? —le preguntó. 


    «Alguien interesante» significaba, en el lenguaje de su madre, «un buen partido». 


    Al instante, Emma pensó en Morgan. ¿Interesante? Sí. ¿Soltero? Sí. ¿Buen partido? Probablemente, no en lo que a ella concernía, a menos que se incluyera un posible empleador en la mezcla. 


    Su madre y ella siempre habían confiado la una en la otra, o eso había pensado Emma hasta hacía muy poco. El deseo de hablar sobre Morgan, salvo de la parte para adultos, con alguien que realmente la conociera, era cada vez más intenso. 


    —Es curioso que lo preguntes —respondió irónicamente—. Sí he conocido a alguien. Es atractivo y soltero. Es una pena que yo lo estropeara todo. 


    Su madre alargó el brazo y le dio unos golpecitos en la mano. 


    —Cuéntame más cosas sobre él. ¿Cómo se llama? 


    Durante un momento, Emma pasó el dedo por una arruga que había en el mantel. Una vez que empezó a hablar, las palabras fluyeron con facilidad mientras describía la apariencia y el carácter de Morgan. 


    —Parece que es demasiado bueno para ser cierto —respondió su madre—. ¿Cómo os habéis conocido? 


    Emma tomó un sorbito de té. 


    —Eso es lo más irónico de todo. Da la casualidad de que es el director de Children’s Connection. Lo conocí cuando fui allí para averiguar lo que pudiera sobre mis padres biológicos. 


    Su madre se puso tensa, retiró la mano e irguió los hombros. 


    —Sé que estás decidida a investigar ese asunto. Así que, cuéntame, ¿has tenido éxito? 


    —Nada en absoluto —admitió Emma—. Salvo el mismo informe médico que vosotros me disteis, el resto del expediente es confidencial. Morgan no quiso decirme nada. 


    —Eso debió de ser muy decepcionante —comentó su madre, después de unos instantes—. ¿Has pensado en mi sugerencia de que saber quiénes...? —a Sally se le quebró la voz, y tuvo que carraspear. 


    Emma tuvo un sentimiento comprensivo. Le resultó difícil no levantarse y abrazar a su madre. Antes de que tuviera tiempo para decidir si hacía algo, su madre recuperó la compostura. 


    —Saber de dónde vienes no tiene por qué facilitar la situación —continuó la mujer.


    —Mamá, necesito saber cuáles son mis raíces —le explicó ella, y tomó aire antes de añadir, midiendo cuidadosamente las palabras—: Conocer sus nombres quizá me ayude a hacerlo todo más real. 


    Su madre apretó los labios. 


    —Cariño, esa parte de tu vida lleva cerrada mucho tiempo. 


    —Para mí no —respondió Emma—. Yo no he tenido todos esos años para acostumbrarme a la idea, tal y como habría ocurrido si hubierais sido sinceros conmigo —dijo, y se tragó un sollozo—. ¿Por qué no me lo dijisteis? 


    Su madre palideció, y comenzó a temblarle la barbilla. 


    —Lo siento —dijo, agachando la cabeza—. Hicimos lo que creímos que sería mejor. 


    Al ver que a su madre se le caía una lágrima por la mejilla, a Emma se le rompió el corazón, y ella misma tuvo que tragar saliva para no echarse a llorar. Detestaba hacerles daño a sus padres, por muy resentida que estuviera. Una parte de ella deseaba volver atrás en el tiempo, a su vida tal y como era antes de saber la verdad. 


    No. No era cierto. Ella no quería eso. De algún modo, tendrían que superar aquello, entender los sentimientos del otro a pesar de que fuera un proceso doloroso. 


    —Mamá, ¿entiendes lo que estoy intentando decirte? 


    Su madre se secó la mejilla con una servilleta. 


    —No, cariño. Siento haberte causado tanta angustia, pero también estoy triste porque tú no entiendas nuestro punto de vista. Nosotros nunca quisimos hacerte daño. 


    Emma se sintió como si estuvieran en un círculo vicioso. Se mordió el labio inferior y apartó la mirada. ¿Qué más podría decir? 


    En silencio, tomó otro sorbo de té, mientras su madre doblaba la servilleta en dos. 


    —Lo siento —dijo de nuevo, pero en aquella ocasión, su tono de voz fue distinto—. ¿No podemos intentar volver donde estábamos? No sé qué decirte, salvo que eres la hija de mi corazón —cuando Sally elevó la mirada, Emma se dio cuenta de que tenía los ojos llenos de nuevas lágrimas—. Te echo de menos. 


    Durante un momento, ella se quedó inmóvil en la silla, presa de muchos sentimientos contradictorios. Después se levantó y extendió los brazos. 


    —Yo también te echo de menos —respondió ella, con la garganta obstruida de la emoción. 


    Ambas rodearon la mesa y se abrazaron. 


    —No tenemos que volver atrás, sino avanzar —le susurró Emma, decididamente. 


    Su madre dejó caer los brazos y la observó atentamente. Por primera vez desde que Emma había descubierto la verdad, el resentimiento que la había estado reconcomiendo por dentro comenzó a desvanecerse. 


    —Quizá el propósito real de todo esto, si es que crees en el destino, o en las circunstancias cósmicas, o en lo que sea, era que conocieras a Morgan —le sugirió su madre, con una expresión esperanzada—. Por lo que has dicho, parece un buen hombre, así que, ¿no es algo positivo? 


    —No creo, mamá. Conocerlo no ha sido necesariamente positivo. 


    Brevemente, le contó lo que había sucedido durante la acampada, dejando aparte su plan de seducir a Morgan. 


    —Al principio, pensé que habíamos congeniado de veras —dijo. 


    —Si tiene ojos y cerebro, tiene que estar interesado en ti —le dijo su madre, lealmente—. Hazme caso. 


    Aquello casi consiguió hacer sonreír a Emma. 


    —Gracias por decirme eso, pero resulta que él tiene unas normas férreas en cuanto a no tener relaciones personales con la gente con la que trabaja. 


    Sally desdeñó aquel impedimento con un gesto de la mano. 


    —Quizá necesite un poco más de tiempo. 


    —Bueno, en realidad recibí una carta de Morgan el otro día. 


    Su madre se entusiasmó. 


    —Es una oferta de trabajo —continuó Emma, antes de que Sally pudiera hablar—. Irónico, ¿no? 


    —No lo entiendo. Si ese hombre no sale con las mujeres con las que trabaja, ¿por qué te quiere contratar? 


    Emma se encogió de hombros. 


    —Tú misma lo has dicho. 


    —Entonces, ¿vas a trabajar en la agencia de adopción? —le preguntó su madre—. ¿En la misma que tiene tu expediente? 


    —No me ha contratado todavía, mamá. Sólo me ha hablado de que hay un puesto vacante y me ha sugerido que rellene una solicitud. 


    —¿Y qué vas a hacer tú? 


     


    * * *


     


    Morgan se preguntó si Emma habría tenido una sensación de déjà vu cuando Cora la hizo entrar en su despacho. Él albergaba la esperanza de que la llama de la atracción que había sentido cuando la había visto por primera vez, alimentada por las relaciones íntimas, se hubiera consumido para entonces. En vez de eso, comprobó consternado que ardía con más fuerza que nunca. 


    Ella titubeó en el umbral. Parecía que iba a darse la vuelta. Cora esperó pacientemente junto a la puerta. Si se había quedado sorprendida porque fuera él mismo quien iba a entrevistar a la candidata, lo disimuló muy bien. 


    —¿Desean que les traiga algo? —preguntó la secretaria. 


    Tanto Emma como Morgan declinaron el ofrecimiento. Después de que Cora se marchara y cerrara la puerta, él le pidió a Emma que se sentara. 


    En aquella ocasión, se quedó tras su escritorio, con la esperanza de que la distancia lo ayudara a mantener la concentración. Por mucho que ansiara tocarla y sentir la calidez de su piel, no le ofreció la mano. Un hombre tenía sus límites, y él todavía estaba intentando sobreponerse al golpe que había supuesto darse cuenta de lo mucho que la había echado de menos. 


    ¡Pero qué ganas tenía de saber si ella había pensado en él!


    —¿Qué tal estás? —le preguntó cortésmente, sin embargo.


    Observó su cara cuidadosamente, preguntándose por qué sus rasgos le resultaban tan poderosamente atractivos. 


    Era evidente que ella no se había percatado de su escrutinio. Se sentó y cruzó las piernas. Sus piernas largas y suaves. 


    —Estoy bien, gracias —respondió, y se tiró ligeramente de la falda hacia abajo. 


    Después posó las manos sobre su bolso de cuero gris y arqueó las cejas con expectación, mirándolo. 


    Él tenía su solicitud de empleo y una copia de su currículum sobre la mesa, y todos los detalles estaban grabados a fuego en su mente. Tal y como había señalado Heidi, Emma cumplía los requisitos básicos para ocupar el puesto, y lo que no supiera por experiencia en cuanto a tratar asuntos de adopción e infertilidad, podría aprenderlo. 


    Morgan se reclinó en el asiento, intentando descifrar la expresión de Emma. Tener que enfrentarse a sus sentimientos durante una entrevista de trabajo era una experiencia completamente nueva para él, pero había pensado que sería capaz de controlar la situación. Sin embargo, parecía que no podía distanciarse de la mujer que estaba sentada frente a él. 


    —¿Qué tal ha ido la búsqueda de trabajo desde la última vez que hablamos? —le preguntó con curiosidad. 


    Su ligera sonrisa vaciló durante un instante. 


    —Ha ido un poco lenta. 


    —Quiero que sepas que te envié el formulario de solicitud porque creo que eres adecuada para cubrir el puesto —le dijo Morgan—. En realidad, fue Heidi quien lo sugirió en primer lugar, pero yo estoy de acuerdo con su propuesta. 


    —Eso es muy generoso por tu parte, dadas las circunstancias —respondió Emma, suavemente. 


    Él se inclinó hacia delante y apoyó los brazos en el escritorio. 


    —Emma, las cartas de recomendación que has enviado junto con el currículum alaban tu carácter. Tú y yo estamos en una situación incómoda por lo que ocurrió entre nosotros, pero esto es cuestión de negocios —dijo con firmeza—. Children’s Connection tiene un puesto vacante y tú tienes cualidades para ocuparlo. En lo que a mí concierne, eso es lo relevante. Yo estoy dispuesto a dejar atrás el pasado, si tú también lo estás. 


    —Te agradezco lo que has dicho —respondió ella. Sin embargo, pese a sus palabras, no parecía que estuviera completamente convencida—. Lo creas o no, tengo ética. Si me contratas, no te decepcionaré, te lo prometo. 


    —Gracias. 


    Después de aquello, él siguió adelante. Le explicó las responsabilidades de su trabajo, los beneficios extrasalariales y le reveló cuál era el salario inicial. 


    Emma abrió mucho los ojos al escuchar la cifra, que era mucho más alta del suelo que le pagaban en el distrito escolar. 


    —¿Y no te preocupa que el hecho de que yo sea adoptada pueda influirme a la hora de tratar a los clientes? —le preguntó ella, en voz baja. 


    —Cuento con ello —respondió Morgan, enérgicamente—. Como no tienes experiencia previa en este campo, tendrás que asistir a algunos talleres y seminarios cuando se celebren. Y también quiero que asistas a las reuniones de padres adoptivos que nosotros organizamos con regularidad. 


    Emma escuchó atentamente todo lo que él le decía sobre el puesto de trabajo. La noche anterior, había entrado en la página de Internet de la agencia y se había quedado sorprendida por la variedad de servicios que ofrecían. 


    No era fácil escuchar su voz y mirarlo a la cara sin que los recuerdos afloraran, pero consideró una prueba para sí misma el hecho de descubrir si podía mantener una actitud profesional en caso de que aceptara el trabajo. 


    El hecho de estar alejada de él no había mitigado sus sentimientos, y no podía dejar de preguntarse dónde habría llegado su relación de no haber sido por su estupidez. 


    —¿Alguna pregunta? —le dijo él, cuando terminó de describirle la cobertura del seguro médico—. Si finalmente entras a trabajar aquí, también tendrás un manual de empleados. 


    —¿Realmente me estás ofreciendo el trabajo? —le preguntó ella, titubeante. 


    Él sonrió, y aquella sonrisa lo hizo aún más atractivo. 


    —Sí —respondió Morgan, tendiéndole la mano—. ¿Eres lo suficientemente valiente como para aceptarlo? 


    Ella sólo dudó durante un instante. En realidad, ya había tomado la decisión antes de acudir a la entrevista. Le dio la mano, preparándose para la reacción que le iba a producir sentir el roce de su piel. 


    —Sí. 


     


     


    —¿Tienes muchos nervios por ser tu primer día de trabajo? —le preguntó Morgan, unos días después. 


    —Estoy más expectante que nerviosa —admitió Emma—. Te agradezco que dediques tiempo a enseñarme la agencia y presentarme a los empleados —añadió. Quería demostrarle que podía comportarse de una forma profesional con él. 


    —No tienes que agradecérmelo —respondió Morgan mientras recorrían juntos el pasillo—. La mayoría de mis subordinados están ocupados preparándose para la fiesta de despedida de Heidi, pero los conocerás finalmente. 


    —Me alegro de poder despedirme de ella —dijo Emma—. Pero, ¿no es un poco apresurada su marcha? Espero que no haya ocurrido nada malo. 


    Morgan se detuvo cuando llegaron al vestíbulo principal. 


    —A Derrick le han ofrecido la oportunidad de ir a África con un equipo de médicos. Es un reemplazo de última hora por alguien que cayó enfermo. Hay también un sitio para Heidi, pero el contrato exigía que se marcharan la semana que viene. 


    En aquel momento, entró por la puerta una mujer de mediana edad, elegante, de pelo rojizo y expresivos ojos marrones. Morgan le presentó a Leslie Logan a Emma como una de las más importantes patrocinadoras de la agencia y como una trabajadora voluntaria incansable. 


    Al cabo de unos momentos de agradable charla, la señora Logan se despidió para ir a agasajar al representante de una importante compañía de teléfonos, cuyos directivos estaban sopesando la idea de conceder un sustancioso donativo a Children’s Connection. 


    —Parece muy agradable —comentó Emma después de que Leslie se alejara—. ¿Recauda mucho dinero para la clínica? 


    —En gran parte, es a causa de su trabajo y su generosidad por lo que hemos podido hacer de nuestra clínica de fertilidad una de las mejores del país —le explicó Morgan—. Además del apoyo financiero de los Logan, no hay nadie a quien Leslie no conozca. Es una tigresa en lo que se refiere a separar a los ricos y famosos de su dinero. 


    —¿Así que disfruta ocupando su tiempo como voluntaria entre partido de tenis y partido de golf? —preguntó Emma—. Tenemos suerte de ser una de sus causas. 


    —Su interés también es personal —respondió Morgan, mientras guiaba a Emma por el pasillo—. La gente piensa que ha tenido una vida llena de privilegios, pero nadie se acuerda de lo que les ocurrió hace años a Terrence y a ella. 


    —¿Qué les ocurrió? —preguntó Emma, alarmada. 


    —Parece que Leslie lo tiene todo: dinero, buena posición social, un buen marido y una familia maravillosa. Y es cierto. Sin embargo, el hijo primogénito de los Logan, Robbie, fue secuestrado cuando estaba en el jardín de unos vecinos, a los seis años. 


    —Eso es horrible. ¿Lo encontraron? 


    —La vecina estaba dentro de la casa, y el otro niño se quedó tan traumatizado que no pudo darle ningún detalle a la policía. Nunca se recibió ninguna nota pidiendo rescate. Creo que fue un año después cuando la policía encontró unos restos que coincidían con la descripción de Robbie, pero no consiguieron atrapar nunca al culpable. 


    —¡Dios mío! —exclamó Emma, apretándose el corazón con una mano—. Es horrible. No sé cómo alguien podría sobreponerse a algo así. 


    —Tengo entendido que ella tardó años en superarlo. Durante mucho tiempo, Terrence y ella no consiguieron tener más hijos, lo cual hizo más difícil aún la situación. Vinieron aquí y adoptaron a un niño. Y, entonces, Leslie se quedó embarazada. Terminaron formando una gran familia, así que parece que su historia tuvo un final feliz. De una forma trágica, fue el hecho de perder a Robbie lo que los unió para siempre con Children’s Connection. 


    —Parece que consiguió convertir esa pérdida en algo lleno de sentido —murmuró Emma. 


    Morgan asintió. 


    —Es una mujer muy fuerte, y siempre dice que obtiene de su trabajo mucho más de lo que da. 


     


     


    Everett Baker estaba escondido en un rincón de las escaleras, escuchando la conversación del director sobre Leslie Logan. 


    Everett se inclinó contra la pared, apretando los puños y abriéndolos después. Robbie había sido un niño muy estúpido por confiar en un extraño, para empezar, y por no haber sabido escaparse, para continuar. Era culpa suya que a Leslie se le hubiera roto el corazón. 


    Everett se alegraba de que la policía hubiera encontrado aquel cuerpo para que ella pudiera olvidarse de Robbie y de todos los problemas que él les había causado. Saber que estaba muerto la había ayudado a continuar con su vida y a llegar a ser feliz con su nueva familia. 


    Siempre que Everett la veía, ella estaba sonriendo. Y nada debería estropear aquello. Nunca. 


     


     


    —Estoy un poco nerviosa —admitió Emma ante Morgan, mientras se apretaba la carpeta contra el pecho. 


    Los dos iban de camino a una de las salas en las que se celebraban las reuniones y talleres que celebraba y patrocinaba la agencia. 


    Emma había disfrutado mucho de sus primeros días de trabajo, sobre todo desde que su incomodidad inicial con Morgan había desaparecido. Él era todo un profesional, y la trataba exactamente igual que a los demás empleados. Y, hasta el momento, a ella le había caído bien todo el mundo. 


    Aquella mañana, Morgan le había dado a Emma la noticia de que tendría que asistir a una de las reuniones del grupo de apoyo de padres adoptivos que le había mencionado durante la entrevista. Otro de los orientadores haría el papel de moderador. 


    —Hemos llegado con antelación —dijo Morgan.


    Abrió la puerta de la sala y le cedió el paso. Había bastantes sillas y mesas colocadas en círculo y, en un rincón, una máquina de café y otra de agua. 


    —¿Tienes la lista de perfiles que te ha dado Cora? —le preguntó. 


    —Sí —respondió ella. 


    —Muy bien. El grupo suele dirigirse a sí mismo, así que no tendrás que preocuparte de presentar el programa. Lo único que hace el moderador es asegurarse de que todo el mundo tenga turno para hablar y de que nadie domine la charla. Y de que no haya peleas de puñetazos, claro. 


    Morgan le lanzó una sonrisa que hizo que a Emma le temblaran las rodillas y que un escalofrío le recorriera el cuerpo. 


    —Si tienes algún problema que no puedas manejar, tienes dos opciones: llamar a seguridad o agarrar el extintor que hay en el pasillo. 


    —Qué gracioso —respondió ella, secamente—. Eso no me preocupa. 


    —Entonces, ¿cuál es el problema? —le preguntó Morgan, con una preocupación sincera. 


    —El hecho de tratar con padres adoptivos es algo que me toca muy de cerca —admitió Emma de mala gana. ¿Cómo iba a entender Morgan el vacío que ella sentía por dentro cuando tenía tan maravillosamente aceptado su propio pasado? 


    Él reflexionó sobre su comentario durante un momento. 


    —¿Cómo van las cosas con tus padres? ¿Todavía no os habláis? 


    —En realidad, estuve con ellos hace poco —dijo Emma. 


    Su madre y ella habían hablado por teléfono varias veces desde su encuentro. Por acuerdo tácito, se estaban tomando las cosas con tranquilidad. 


    —¿De verdad? —le preguntó él—. Eh, eso me parece estupendo. 


    Su aprobación hizo que Emma se sintiera como si alguien acabara de ponerle una medalla en el pecho, y la calidez de su sonrisa hizo que se ruborizara. Rogó al cielo que él no se diera cuenta. 


    —Aún resulta un poco difícil —le explicó con honestidad—. Nos quedan muchas cosas que resolver. 


    —Pero ya has dado el primer paso —recalcó él, con más seguridad de la que sentía Emma. 


    Por el pasillo se acercaban unas voces. Los dos se volvieron hacia la puerta y vieron aparecer a la gente. 


    —Deja de preocuparte —le dijo Morgan en voz baja—. Lo vas a hacer muy bien. 


     


     


    Después de que el otro orientador presentara a Emma a los padres que habían asistido a la reunión, todos rellenaron sus etiquetas de identificación, tomaron asiento y comenzaron a hablar. 


    Uno por uno, pusieron al tanto a los demás de lo que estaba ocurriendo en sus vidas. Varios de ellos hablaron sobre problemas que les habían surgido y, como grupo, se ofrecieron apoyo y compartieron sus sentimientos. 


    Emma se preguntó si sus padres habrían necesitado alguna vez el apoyo de un grupo como aquél. ¿Habrían estado dispuestos a abrir sus emociones a los demás, como hacían aquellas personas? ¿Habría estado disponible un grupo como aquél veintisiete años atrás? 


    Alguien tosió y Emma se dio cuenta de que se había distraído con sus pensamientos. 


    —Nick ha tenido unas pesadillas horribles —dijo una mujer de pelo largo y castaño—. Estoy preocupada. 


    Emma miró sus notas. Sydney Aston, veintisiete años, ejecutiva de publicidad, soltera. Hijo: Nicholas, cinco años. 


    —Todos los niños tienen pesadillas —dijo un hombre corpulento de voz ronca, que no dejaba de moverse en la silla como si estuviera nervioso por marcharse. Cada vez que hablaba, su mujer se encogía en la silla de al lado, como si se avergonzara. 


    —¿Y de qué son las pesadillas? —le preguntó Emma a Sydney. 


    —Nick no me habla mucho de ellas, pero sí me ha contado que siempre sueña que alguien se lo lleva de mi lado. He intentado asegurarle que los sueños no son reales. Le digo que no voy a permitir que suceda nada, pero claro, él se asusta mucho. Cuando sucede esto, le dejo que duerma conmigo. 


    —Estoy de acuerdo con Gil, por mucho que me moleste —intervino otro hombre, provocando las risas del grupo, y consiguiendo que Gil enrojeciera—. Todos los niños tienen pesadillas, y posiblemente sólo sea una etapa que Nick tiene que superar. Tarde o temprano, se calmará. 


    —Creo que estás haciendo todo lo posible por darle seguridad —dijo una mujer, cuyo nombre era Jenny—. Lo importante es que sepa que puede hablar contigo de cualquier cosa. 


    De nuevo, Emma echó un vistazo a su lista. Jenny Hall, abogada, veintiséis años y soltera. Tenía un hijo con necesidades especiales. 


    —Gracias a todo el mundo —dijo Sydney—. Os agradezco vuestros comentarios —añadió, y miró a Emma—. Eso es todo lo que tenía que decir. 


    Después hablaron otros cuantos padres, y se hicieron algunas sugerencias interesantes. En una de las ocasiones, cuando un padre llamado Chuck hablaba de las rabietas que tenía su hijo y de su propia frustración, Jenny, que estaba sentada dos sillas más allá, se inclinó hacia él para darle un golpecito en la rodilla. 


    —Estás haciendo un buen trabajo —le dijo. 


    Chuck bajó la cabeza y tomó aire temblorosamente, pero no antes de que Emma notara que tenía los ojos llenos de lágrimas. Mientras él se secaba los ojos con un pañuelo, ella miró a Morgan, que estaba sentado junto a la pared, y se quedó asombrada al darse cuenta de que él no estaba mirando a Chuck, sino a ella. Cuando sus miradas se cruzaron, él le guiñó un ojo. 


    El moderador carraspeó y miró a su alrededor. 


    —Como todos sabéis, este grupo está organizando una subasta de solteros para recaudar fondos. Vamos a ponernos al día de cómo está progresando el proyecto. 


    —Hemos tenido una buena respuesta de casi todos los solteros con los que nos hemos puesto en contacto —respondió una joven, cuya etiqueta no llegaba a leer Emma—. Micah Burke, de los Trailblazers, está interesado, y también Jon Hopkins, el ejecutivo de los juegos informáticos, y un par de jugadores de hockey —continuó, y miró sus anotaciones—. Ah, y el otro día me respondió Eric Logan. 


    Un suave golpe distrajo a Emma. A Jenny se le había caído la agenda al suelo. 


    —Disculpadme —murmuró ella mientras se inclinaba a recogerla, con la melena ocultándole el rostro. 


    Emma se preguntó si Eric Logan tendría algo que ver con Leslie. El nombre le resultaba vagamente familiar, así que Emma tomó nota de que debía preguntarle a alguien más tarde. 


    —Por si no sabéis quién es —continuó la joven con entusiasmo—, Eric Logan es uno de los mejores partidos de Portland. Es muy guapo, y tenemos suerte de que colabore. 


    —He visto su foto en los periódicos —intervino la mujer de Gil—. Es muy atractivo.


    —Todo lo demás va de acuerdo con los planes —concluyó la joven—. Necesitamos que alguien prepare el catálogo para llevarlo a la imprenta. Aparte de eso, os mantendré informados a todos. 


    —No tengáis problemas a la hora de pedir más ayuda si la necesitáis —dijo el moderador antes de mirar el reloj—. Vamos a tomarnos diez minutos de descanso —les sugirió—. El café está listo, Jenny ha traído galletas y los servicios están en el mismo lugar que la semana pasada. 


    Varios de los padres se rieron mientras se ponían en pie. 


    Morgan le apretó suavemente el codo a Emma. 


    —Lo estás haciendo muy bien —le dijo en voz baja—. Creo que es algo natural en ti. ¿Te apetece tomar un café? 


    —Dentro de un momento, gracias. Discúlpame. 


    Se sentía abrumada por todas las emociones que la gente había expresado hasta el momento. Aquellas personas habían abierto sus hogares y sus corazones a niños que necesitaban desesperadamente ambas cosas.


    Le habían enseñado a Emma una cara de la adopción en la que ella no se había parado a pensar. Antes de que se reiniciara la reunión, necesitaba un momento de privacidad para asimilar todo lo que había aprendido hasta el momento.
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			Cuando Emma salió del servicio, la única que todavía estaba en el baño era Jenny Hall, la mujer que había reconfortado al hombre que estaba tan preocupado por las rabietas de su hijo. 

			—Hola —le dijo Emma, sonriendo. 

			Para su sorpresa, Jenny la miró por el espejo, con los ojos sospechosamente enrojecidos mientras se lavaba las manos. Cuando le devolvió el saludo a Emma, le tembló la voz. 

			—¿Estás bien? —le preguntó Emma. 

			Quizá Jenny tuviera algún problema personal que aún no había sacado a relucir en la reunión. Las notas de Emma indicaban que tenía un hijo discapacitado. Aquello podía ser muy estresante para una progenitora soltera. 

			La suave risa de Jenny no resultó muy convincente. 

			—Supongo que sí. Sólo soy un poco boba —añadió con un suspiro. 

			Emma no estaba segura de si debía insistir, pero le pareció que la que antes había reconfortado necesitaba que la reconfortaran en aquel momento. Con el café y las galletas, el grupo se las arreglaría sin ellas durante unos minutos más. 

			—¿Hay algo que yo pueda hacer? —le preguntó, tocándole el hombro. Estaba vibrando de tensión. 

			La otra mujer cerró el grifo y tomó una toalla de papel para secarse las manos. 

			—¿Tienes una varita mágica para librarme de asistir a la subasta de solteros? —le preguntó, en tono lastimero. 

			—¿Por qué no quieres ir? —inquirió Emma—. Yo nunca he estado en una, pero creo que debe de ser tremendamente divertido. 

			Quizá ella pujara por algún soltero, sólo para demostrarle a Morgan, y a sí misma, que había superado lo suyo. 

			—Estoy segura de que será divertido —afirmó Jenny—. Pero no para mí. 

			—¿Y no quieres hablar de ello? 

			—Deberíamos volver ya —dijo Jenny, mirando la puerta del baño. 

			—En un minuto. 

			Emma acababa de recordar que, cuando se había mencionado el nombre de Eric Logan en la sala de reuniones, a Jenny se le había caído la agenda al suelo. 

			—¿Es porque no quieres pujar por el mejor partido de todo Portland? 

			Jenny se sonrojó y apartó la mirada mientras se mordía el labio inferior. 

			—¿Ha sido tan evidente? 

			—No creo que nadie más se haya dado cuenta —respondió Emma—. No sé nada sobre él. ¿Ha habido algo entre vosotros dos? 

			—En realidad, no. ¿Tú sabes guardar un secreto? 

			—Sí, por supuesto —respondió Emma. Había empezado a sentir curiosidad. 

			—Es posible que ya sea muy mayor para los flechazos —continuó Jenny, casi en un susurro—, pero Eric ha sido mi amor secreto desde que éramos niños. 

			—¿Así que lo conoces? 

			Jenny suspiró. 

			—Lo conocía, pero eso fue hace mucho tiempo. 

			 

			 

			Cuando Emma y Jenny Hall volvieron a la sala de reuniones, Morgan estaba pensando en pedirle a otra de las mujeres que fuera a comprobar si había ocurrido algo. Cuando su mirada se cruzó con la de Emma, ella le lanzó una sonrisa para darle a entender que todo iba bien. 

			La comunicación silenciosa que había entre ellos lo alarmó. Morgan no quería sentir nada especial hacia ella, pero no podía evitarlo. 

			También estaba orgulloso y aliviado por lo rápidamente que ella se había adaptado al trabajo en la agencia. Pese a que Emma no podía tener acceso a su propio expediente, Morgan se había arriesgado al contratarla. 

			Aunque sólo habían pasado juntos una noche, no podía quitarse el recuerdo de la cabeza. Habían compartido algo más que una pasión ardiente. Para él era una lucha diaria mantener las distancias, cuando lo que en realidad quería era abrazarla y explorar aquella conexión. Averiguar dónde podría llevarlos. 

			El otro orientador le dijo algo a Emma y le dio unos golpecitos en el hombro. Morgan se sintió como un mentor orgulloso mientras observaba a su protegida pedir la atención de los asistentes. 

			—¿Quién es el siguiente? —preguntó ella, cuando todo el mundo había vuelto a su sitio. 

			 

			 

			Un par de días después, Morgan estaba en la cola de la cafetería del hospital, pensando en la reunión de presupuestos que acababa de tener. Emma, Jenny Hall y otra empleada, Laurel, pasaron a su lado con sus bandejas. 

			—¿Qué tiene buena pinta hoy? —les preguntó Morgan después de saludarlas. 

			Laurel se inclinó hacia él y susurró exageradamente: 

			—El pollo no. 

			Las otras dos mujeres se rieron. 

			—Lo dices porque yo he sido la que ha agarrado el último plato limpio —protestó Emma, con una sonrisa que le iluminó la cara. Parecía que se adaptaba perfectamente al ambiente, y que tenía mucha facilidad para hacer amigos. 

			—Si quieres, puedes sentarte con nosotras —le dijo Jenny a Morgan, tímidamente. 

			—Gracias, pero tendré que dejarlo para otro día —respondió Morgan.

			Cuanto menos tiempo pasara con Emma, menos oportunidades habría de que alguien se diera cuenta de cómo la miraba sin poder evitarlo. 

			—Tengo que terminar un papeleo. 

			Mientras la cola de la comida avanzaba, él observó cómo ellas se unían a otras dos mujeres de contabilidad. Sin darse cuenta, comenzó a imaginarse a Emma sentada frente a él, en una mesa iluminada por la luz de las velas, en una cena íntima que... 

			—¿Quién es el nuevo bombón? 

			Rescatando su propia bandeja del desastre, Morgan frunció el ceño al darse cuenta de que la pregunta la había hecho uno de los médicos del hospital. Aunque Stevens era un buen cirujano, entre las enfermeras tenía la reputación de ser un idiota mujeriego. Y era una reputación que él llevaba muy a gala. 

			—¿Disculpa? —Morgan se estrujó el cerebro en busca de una excusa que le permitiera poner fin a la conversación antes de que hubiera empezado. 

			En vez de eso, el hombre se metió hábilmente en la cola, detrás de él. 

			—Esa preciosidad de verde —aclaró Stevens, y señaló a Emma con su botella de agua antes de darle un buen trago—. Debe de ser nueva. ¿Es soltera? 

			—Según tengo entendido, a ti eso no te importa demasiado —respondió Morgan secamente. 

			—No te vayas por las ramas. Dímelo. 

			Morgan pensó que el hecho de que él opusiera resistencia sólo serviría para estimular aún más el interés de Stevens. 

			—Si estuviera casada, ¿te echarías atrás? 

			—Claro que no. Sólo es para saber cómo está la competición. 

			Morgan se salvó de responder a aquello porque una de las enfermeras, que también tenía su propia reputación, se acercó a ellos para coquetear con el cirujano. 

			A la menor oportunidad, Morgan se alejó y colocó su bandeja sobre el mostrador del cajero. En cuanto hubo pagado su comida, miró subrepticiamente a Emma una última vez, fue directamente a la zona de papeleras y la tiró. 

			La imagen de Emma pasando la velada con alguien como aquel donjuán le había estropeado por completo el apetito. 

			 

			 

			En otra parte de la cafetería, Everett estaba sentado en una de las mesas pequeñas con Nancy Allen, la enfermera que trabajaba en la planta de urgencias. Le desagradaba profundamente la idea de tener que aprovecharse de ella, pero Charlie lo había estado presionando para que consiguiera nombres. 

			Everett lo temía un poco. Charlie tenía una faceta despiadada que no había atisbado cuando se habían conocido en el bar que él frecuentaba. Charlie tenía un plan para ganar dinero fácil, y había estado dispuesto a incluir a Everett. Y en aquel momento, él tenía que hacer su parte. 

			Fue fácil hacer que Nancy comenzara a hablar de lo que él necesitaba saber. A ella le gustaba hablar de los bebés. 

			—Te he aburrido —le dijo ella, con una carcajada nerviosa—. No puede ser muy interesante para ti escuchar todas las historias del tiempo que paso en la guardería. 

			Everett no entendía cómo una mujer tan buena y simpática como Nancy le prestaba atención. Él nunca sabía qué decir, ni cómo comportarse, pero parecía que a ella le caía bien, de todos modos. 

			—No me he aburrido —protestó él—. Es agradable saber que te gustan los bebés. Serás una buena madre. 

			Ella no se enfadaría y pegaría a sus hijos sólo porque tuvieran hambre y frío. No como Joleen, cuya única preocupación era cuándo bebería el siguiente trago. 

			Nancy sonrió en respuesta a aquel comentario, y se sonrojó. 

			—Siempre he soñado con tener una familia propia —dijo suavemente—. No enseguida, claro, pero sí en el futuro. ¿Y tú? ¿Quieres tener hijos? 

			—No lo he pensado. 

			Su tono de voz debió de ser de impaciencia, porque la sonrisa de Nancy se desvaneció. 

			Él revolvió nerviosamente la sopa de fideos que tenía enfrente. No era bueno interrogando a la gente, pero Charlie había insistido en que lo hiciera. 

			—Cuéntame más cosas de esa mujer con la que estabas hablando —le pidió a Nancy, casi tartamudeando—. La que te dijo que su novio la había dejado en cuanto ella le había dicho que estaba embarazada. ¿Cómo se llamaba? 

			—Jane Bryson —respondió Nancy, sonriendo de nuevo—. Jane ya tiene otros dos niños, pero su nueva niña es preciosa. Ya tiene unos mechones de pelo, así que sé que va a ser rubia, como su madre. 

			Everett sintió una oleada de alivio. Charlie se pondría contento. Le había dicho que los bebés caucasianos valían mucho dinero, porque todo el mundo los quería. 

			 

			 

			—No creo que yo sea la mejor persona con la que puedas hablar sobre esto —le dijo Emma al médico alto y bronceado. 

			Lo había visto antes en la cafetería. Allí, él había hablado con ella un par de veces. 

			En aquel momento, el doctor Stevens estaba a la entrada de la pequeña oficina de Emma, apoyado en el quicio de la puerta y cruzado de brazos. 

			—No estoy de acuerdo —la contradijo él, con una sonrisa—. Tú eres exactamente la persona con la que debo hablar. 

			—Yo sólo llevo un par de semanas trabajando aquí, así que todavía no sé mucho sobre el proceso de adopción —le explicó ella—. Si quieres, puedo darte el nombre de otro de los orientadores para que tú se lo des a tus amigos. 

			Salvo por el hecho de que se había sentido vagamente halagada por sus atenciones, ella no había pensado en aquel hombre hasta que había aparecido en su despacho. 

			—Quizá yo no quiera preguntarle a ningún otro orientador —replicó él, sonriendo para desplegar toda la fuerza de su irresistible encanto. 

			Emma entendió lentamente la situación y se dio cuenta, además, de que aquel atractivo médico no le interesaba lo más mínimo. ¿Qué le estaba ocurriendo? 

			—Quizá tú y yo pudiéramos hablar más del asunto cenando esta noche. ¿Qué te parece? —le preguntó Stevens. 

			—Me temo que no puedo. Tengo otros planes —respondió Emma, evasivamente. No tenía ningún motivo para decirle que sus planes no eran otros que ir a casa a dar de cenar a Posy. 

			—¿Y mañana por la noche? —le preguntó él—. Después, estaré bastante ocupado. 

			¿Era aquélla su sutil manera de decirle que le estaba concediendo la última oportunidad? Dios, Emma esperaba que así fuera con todas sus fuerzas. 

			De repente, Morgan apareció detrás del otro hombre. 

			—¿Acosando a mis empleadas durante las horas laborales, Stevens? —le preguntó. 

			El cirujano descruzó los brazos y se volvió hacia él. 

			—Sólo estoy recopilando información para unos amigos —respondió, en un tono menos encantador. 

			Morgan miró a Emma, y ella se preguntó si tendría aspecto de sentirse tan incómoda como en realidad se sentía. ¿Habría oído Morgan la conversación? ¿Pensaría que aquella charla había sido idea suya? 

			—¿Es algo en lo que yo pueda ayudarte? —le preguntó él a Stevens—. Emma está muy ocupada. 

			El doctor se volvió hacia ella y le guiñó un ojo lentamente. 

			—Nos veremos después. 

			—De acuerdo —respondió Emma. No podía decirle que no se molestara cuando su jefe estaba frente a ella con cara de pocos amigos. 

			Después de que el médico se marchara, Morgan entró en el despacho de Emma. Toda la atracción que había echado de menos mientras el doctor Stevens había estado allí surgió entonces. Le costó un gran esfuerzo disimularla tras una sonrisa de profesionalidad. 

			—¿Qué puedo hacer por ti? —preguntó alegremente. 

			—Maldita sea, Emma —respondió él entre dientes, antes de pasarse una mano por el pelo y resoplar—. Hablaré contigo más tarde. 

			Sin darle la oportunidad de decir una palabra más, Morgan se dio la vuelta y salió de la oficina. 

			Emma no supo lo que acababa de ocurrir allí. ¿Se había metido en algún tipo de problema? 

			Respiró profundamente varias veces para calmarse. Por supuesto que no. Ella no había hecho nada malo. 

			 

			 

			Morgan pasó frente al escritorio de Cora sin siquiera mirarla. 

			Lo que necesitaba era pasar toda la tarde haciendo ejercicio en el gimnasio, pero tenía demasiado trabajo apilado en la mesa como para permitirse semejante lujo. 

			Lo que necesitaba, lo que realmente necesitaba, pensó mientras cerraba la puerta de su despacho, era una lobotomía, o una noche con una prostituta de mil dólares. 

			No. En el fondo sabía que ninguna de aquellas cosas conseguiría acabar con lo que sentía por Emma. 

			Se dejó caer en la butaca. Se había dado cuenta de que la decisión que tenía que tomar era fácil cuando había visto a Stevens exhibiéndose ante ella como un alce en época de celo. 

			Sabía que tenía dos posibilidades: o controlaba las ganas de erigir una alambrada de espino alrededor de la puerta de la oficina de Emma y aceptaba el hecho de que todos los hombres solteros que trabajaban allí iban a sentirse atraídos por ella, o se la quedaba para él solo. 

			Y sería mejor que tomara la decisión rápidamente, antes de estropearlo todo por completo y darle una paliza a cualquier tipo por el mero hecho de mirarla. 

			Al día siguiente, después de no pegar ojo en toda la noche, seguía estando de mal humor. A la hora de comer, se sentó en una mesa vacía con un sándwich que no le apetecía. Al otro lado de la sala, Emma estaba comiendo con un pequeño grupo de mujeres. 

			Sintiéndose como un acosador, Morgan seguía mirándola de reojo sin poder evitarlo. En una habitación llena de mujeres atractivas, ella era la única que le interesaba. 

			¿Estaría aquel pequeño grupo hablando de los hombres que había en sus vidas? Aquel interés lascivo hizo que se encogiera por dentro. Era un hombre muy, muy enfermo. 

			Emma tenía derecho a interesarse por quien quisiera, pero la idea de que la atrajera alguien como Stevens hizo que le subiera la bilis a la garganta. Mientras tragaba un pedazo de sándwich, Emma y otra compañera, sin dejar de charlar, llevaron sus bandejas a la zona de recogida y salieron de la cafetería. 

			En el momento en que se dio cuenta de que se estaba deslizando hacia abajo en la silla para que Emma no lo viera, Morgan tomó la decisión. 

			 

			 

			Aquella tarde, después de entrevistar a una pareja que estaba buscando información para adoptar un niño ruso, Emma se reclinó en el asiento y pensó que una de las peores cosas de aquel trabajo era tratar constantemente con parejas felices. Algunas veces, se sentía como si fuera la única soltera del arca de Noé. 

			—¿Soñando despierta? 

			La voz de Morgan hizo que se le tensara el cuerpo al instante. Se sonrojó, alzó la vista y lo vio apoyado en el quicio de la puerta, tal y como había estado el doctor Stevens el día anterior. Sin embargo, su reacción ante aquellos dos hombres era diametralmente opuesta. 

			Aunque Morgan era su jefe, y el director de la agencia, y aunque ella se estaba acostumbrando a verlo diariamente, su cuerpo se empeñaba en reaccionar como si su ex amante, el hombre al que no podía olvidar, volviera para reclamarla. 

			—Estaba pensando en mis últimos clientes —respondió Emma calmadamente, mientras posaba las manos sobre el escritorio—. ¿Qué puedo hacer por ti? 

			Morgan la sorprendió frunciendo el ceño. 

			—Tenemos que hablar de una cosa —le dijo—. ¿Tendrías tiempo para pasar hoy por mi despacho, antes de marcharte?

			Aunque él se lo había pedido, no parecía que Emma tuviera la posibilidad de negarse. ¿Tendría la intención de despedirla? 

			—Claro que sí —dijo ella, y levantó la barbilla. Como él no estaba sonriendo, ella tampoco sonrió—. ¿Te parece bien a las cinco? 

			—Muy bien. Nos veremos entonces. 

			Durante un momento, él se quedó en la puerta, mirándola con los ojos entrecerrados, como si quisiera decir algo más. Sin embargo, al final se despidió y se marchó. 

			Emma se quedó preguntándose por qué querría verla. En caso de que su sospecha inicial fuera correcta, se puso a terminar su trabajo. Se volvió hacia el monitor y buscó la pantalla del programa que necesitaba para abrir un expediente para la pareja a la que acababa de entrevistar. 

			Había pensado que la tarde pasaría muy despacio, pero el tiempo voló. Después de haber guardado el último informe miró el reloj, y se quedó sorprendida al comprobar que sólo le quedaba tiempo para retocarse el brillo de los labios antes de ir al despacho de Morgan. Reunió valor, apagó el ordenador y salió de su oficina. 

			Cuando se acercaba al área de recepción, unos momentos después, se quedó sorprendida al ver que la silla de Cora estaba vacía y su escritorio perfectamente recogido. A Emma le había dado la impresión de que aquella mujer nunca se marchaba temprano. 

			La puerta del despacho de Morgan estaba abierta. Emma se sintió como si estuviera a punto de entrar en la guarida del dragón. Se puso el bolso bajo el brazo y tomó aire. Se sentía ansiosa por que terminara aquella reunión, fuera cual fuera el resultado. 

			Cuando llegó al umbral, vio a Morgan de pie junto a la ventana, de espaldas a ella. Su chaqueta estaba colgada en el respaldo de una de las sillas, y tenía las manos en las caderas. Parecía que estaba absorto en la vista. 

			—Disculpa —dijo ella, suavemente, para que no se sobresaltara. 

			Cuando él se dio la vuelta, su expresión era considerablemente más agradable de lo que ella se esperaba, teniendo en cuenta su conversación anterior. 

			—¡Emma! —exclamó él, como si se hubiera olvidado de que la había llamado—. Bienvenida. Pasa. 

			—¿Dónde está Cora? —le preguntó ella, desconfiadamente. 

			—Tenía que marcharse por algo de uno de sus hijos. 

			Igual que la primera vez que Emma había estado allí, él esperó hasta que se hubo sentado, y entonces tomó asiento en la silla de al lado. Emma no tenía ni idea de si aquello era una buena o una mala señal, así que agarró el bolso con fuerza sobre su regazo mientras esperaba para oír lo que él tuviera que decirle. 

			—¿Qué tal están yendo las cosas? —le preguntó Morgan—. ¿Algún problema? 

			Ella se inclinó hacia delante. 

			—Me encanta este trabajo —respondió—. Todo el mundo es estupendo. A medida que aprendo más, me doy cuenta de que puedo hacer algo por los demás. 

			Él permaneció en silencio, así que ella continuó hablando. 

			—Si has recibido alguna queja, espero que seas sincero conmigo. Y que me des la oportunidad de arreglar lo que haya hecho mal. 

			Durante un largo momento, Morgan se quedó mirándola fijamente. 

			—¿De eso piensas que trata esto? —le preguntó por fin—. ¿De un informe de tus progresos? 

			Confusa, ella se reclinó en el respaldo de la silla. 

			—Bueno... ¿no es así? 

			En vez de responder, Morgan se levantó y cerró la puerta. 

			Emma sintió un nudo de aprensión en el estómago mientras esperaba a que él le explicara qué estaba sucediendo. Morgan se sentó al borde del escritorio y estiró las piernas. Por primera vez, ella se dio cuenta de que no llevaba corbata, y de que se había remangado la camisa hasta la mitad de los antebrazos. Parecía que se había estado pasando las manos por el pelo repetidamente. 

			—Si quisiera hablar contigo de trabajo, no te habría pedido que vinieras cuando hubieras terminado —le dijo él—. La jornada acabó hace cinco minutos. 

			Él se incorporó y comenzó a caminar por el despacho, de una forma extrañamente nerviosa en él. 

			—¿Han mejorado las cosas con tus padres? 

			Ella asintió, sin entender su agitación. 

			—Claro. Ellos me quieren. Me he dado cuenta de que hicieron lo que creyeron que era mejor. No estoy de acuerdo con lo que hicieron, pero estoy intentando aceptarlo. 

			Él asintió con satisfacción. 

			—¿Y con el hecho de ser adoptada? ¿Has aceptado eso también? 

			—Estoy trabajando con una persona. Ella tiene mucha experiencia en averiguar cosas sobre los certificados de nacimiento de la gente. 

			Una vez que Emma había conseguido un trabajo fijo, había puesto de nuevo en marcha la búsqueda. 

			—Todavía no ha descubierto nada, pero yo no me voy a rendir. 

			—Ay, Emma. Me temo que estés malgastando el dinero. 

			—Bueno, es mi dinero. 

			Los dos se quedaron en silencio. Ella intentaba aceptar el hecho de que, sin duda, ya era demasiado tarde para que fueran algo más que colegas de trabajo. Sin embargo, lo que deseaba en realidad era echarse a sus brazos. 

			—No te culpo por no decirme lo que sabes —le dijo, en vez de confesarle la verdad—. Entre otras cosas, trabajar aquí durante las tres últimas semanas me ha ayudado a entender eso.

			Aunque no lo estaba mirando directamente, Emma notó su repentina tensión. Elevó la cabeza y se quedó sorprendida de la intensidad de su mirada. 

			—¿Estás segura? —preguntó él, con la voz ronca—. ¿No estás resentida conmigo por eso? 

			—No —repitió ella—. ¿Y tú? ¿Ya no estás resentido por lo que intenté hacer en el campamento? Morgan, te dije la verdad. Lo que pasó entre nosotros... —de repente, la emoción le atenazó la garganta, y no pudo continuar—. Bueno, ya no importa. 

			—¿Te refieres a cuando hicimos el amor? —le preguntó él suavemente, mientras se inclinaba hacia ella para que sus rostros se acercaran. 

			—Sí —susurró ella, con los ojos llenos de lágrimas. Estar tan cerca de él era una dulce agonía. Antes de que se hubiera convertido en su jefe, le había robado el corazón. 

			—Emma.

			Morgan le levantó la barbilla con un dedo. 

			Cuando ella alzó la cara, supo al ver su mirada hambrienta que iba a besarla. Él la levantó de la silla y la abrazó. 

			Con sus labios a centímetros de los de Emma, Morgan vaciló. 

			—Dime, ¿es esto lo que quieres de verdad? 

			Emma no supo qué responder. Se preguntó si más tarde, Morgan se enfadaría con ella por haberlo tentado a que cruzara la línea allí mismo, en su despacho. Con las emociones en un remolino, ella posó las palmas de las manos en su pecho. ¿Debería dejarse abrazar, o apartarse de él? 

			Incapaz de resistirse, dejó caer hacia atrás la cabeza. 

			—Tú eres lo que quiero.
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			Entre sus brazos, Emma se sintió tan bien que lo único que quiso fue derretirse contra su pecho firme. Sin embargo, supo con seguridad que no resistir aquel impulso momentáneo, más tarde podría costarles caro a los dos. 

			No quería ser la razón de que, después, él se sintiera culpable ni de que tuviera que arrepentirse. 

			—No —dijo ella—. Lo siento, pero esto no es una buena idea. 

			Él se quedó helado. Dejó caer los brazos y cerró los ojos como si estuviera sufriendo un gran dolor. 

			—Por supuesto, tienes toda la razón —dijo con un gruñido—. No sé en qué estaba pensando. Demonios, la verdad es que no estaba pensando. 

			—No te culpes. Ha sido un impulso. Por favor, no pienses que se lo diré a nadie, ni que te causaré problemas por esto. 

			Si no salía de allí en treinta segundos, iba a lanzarse sobre él. Tenía las hormonas furiosas, y todo su cuerpo estaba gritando. 

			—Yo no haría algo semejante. 

			—¿Qué estás diciendo? —le preguntó él. Tenía los ojos oscurecidos, llenos de una emoción que ella no sabía descifrar. ¿Frustración? ¿Ira contra ella por haberlo tentado? 

			—Sé lo que opinas de relacionarte con la gente del trabajo. No te fustigues por intentarlo, ¿de acuerdo? Son cosas que pasan. 

			Él apretó la mandíbula. 

			—¿Es así como lo ves? ¿Como una insinuación barata? 

			Vaya, parecía que estaba a punto de explotar. 

			—¡No! —gritó ella—. Así es como me figuro que lo verás tú. Yo no quiero que te culpes por transgredir el código de honor que tanto valoras. Simplemente quiero que sepas que a esta empleada no le parecía mal, ¿de acuerdo? Quería agarrarte por las orejas y besarte. 

			Mortificada por lo que acababa de admitir, tomó su bolso del asiento. 

			—Tengo que salir de aquí —farfulló mientras iba hacia la puerta—. Para despedirme, o para hacer lo que pensaras hacer, tendrás que esperar hasta mañana. 

			 

			* * *

			 

			En cuanto Emma llegó a casa, se dio una ducha caliente, como si pensara que iba a poder borrarse de la cabeza el recuerdo de cómo se había puesto en ridículo en el despacho de Morgan. Lo único que había pretendido era tranquilizarlo, pero en vez de eso, sólo había conseguido que él se enterara de lo mucho que lo deseaba. 

			¡Pobre hombre! Por culpa de Emma, posiblemente jamás volvería a atreverse a hacerle una pregunta personal a una empleada. 

			El tiempo había cambiado aquel día. El viento del norte había arrastrado nubes, y el cielo estaba oscuro. Pese a que habían descendido bastante las temperaturas, su apartamento estaba cargado de estar cerrado todo el día. Emma abrió la ventana trasera, pero dejó las cortinas cerradas para tener privacidad. 

			Si al día siguiente continuaba teniendo trabajo, era posible que comenzara a buscar un lugar más bonito. 

			Después de secarse, pensó que lo mejor sería no volver a vestirse de nuevo. En vez de eso, se puso una muda limpia y una bata corta. 

			Aunque la escena con Morgan había terminado con su apetito, sería mejor que comiera algo. Metió una cena congelada en el microondas, préstamo de su madre, y se sirvió un vaso de té helado. 

			El timbre del horno sonó al mismo tiempo que alguien llamaba a la puerta. Era la hora precisa para que apareciera un vendedor o un niño vendiendo dulces para recaudar dinero para su equipo de fútbol. 

			Con curiosidad, Emma se asomó a la mirilla. Lo único que pudo ver fue un ramo de margaritas, así que se quedó dudando con la mano sobre el pomo de la puerta. 

			Ivy siempre llamaba por teléfono antes de visitarla, y era más probable que le llevara una pizza y no flores. Quizá fuera el padre de Emma. A él le encantaba llevarle flores a su madre todo el rato. 

			O quizá fuera un extraño que estaba intentando engañarla. Puso la cadena de seguridad en la puerta, pero sabía que cualquiera podría romperla si realmente quería entrar en su piso. 

			Mientras Emma vacilaba junto a la puerta, pensando en qué podía hacer, volvieron a llamar. En aquella ocasión, lo hicieron con más fuerza, y ella se sobresaltó. 

			Se sentía vulnerable con aquella bata. Se acercó de nuevo a la puerta y volvió a mirar. Y, como si su visitante se hubiera dado cuenta de que estaba bloqueando la vista con las flores, las movió para que ella pudiera identificarlo. 

			Entonces, a Emma se le subió el corazón a la garganta y se quedó allí, latiendo con fuerza. Tragó saliva y estuvo a punto de desmayarse contra la puerta, temerosa de sacar la conclusión más evidente por miedo y por exponerse a la mayor decepción de su vida. 

			Se agarró el cinturón de la bata. Si iba a cambiarse, era posible que él se rindiera y se marchara, y ella no tenía su número de móvil ni su dirección. 

			Tomó aire, quitó la cadena de la puerta y abrió. Él ya se estaba marchando. Todavía llevaba los mismos pantalones de color marrón oscuro y la misma camisa de rayas que en la oficina. 

			Cuando oyó que la puerta se abría, Morgan se dio la vuelta. 

			—Me había rendido —le dijo, con las flores en la mano—. Pensaba que habrías salido. 

			Ella estaba temblando tanto que casi le castañeteaban los dientes. Tuvo que morderse la lengua para no decirle que jamás tendría que alejarla de él si se decidía a darle otra oportunidad. 

			¿Y si no era aquélla la razón por la que había ido a verla? 

			—¿Y a dónde ibas? —le preguntó, mirando significativamente las flores—. ¿Necesitas ponerlas en agua? 

			Él no sonrió al acercarse a ella. Con una mano apoyada en el quicio de la puerta, se inclinó lentamente hacia Emma, con la mirada clavada en su boca. 

			Ella sintió que el calor se extendía por su cuerpo. En menos de un segundo, lo deseaba tanto como lo había deseado en el despacho. 

			—No he podido apartarte de mi cabeza —le dijo él, en tono de derrota—. Déjame entrar, Emma, por favor. 

			Sin decir una palabra, ella se apartó de la puerta. Morgan entró en el apartamento, cerró la puerta y lanzó el ramo de margaritas sobre la mesa. Después, con un rápido movimiento, la abrazó y la levantó por completo del suelo. 

			Ella lo abrazó también, y susurró: 

			—Te he echado de menos. 

			—Eres tan guapa... espero que sepas que esto no tiene nada que ver con el trabajo, ni con la seguridad laboral. Ni con... oh, demonios, no se me ocurre nada más. Si quieres que me marche... 

			Emma le pasó el dedo por los labios para acallarlo. 

			—Ya lo sé —respondió—. Ahora cállate y bésame antes de que me queme. 

			Por primera vez desde aquella noche que habían pasado en la cabaña, la expresión de Morgan se relajó y sonrió de verdad. Inclinó la cabeza y obedeció sin rechistar. 

			Besó a Emma vorazmente, y ella se lo devolvió todo. Sin dejar de abrazarla, la llevó hasta el sofá. Emma comenzó a desabotonarle la camisa y después el cinturón, mientras él se descalzaba y después volvía a besarla. 

			Morgan agarró la tela de la bata y la abrió hasta que pudo acariciarle la piel. En segundos se habían desnudado el uno al otro por completo y habían caído sobre el sofá, jadeando y acariciándose. El último pensamiento coherente de Emma fue que tenía que poner las margaritas en agua, o de lo contrario se marchitarían. Rodeó con las piernas la cintura de Morgan, intentando proteger su cuerpo con el de él mientras se deslizaban hacia el suelo con los miembros entrelazados. 

			 

			* * *

			 

			—¿Me creerías si te dijera que ésta no es la razón por la que he venido aquí? —le preguntó él.

			Todavía estaban en el suelo. Ella tenía la cabeza apoyada en el brazo de Morgan. Posy los estaba observando desde una silla cercana.

			—En este momento, probablemente me creería cualquier cosa que tuvieras que decirme —replicó Emma. 

			Su mano descansaba sobre la suave piel del torso de Morgan. Bajo la palma de la mano, sentía los latidos rítmicos de su corazón. Menos mal que las cortinas de sus ventanas estaban cerradas, o el niño que vendía dulces podría haber echado un buen vistazo. 

			Emma se sentó y alcanzó su bata, mientras él tomaba su ropa. Pese a sus valientes palabras, ella estaba aterrorizada al pensar que Morgan hubiera podido ir a verla sólo para tener una rápida relación sexual, y después quisiera marcharse. 

			—¿Por qué has venido a verme? —le preguntó, cuando estuvieron sentados en el sofá. 

			Él le tomó la mano. 

			—Cometí un error. 

			A ella se le cayó el alma a los pies. 

			—¿Cómo? 

			¿Y si sólo había ido a llevarle algún documento y se había dejado llevar? 

			Él debió de darse cuenta de que se quedaba pálida, porque la agarró con más fuerza. 

			—Debería haberte escuchado en la cabaña, pero me sentía engañado y tonto. He venido para pedirte que empecemos de nuevo. Que tomemos unas copas y cenemos juntos. 

			Poco a poco, Emma asimiló el significado de sus palabras. 

			—¿Copas y cena? —repitió ella, con una sonrisa—. ¿Y qué te parece un refresco y una pizza congelada? Es lo único que tengo hasta que sea el día de cobro. 

			 

			 

			Tenían que hablar. Morgan no quiso dejarse distraer de nuevo. 

			—Ven aquí un momento —le dijo a Emma, y le agarró la mano cuando ella se levantó—. La pizza puede esperar. Demonios, te invitaré a cenar por ahí si quieres, pero antes, por favor, siéntate. Tengo que decirte algo. 

			Durante un instante, ella se quedó inmóvil. Después, mordiéndose el labio, que ya estaba hinchado por los besos de Morgan, se sentó al otro extremo del sofá, expectante. 

			Si Morgan había malinterpretado por completo la situación y Emma sólo quería sexo ocasional, alucinante y vertiginoso, tendría que conseguir que cambiara de opinión. Claramente, un hombre podía encontrarse en peores situaciones, pero él quería más. 

			—Probablemente tengamos más cosas en contra de nosotros que esa gente que se mete en un reality show —comenzó a decirle—. No hemos sido justos el uno con el otro, ni tampoco completamente sinceros. Empezamos con mal pie, para hacer referencia a nuestra excursión por el bosque, y yo no quise escucharte ni confiar en ti cuando tú me lo pediste. Ahora tenemos otra complicación encima, porque tú trabajas para mí. 

			—Si lo pones así, resulta abrumador —convino ella, en un tono triste—. No te culpes. Tenías todo el derecho a odiarme y, en vez de eso, me ofreciste un trabajo. 

			—Yo nunca podría odiarte. Eres valiente, divertida y lista. Has pasado por muchas cosas y sigues en pie. No has perdido tu sonrisa. 

			Le apretó la mano, y pensó que ya era hora de arriesgarse en algo por primera vez en su ordenada vida. 

			—La verdad es que no puedo dejar de pensar en ti —admitió él—. Quiero más que una mirada de vez en cuando en la cafetería o en el pasillo. 

			Emma tuvo que tragar saliva. Se le habían llenado los ojos de lágrimas, y él se tomó aquello como una señal positiva. Sin embargo, no lo era. 

			—¿Quieres venir a acostarte conmigo de vez en cuando? 

			Él tenía los nervios a flor de piel. El insulto implícito que había en aquellas palabras fue para Morgan como una palmada en la frente, seguida de una furia incontenible que hizo que se pusiera en pie de un salto mientras le soltaba la mano. 

			—¡Si no puedes pensar nada mejor de mí, al menos podrías pensarlo de ti! —bramó. 

			Emma se incorporó rápidamente y se puso frente a él. 

			—¡No te atrevas a gritarme sólo porque he dicho en voz alta lo que tú quieres, sin andarme con rodeos! 

			Morgan se calmó tan rápidamente como se había soliviantado. 

			—No quiero una aventura secreta —le dijo, luchando por mantener un tono de voz moderado—. Quiero empezar de nuevo contigo, dejar atrás los errores que hemos cometido, si quieres. Y, que Dios me ayude, mantenernos apartados de la cama, si podemos conseguirlo, mientras nos conocemos de otras maneras. 

			El asombro que se reflejó entonces en el rostro de Emma eran tan grande que él sonrió sin poder evitarlo. 

			—Y si eso no funciona —añadió—, siempre podemos intentar lo que tú has sugerido, escondernos de la gente y vernos a hurtadillas para tener relaciones sexuales sudorosas en moteles de mala muerte. 

			Emma sonrió también. 

			—Yo nunca he dicho nada de moteles de mala muerte, pero supongo que podríamos añadir eso si tú quieres. 

			—¿Me estás diciendo que quieres darme otra oportunidad y ver a dónde llegamos? —le preguntó Morgan, lleno de esperanza. 

			Emma le rodeó el cuello con los brazos y se apoyó en él, provocando una reacción inmediata bajo su cinturón. 

			—Sí —respondió—. Pero antes de que empecemos con tu plan, ¿podríamos revisar la parte del sexo sudoroso una vez más? 

			 

			 

			—¿Qué te parece? —preguntó Emma, girando sobre sí misma. 

			Posy se subió de un salto a los pies de la cama para observarla. Si se había quedado muy impresionada al ver el nuevo vestido azul claro de su dueña, lo disimuló perfectamente con su mirada impasible. 

			Desde aquella primera noche en su apartamento, Morgan y ella habían pasado juntos todos los momentos que habían podido, conociéndose. Aunque habían intentado ser discretos, los rumores corrían en Children’s Connection. No parecía que a Morgan le importara demasiado. 

			—Hay demasiadas miradas ávidas —le había dicho él, encogiéndose de hombros con una sonrisa—. Intenta mantenerlos bajo control, cariño. 

			Emma y sus padres estaban haciendo verdaderos progresos en el camino de entender sus sentimientos, y ellos se morían de ganas por conocer a Morgan. Emma también tenía mucha curiosidad por conocer a la gente de California. 

			La noche anterior, él se había marchado a Seattle para asistir a un seminario en The Four Seasons. La había invitado a que fuera con él, pero ella ya se había comprometido para ir a la fiesta que celebraba una compañera de trabajo con motivo del nacimiento de su hijo. 

			Morgan la había llamado aquella mañana, antes de que ella se marchara a trabajar, y después, durante la comida. Iba a ir directamente a su casa después de conducir durante tres horas. Ella se preguntó si Morgan habría pensado en el hecho de que, aquella noche, llevaban saliendo oficialmente juntos dos semanas. 

			Después de ponerse un poco de sombra de ojos en los párpados, se rizó las pestañas y se perfumó. Mientras tarareaba una canción de Randy Travis que estaba sonando por la radio, se arregló el pelo. 

			Estaba poniéndose el primer pendiente cuando sonó el teléfono. 

			—¿Diga? 

			—¿Me has echado de menos? —le preguntó Morgan. 

			Como siempre, su voz grave hizo que a Emma se le afinaran todos los sentidos. 

			Sujetó el auricular hábilmente entre el hombro y la mejilla mientras se ponía el otro pendiente y le preguntó, sin molestarse en ocultar su emoción: 

			—¿Estás de camino a casa? 

			—Me temo que no, cariño. 

			Al darse cuenta de que no oía ningún coche acercándose por la calle, tuvo que tragarse la decepción. Aunque él le había jurado que nada salvo un terremoto podría retrasar su salida de Seattle cuando hubiera terminado el seminario, Emma no pensaba recordárselo. No quería parecer una rezongona. 

			—Entonces, ¿dónde estás? —le preguntó—. ¿Atrapado en la Emerald City? 

			—Tampoco. 

			Su tono de voz no hizo más que intensificar la desilusión que sentía Emma. ¡Morgan podría disimular un poco su despreocupación! 

			—En este momento estoy en la puerta de tu apartamento. ¿Me dejas entrar? 

			Con una exclamación de júbilo, Emma soltó el auricular y salió corriendo hacia la puerta. Cuando llegó, abrió de par en par y Morgan la levantó en el aire antes de que pudiera decir una palabra. La abrazó con fuerza y la besó. Emma le agarró ambos lados de la cabeza y le devolvió el beso, al mismo tiempo que enroscaba una pierna con la de Morgan y se pegaba a él todo lo que podía. 

			—Espera, espera —gruñó él, cuando por fin se separó de su boca para tomar aire—. Deja que entre antes de que los dos terminemos en celdas separadas en la comisaría. 

			—¿Bajo qué cargos? —murmuró Emma contra su garganta, mientras dejaba que entrara en el piso—. Somos adultos y libres. 

			—Por incendiar este edificio y quemarlo. 

			Morgan cerró la puerta y la abrazó cariñosamente de nuevo. 

			—Bonito vestido —comentó, observando el escote—. Lo que más me gusta es la tela que falta. 

			—Animal —Emma le dio un manotazo en el hombro. 

			—Te he echado de menos, cariño —le dijo él, mientras la hacía girar junto a él, avanzando hasta el sofá. Allí se sentó y la hizo caer sobre su regazo. 

			Colgada de él como una enredadera, ella le regó de besos el cuello y la barbilla. Bajo su cadera sentía la gratificante fuerza de la respuesta masculina. 

			—Yo también te he echado de menos —le dijo ella mientras se incorporaba para sentarse a horcajadas sobre él, con el vestido levantado hasta las caderas—. ¿Cuántos días has estado fuera? ¿Tres? ¿Cuatro? 

			—Al menos, un mes —murmuró Morgan. Después de otro largo beso, le pasó las manos por las piernas hasta la cintura, la levantó y la sentó a su lado. 

			—¿Dónde está Posy? —le preguntó, mirando a su alrededor. Los dos habían hecho buenas migas, cosa que agradaba a Emma. 

			—En la cama —respondió ella—. ¿Qué tal ha ido el seminario? 

			Morgan se encogió de hombros. 

			—Típico. ¿Y la fiesta de celebración del próximo nacimiento? 

			Ella arqueó las cejas. 

			—Típica —dijeron los dos, al unísono.

			—Esto está empezando a dar un poco de miedo —comentó Emma, cuando dejaron de reírse como un par de niños. 

			La expresión de Morgan se tornó seria. 

			—Te he traído algo. 

			—¡Fantástico! —exclamó Emma—. Me encantan los regalos. 

			—Pero primero, tengo que pedirte algo —le dijo él. 

			Ella soltó todo el aire que tenía en los pulmones silenciosamente, pero se dio cuenta de que él no era el tipo de hombre que se comportaría impulsivamente y haría alguna pregunta tradicional tan pronto. Quizá fuera a preguntarle si quería que vivieran juntos. E incluso algo así sería todo un salto para un hombre metódico como Morgan. 

			—¿Qué? —le preguntó Emma. 

			—¿Quieres que te enseñe el expediente con el nombre de tus padres? 

			Emma se quedó boquiabierta, mirándolo sin decir nada, mientras su mente asimilaba lo que Morgan acababa de preguntarle. 

			—¿Emma? ¿Cariño? 

			—¿Qué acabas de preguntarme? —inquirió ella, casi mareada de la impresión. ¿Era alguna broma cruel? ¿Se estaba vengando Morgan por su estúpido plan de seducción? 

			—Lo digo completamente en serio —continuó él—. Te enseñaré el expediente. Te mereces saberlo. 

			—¿De verdad? ¿Has pedido permiso? 

			Él apartó la mirada. 

			—No exactamente. 

			La verdad cayó sobre ella con fuerza. 

			—¡Oh, Dios mío! —exclamó, con los ojos llenos de lágrimas de felicidad—. ¡Me quieres! —le abrazó el cuello y escondió la cara en su hombro—. ¡Me quieres! —repitió, cada vez más maravillada, en un susurro. 

			Él le dio unos golpecitos en la espalda, como si fuera un bebé. 

			—Sí, te quiero —murmuró con una carcajada suave—. ¿Cómo te has dado cuenta? 

			Ella lo soltó y lo miró con una sonrisa espléndida que se abría paso entre las lágrimas. 

			—Estabas dispuesto a comprometer tus principios por mí. 

			Morgan frunció el ceño y refunfuñó. 

			—Bueno, supongo que sí. Lo he pensado muy bien, y sé que significa mucho para ti. Pero tendría que ser nuestro secreto. Espero que lo entiendas. 

			Ella respiró profunda y lentamente, sintiendo la excitación de estar tan cerca de la verdad. Entonces, tomó un pañuelo de papel del paquete que había sobre la mesa y se secó las lágrimas. Sabía lo que tenía que hacer. 

			—Tendrá que ser tu secreto —lo corrigió firmemente—. Pero te agradezco el ofrecimiento más de lo que imaginas. Infinitamente. 

			—¿Cómo? 

			—No puedo permitir que lo hagas —le dijo ella—. El sentimiento de culpabilidad te produciría una úlcera. 

			—No. No, de verdad. El ofrecimiento ha sido verdadero. Lo he dicho en serio. 

			Ella sacudió la cabeza. 

			—Gracias, pero no. 

			—¿Estás segura? Si cambias de opinión más tarde... 

			—Oh, no me voy a rendir. Si tengo que encontrarlos, lo haré. Pero tendré que hacerlo sin comprometer tus principios. 

			Empeñada en su búsqueda, ya lo había decepcionado una vez por su egoísmo. Era muy afortunada de tener una segunda oportunidad, y nunca se perdonaría si volviera a hacerle daño. 

			—Te juro que el ofrecimiento no ha sido ningún tipo de prueba enfermiza, Emma. No me esperaba que lo rechazaras. 

			—Gracias —repitió ella—. Y ahora, ¿dónde está mi regalo? 

			Él no respondió. 

			—Tú también me quieres —le dijo, en vez de dárselo. 

			—Sí, te quiero —confesó Emma. 

			Entonces, Morgan rebuscó en uno de los bolsillos de su pantalón. 

			—Sé que no llevamos juntos mucho tiempo —dijo, carraspeando nerviosamente. 

			A Emma casi se le salieron los ojos de las órbitas cuando vio que él tenía una cajita de terciopelo en la mano. «Cálmate», se dijo. No podía ser lo que ella pensaba. 

			Mientras continuaba mirando boquiabierta, él se bajó del sofá, se arrodilló y le tomó la mano. 

			—La gente que me conoce posiblemente te diría que yo no he hecho nada impulsivo desde que era niño —comenzó a decirle, con los ojos brillantes—. Y seguro que tienen razón. Pero cuando conoces a la mujer especial a la que has estado esperando, sabes que ha llegado el momento de dar un paso importante. 

			Ella abrió la boca un par de veces sin emitir ningún sonido. Entonces, al darse cuenta de que debía de parecer un pez, apretó los labios. 

			—¿Cómo puedes estar seguro? —le preguntó en un susurro. 

			Por la misma razón por la que ella estaba segura, pensó. Aquella certeza venía del corazón, y no de la cabeza. 

			Entonces, con la mano libre, él se rozó el pecho. 

			—El corazón habló, y yo escuché. 

			—Oh, vaya —murmuró Emma—. Mi madre te va a adorar. 

			De repente, su sonrisa vaciló. 

			—Querrás tener una familia. Ya sabes que yo tengo problemas en ese punto. 

			—Quiero tener una familia contigo. Lo que funcione para ti, funcionará para mí. La madre naturaleza, in vitro, cualquier otro procedimiento, la adopción... A mí me da igual, siempre y cuando tú seas la madre y yo sea el padre. 

			—Te quiero, Morgan —dijo ella, entre lágrimas. 

			Sabía que aquel hombre no saldría corriendo si las cosas no eran perfectas. Se quedaría con ella. 

			—Yo también te quiero. 

			Él abrió la cajita de terciopelo y sacó un anillo con un brillante engarzado entre dos piedras más pequeñas en un aro de oro. 

			—Si no te gusta éste... 

			Antes de que él pudiera terminar, ella le dio un beso y lo silenció. 

			—Ésa es la única tontería que has dicho desde que has llegado. 

			—¿Es un sí? —preguntó Morgan. 

			La emoción no le permitía hablar, así que Emma sacudió enérgicamente la cabeza. 

			—Sí —consiguió decir por fin, cuando Morgan le deslizó el anillo en el dedo. 

			Después, tomándole la cara entre las manos, selló su compromiso con un beso.
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